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Salen  á  la  l;uz  en  eiste  libíro«  cuatro  estu- 
diois  eiconómicois,  eisciritois  por  mí  eoa  áit&- 
renteis  épocas. 

El  pirimeiro,  John  Bright,  data  de  1889, 
feioba  de  la  muérete  de  aquel  emiíaeiiite  eis- 
tadi'Sita.  eiconcimista.  orador  y  fllóisofo  in- 
gilés,  coirapiañero  die  Cobiden  y  de  Gladisto 
ne  en  traibajois  siemprie  gnandiosos,  en  fa- 
votr  de  la  libertad  del  comercTo  y  ae  la  con- 
cienicáa  humana.  El  boaquejo  biofifráfico 
apiawioió  en  la  Revista  de  Ciencias  y  Le- 
tras editada  en  esta  ciudad  por  el  aplaudi- 
do historiador,  biógnaío  y  literato  D.  Fraa- 
cisioo  Sosa. 

El  siegimdo  estudio  llamado  El  Derecho 
y  la  Economía  Política,  fué  presentado  por 
mí  al  Concurso  Científico  Nacional  en  sior 
sión  soleimn-e  celebrada  ©n  1897,  como  r&- 
preisientanite  de  la  ''Acaidemia  JaiisioionBie  d« 
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JiuriSfpíT'Uidieiicia/'  cor^neispondieiite  de  la 
"Mejiicana  de  Dereciio  y  Legislación"  dfó 
esíta  ciiidiaid.  . 

Eil  tericer  eisitudío,  La  Riqueza  de  Inglate- 
rra, fué  pubiiicaido  em  Afeail  die  1904,  por  el 
Economista  Mejicano  de  esta  misnia  ca- 
pital. 

El  euairto  y  último,    Pobres  y  Ricos,  es 

tna:bajo  qMe  prierpiaré  en  octubre  de  1908, 
coimoi  diisicunsoi  die^  liingTie.sio,  en  calidad  de  so- 
cio de  número  de  la  Academia  Mejicana 
de  Derecho  y  Legislación,  corréis  pe  adíen- 
te ide  la  Real  de  Madrid,  despuéis  de  baiber 
recibiido  el  nombramiento'  reiapeotivo.  Por 
cauisias  que  no  eis  preicisio  conisignar  aquí, 
no  llegó  á  efectuarse  el  acto  de  mi  recep- 
ción oficial  en  el  seno  de  ese  ilustre  cuer- 
po, y  el  trabajo  piermaneció  inéidito. 

Ahora  reiuno  e»i  un  solo  tomo  esas  cua,tro 
disertaicioneis;  y  á  fin  de  cumplir  siaigrados 
debieres  de  gratitud,  que  me  ligan  á  dife- 
rentes persomais,  cábeme  la  honra  de  dfirlajs 
á  la  estampa  biajo  el  amparo  de  nombre» 
quie  me  son  miw  ca/rós,  y  valen  mucho  por 
sí  mismos. 

A  mi  fiel  y  noble  amigo,  de  coirazén  rec- 
to y  siamo,  el  gran  pensador,  eiSKíritor  y  filó- 
sofo, Ingenieíro  D.  Agustín  Aragón,  dedico 
el  opúsculo  titulado  John  Bright. 

A  mi  ilustire  amigo  el  señor  Lic.  D.  Jo- 
sé Diego  Fernáindez,  espejo  de  cab,aill'ero3 
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y  hO'nm  d©  la  triibiuima  y  diel  foino  de  Méjico, 
diedico  eil  eisituidio  lilamiaido  El  Derecho  y  la 
Economía  Política. 

A  mi  predileioto  amigo  el  sieñoa*  L-lc.  D. 
Pedro  EspinoiSia  Moniroy,  precl'aro  oaimpeén 
de  la  jusíbicia  y  del  dereichci,  y  honra  y  ikez 
de  la  Maglisitr atura  Miejicana,  consagro  mi 
estudio  sobre  La  Grandeza  de  Inglaterra. 

Al  señor  Lie.  D  Luis  Méndez,  Presáiden- 
te  doiotísimo  de  la  Academia  Mejicana  de 
Derecho  y  de  Legislación,  jurisconisíiBlto 
eminente  y  amigo  gemieiroso  y  bueno  de  mi 
dáfniüto  padire,  dedico  la  disertación  Pobres 
y  Ricos. 

Suplico  á  lais  cuatro  persomas  acabadas 
de  mencionar,  se  dignen  aceptar  la  pobre 
ofrenda  de  mi  'admiración,  de  mi  gratitud 
y  de  mi  afecto,  qiue  hoy  á  cada  una  de  ellas 
presento  con  estas  deidiciatorias,  y  perdonen 
mis  deficienciais  y  la  eisicasez  de  la  dádiva, 
en  atención  al  alto  sentimiento  de  conside- 
rajción  y  simpatía  que  me  mueivie  á  rendir- 
les este  homenaje  público  de  mi  adhesión. 

José  Lópezportillo  y  Rojas. 

Méjico,  Abril  27  de  1910. 


JOHN  BRIGHT. 
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JOHN  BRÍGHT 


Al  trazar  el  nombre  ilustre  que  en- 
cabeza el  presente  boisiquejo  biográ- 
ñco.  un  mundo  de  ideas,  recuerdos  y 
seníimientos  agitase  en  nuestro  inte- 
rior. Llenosi  deii  deseo  vivísimo  de 
cantar  las  glorias  de  uno  de  los  esta- 
distas más  honrados,  de  ios  oradores 
más  eminentes  y  de  los  políticos  más 
soñadores  del  sigio,  tomamos  casi  in- 
conscientemente la  plu'ma,  dejándola 
correr  al  impulso  de  nuestro  entusias- 
mo, sin  medir  nuestras  fuerzas  nr  preo- 
cuparnos por  el  éxito  de  nuestro  tra- 
bajo!;  pers,uadidbs  de  «que  ni  á  los  más 
pequeños  les  es  vedado^  ofrecer  incien- 
so ante  el  pedestal  donde  se  levantan 
las  grandes  figuras  de  la  humana  his- 
toria.   Ha  llenado  Bright   con  el  es- 
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plendor  de  sus  prendas  excepcionales, 
cincuenta  años  de  nuestro  gran  sig-lo, 
viéndosie  celebrado'  durante  tan  dilata- 
do' peiríodo  de  tieimipo,  así  por  su  ta- 
lento coimo  por  su  rectitud  de  ¡prinici- 
piiO'S,  tantOi  por  la  íilantropia  de  sus  sen- 
timientos, cuanto  por  la  ñvmeza.  de  su 
voluntad  inquebrantaMe.  Pocos  como 
él  han  sido  tan  aip'lauididos,  á  la  vez  que 
tan  amados,  en  el  curso  de  su  larga 
carrera;  pocos  también  han  ejercido 
sobre  las  geiner  alción  es  contempiorá- 
nets,  el  inmenso  prestigio  que  él  supo 
coniquisitar  para  si,  y  que  ll-egíó  hasta 
los  límites  ardorosos  del  fanatismo. 
Así  fué  cómo,  en  lois  últimos  años  de 
sn  vida,  vino  á  ser  el  patriarca  de  las 
libertades  inglesas,  y  tuvo  en  sus  manos 
la  suerte  de  las  iniciativas  de  ley  más 
trascendentales,  y  en  ms  labiois  la  ina- 
pelable senitencia  de  los  triunfos  y  de 
las  derrotas  poilíticas. 

Contadas  figuras  tan  radiantes  y 
hermosas  como  la  de  este  ilustre  an- 
ciano, se  destacan  en  los  horizontes 
del  tiem¡DO.  Al  hallarlas  en  el  curso  de 
los  años,  énsánchasc  el  corazón  lleno 
de  gozo,  cobran  nueva  luz  los  ideales 
en  el  santuario  del  pensamiento,  y  re- 
nace la  fe  en  el  corazón  desifallecido. 

Embelésanse  todas  las  almas  4  la 
simple  invocación  de  la  paz,  de  la  li- 
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bertad'  y  de  la  concordia.  Ni  los  gue- 
rreros más  disicoilos  é  inquietos,  ni 
los  más  desapoderados  tiranos,  ni  los 
más  feroces  enemigos  le  la  esipecie 
humana,  piresicinden  de  recrearse  con 
la  música  de  tan  mágicos  vocablos, 
apeñi dándose  mantenedores  y  paladi- 
nes de  los  bienes  que  esos  principios 
proimeten :  mas  en  m^edio  de  la  perfidia  de 
aligunos,  y  de  la  liigereza  de  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  hombres,  sólo  la  es- 
tériil  teoría  ó  la  declamación  hipó.cri- 
ta  rinden  cultO'  constante  á  tan  gene- 
rosos ideales,  en  tanto  que  el  egoís- 
mo, la  amhición  y  la  soíberbia  se  cier- 
nen sobre  el  mundo  y  k  convierten  en 
su  presa  dolorosa. 

Para  realizar  los  prinicipios  y  no 
desmentirlos  con  obras  interesadas, 
hánsie  menester  rara  elevación  íde 
ideas,  rectitud  poco  común?  de  concien- 
cia, y  singular  perseverancia  de  vo- 
luntad. Cuando  se  levanta,  por  lo  mis- 
mo, en  medio  de  las  muchedumbres  in- 
conscientes ó  desleales,  algún  aipóstol 
de  prácticas  tan  bellas  como  sus  prin- 
cipios, de  obras  tan  puras  como  sus 
ideales,  nace  en  su  derredor  el  respe- 
to, resuena  por  todas  partes  'el  aplau- 
so, y  vuela  un  nombre  glorioso  al  tra- 
vés del  mundo,  llevado  sobre  las  alas 
de  la  fama. 
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Tal  fué  Joihn  Birght.  No  debió  su 
grandeza  á  la  intriga,  ni  á  la  perver- 
sión, ni  á  la  bajeza ;  sino  á  virtudes  es- 
toicas que  lie  elevaron  sobre  el  nivel 
colmún  de  lois  hombres,  mostrándole  á 
los  ojos  de  las  generaciones  tan  digno 
de  admiración  como^  de  estima.  Por  eso 
leha  reicibid'o  la  inmortalidad  al  bonde 
mismo  de  la  tumba,  y  brilla  ya  en  las 
alturas  con  el  esplendor  eterno  que 
convierte  á  los  muertos  en  astrois  de 
la  historia.  A  la  luz  de  esois  astros 
tan  bellos,  pareice  más  noble  la  vida, 
y  se  mira  sonreír  muy  próxima  la  pla- 
ya de  magníifiicos  desitinos  sociales. 


/ 
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Nació  Birgbt  en  la  pequeña  ciudad 
de  Rochdaie,  cerca  de  Mandhester,  per- 
teneciente al  condado  inglés  de  Lan- 
cashire,  en  1811,  y  fué  hijo  de  Joihn 
Bright,  industrial  acomodado  del  mis- 
mo lugar. 

Muerto  su  padre,  entró  muy  joven 
á  ser  socio  de  sus  hermanos,  en  la 
gran  fábrica  de  hilados  y  tegidos  que 
recibieron  de  aquél  en  herencia,  y  que 
era  girada  bajo  la  razón  social  de 
"John  Bright  y  hermanos."  No  cur- 
só lias  aulas  ni  recibió  instrucción  ailgu- 
na  sup-erior,  cifentífica  ó  literaria.  Los 
negolcios  fueron  sus  maestros.  La 
práctica  del  comercio  inicióle  en  los 
principios  de  la  Eiconomía  Política,  y 
la  experiencia  de  los  males  que  engen- 
dra el  sistema  prohibitivo,  llevóle  co- 
mo de  la  mano,  á  amar  la  Ubertad'  del 
comercio;  y  de  aquí  pasó  naturalmente 
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á  ser  apasionado  por  la  fraternidad  de 
los  pudblos. 

¿Dónde  adquirió  la  profundidad  de 
sus  ideas,  la  solidez  de  sus  juifcios  y  la 
arrebatadora  elocuencia  de  su  palabra  ? 
Nadie  lo  sabe,  ni  podría  tamipoco  ave- 
riguarlo; íormóse  espo,ntíáneamente  en 
su  laborioso  retiro,  inspirado  por  la 
oibservación,  iluminado  por  sus  lectu- 
ras, impulsado'  por  lo,s  sucesos  í  que 
asi  es  como  suelen  surgir  y  nutrirse 
los  espíritus  extraordinarios  .Todo  se 
loi  debein  aicaso  á  si  mismos,  coimoi  si 
sus  ceíebros  trajesen  al  mundo  laten-> 
tes  luces  sobrenaturales,  destinadas  á 
reivelarsiC  y  brillar  al  soploi  de  los  he- 
ohos  exteriores. 

Es  la  Economía  Política  una  cien- 
cia que  parece  díestinada  á  adquirir 
todo  su  esplendor  en  manos  de  los  ile- 
trados. Go'urnay,  Say,  Bastiat,  Gar- 
nier,  Ricardo,  Cobden  y  sus  ilustres 
colciSfas,  ¿qu'é  han  sido,  sino  neg'ó- 
ciantes,  industriales  ó  tenedores  de  li- 
bros ?  Esa  ciencia  nueva,  que  parece 
llevar  en  sus  entrañas  buena  parte  de 
las  sociales,  muéstrase  de  preferencia 
accesible  á  los  hombres  prácticos  y 
experimentados ;  como  si  quisiera  pro- 
clamar con  esto,  que  los  principios  que 
tienen  por  objeto  -el  gobierno  de  los 
Estados,  no  son  vanas  especulaciones, 
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ni  patrimonio  ele  pedantes,  sino  graive 
asunto  de  ejecución  verdadera  y  de- 
terminación positiva.  Así  queda  hu- 
millada la  soberbia  de  los  doctorcb, 
que  no  pueden  llegar  con  sus  lucubra- 
ciones vacias,  á  donde  llegan  los  profa- 
nos con  su  juicio  impariciai  y  con  su 
ob serva ción  ;es tuidios a. 

Armado  de  es;ta  suerte  por  la  mano 
misteriosa  que  forma  lo;S  espíritus  pre- 
destinados, apareció,  de  súbito,  en  me- 
dio de  aquella    pléyade    luminosa  de 
hombres  eminentes,  que  formaron  en 
Mantihester  la  célebre  "Anticorn-law- 
ligue;"  de  esa  liga  poderosa  que  tu- 
vo tanta  resonancia  en  Europa  y  en 
todo  el  mundo  civilizado,  que  mudó 
la;s  bases  económicas  de  Inglaterra,  y 
ha  dejado  en  la  historia  contemporá- 
nea una  huella  espdéndiida,  que  pasará 
hasta  las  más  remotas  generaciones, 
como  una  enseñanza  y  una  gloria  del 
siglo  en  que  vivimos.    iContaba  por  en- 
tonces Briglht    sólo    veintiocho  años; 
era  el  más  joven  de  los  miembros  de 
la  Liga,  y,  con  todo,  en  aquella  lucha 
larga  y  memorable  de  la  libertad  con- 
tra el  monopolio,  supo  distinguirse  y 
elevarse  de  tal  suerte,  que  hacia  el  fin 
del  empeño,  no  hubo  más  que  otro  pa- 
ladín que  le  disputase  la  primacía:  el 
célebre  Ricardo  Cobden.    Su  criterio 


i6 

sano,  su  intención  recta  y  la  fe  en  los 
principios  que  sieguia,  comunicáronle 
un  acierto,  un  calor  y  un  prestigio  tan 
vastos,  irresistibles  y  avasaiUadores,  que 
sus  palabras  leran  escucibaidas  con  re- 
coigimiento,  y  seguidos  sus  discursos 
por  salvas  de  aplausos  en  los  "mee- 
tings"  colosales  que  celebraba  con  fre- 
cuencia. 

Cuákero  y  entusiaista  por  tempera- 
mento, abrazó  la  carrera  del  apostola- 
do politico  con  fervor  casi  religioso. 
No  era  para  él  la  labor  emprendida, 
divertido  pasatiempo,  ni  escalón  hi- 
pócrita para  subir  á  las  alturas  polití- 
cas  y  obtener  riquezas ;  sino  arduo  de- 
ber de  conciencia,  que  necesitaba  des- 
empeñar con  todas  sus  fuerzas,  costa- 
ra lo  que  costara,  á  riesgo  de  su  for- 
tuna, á  despecho  de  los  poderosos, 
aun  cuando  fuera  de  por  medio  su  mis- 
ma vida.  Acaso,  como  se  dice  de  los 
de  su  secta,  haya  creido  que  bajaba 
entonces  sobre  su  cabeza  á  iluminarle 
el  Santo  Espíritu,  y  se  haya  sentido 
predestinado  por  designación  arcana, 
para  sostener  y  llevar  á  feliz  término 
aquella  grande  y  memorable  batalla. 

Hacen  profesión  los  cuákeros  de 
una  rectitud  y  de  una  rudeza  sin  ejem- 
plo. Llevan  trajes  scncilloiS  para  sig- 
nificar con  ello  su  desdén  á  las  ^-ique- 


zas ;  d'espreician  la  cortesía  coimo  hija 
de  la  mentira ;  y  ante  los  poideres  de 
la  tierra  se  mantienen  enhie.stos,  por- 
que no  hay  cosa  q¡ue  pueida  temer  el 
hombre  á  quien  de  nada  acusa  la  con- 
ciencia.    Sus    icostumbres  purísimas 
pónenlos  al  ab,riigo  de  las  corrientes  ce- 
nagosas de  la  corrupción;  de  suerte 
que  en  meidio  de  la  sociedad  protestan- 
te, levantan  la  frente  piálida  y  severa, 
coimo  trapenses  escapados    de  algún 
convento,  para  conldemar   las  ignomi- 
nias y  las  iniquidades  del  siglo.  La  du- 
reza de  su  exterior  contrasta,  no  obs- 
tante, con  ios  aíectos  de  que  se  halla 
lleino  su  esjpíritu.    No    ven    más  que 
hermanos  en  todos    los    hombres,  á 
quienes  tutean  familiarmente;  y  en  su 
bolsillo,  jamás  cerrado,  y  que  un  traba- 
jo incesante    sabe    mantener  siempre 
henohido,  encuentran  los  desampara- 
dos el  alivio  de  las  miserias  que  lob 
aquejan.    ¿Para  qué    son    las  nacio- 
nes? se  preguntan.    El  mundo  es  una 
gran  nación^   la  humanidad  una  sola 
familia. 

Principios  tan  puros  y  elevados,  en 
ánimos  exaltadísimos  como^  el  de 
Bright,  lógico  era  que  produjesen  en- 
tusiasmo delirante,  arrojo  indómito, 
constancia  inquebrantable.  Tales  han 
sido,  en  efeicto,  los  rasgos  distintivos; 
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de  este  hombre  eminente  en  sus  épicas 
luchas  por  la  libertad.  Ha  muerto  á 
los  setenta  y  ocho  años  de  su  e^aid, 
animado  por  el  mismo  fuego!  de  S'U  ju- 
ventud, y  combatiendo  bajo  la  misma 
bandera  á  cuya  sombra  hizo  sus  pri- 
meras armias ;  pues  las  do-liencias  de  la 
vejez  han  podido  triunfar  de  su  cuer- 
poi  fatiigiado,  pero  nó  d'e  las  potenicias 
clarísimas  y  siempre  desípi&rtas  de  su 
espfritu.  '         :     ;  ; 
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Nunca  pareció  m'ás  grande  John 
Brigíht,  que  en  los  gloriosos  tiemipos 
de  la  liga  contra  la  leiy  de  cerealesi;  y 
fué  porque  aquel  mo,vimiento,  único 
en  el  mundo,  es  uno  de  lo,s  más  her- 
mosos que  han  presenciado  las  socie- 
dades civilizadas.  Ya  sea  que  se  le 
contemple  desde  el  punto  de  vista  d'e 
la  generosa  intención  que  le  dió  ori- 
gen, ora  se  le  analiice  á  la  luz  de  los 
prinicipios  cientíiiicos,  ó  bien  S'e  le  ava- 
lore por  su  gigante  esfuerzo,  comple- 
to triunfo  y  feilicísimos  resultados, 
mueve  á  admiración  y  respeto  :  y  pa- 
reíce  leyenda  grandiosia,  hecha  á  gusto 
de  aligún  genial  defensor  de  las  li'her- 
tades  humanas.  Lois  'aconteiciniientos 
notables  que  espontáneamente  se  rea- 
lizan, tienen  antecedentes  lógicos,  y  ra- 
zón de  ser  en  causas  profundas  que 
los  preparan;  así  es  cómo  el  cuadro 
Lópezfportillo. — 2, 
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dentro  del  cual  se  mueven,  aparece 
perfectamente  apropiado  á  su  natura- 
leza, como  si  hubiese  sido  apercibido 
por  la  mano  de  un  gran  artista;  y  el 
tondo  general  de  la  situación  que  los 
cria,  y  los  detalles  que  los  cercan,  sir- 
ven para  hacer  resaltar  la  trascenden- 
cia misma  de  esos  suceso'S. 

En  la  "agitación"  promovida  por  la 
Liga    inglesa,    nada    hubo  artifiicial 
ni  Arbitrario:  la  situación    de  Ingla- 
terra era  enteramente  apropiada  para 
una  crisis  de  ese  linaje.    Vicios  his- 
tóricos y  abusos  feudales  de  larga  da- 
ta  habían  llevado  al  pueblo  inglés  al 
cabo  de  su  paciencia;  y  de  un  modo 
inconsciente  se  comprendía  por  todos, 
la  necesidad  de  una  gran  reforma  que 
evitase  conmociones  sangrientas,  y  re- 
mediase la  miseria  de  las  clases  des- 
validas. 

Antes  de  la  Liga,  era  Inglaterra  uno 
de  los  países  más  esclavizados  y  mas 
esquilmados  de  toda  Europa.  Las  doc- 
trinas de  Smith,  que  habían  encontrar 
do  eco  tan  grande  en  el  Continente, 
no  habían  sido  bastante  poderosa.» 
para  destruir  las  demasías  de  la  noble- 
za, que,  señora  de  la  nación,  la  extplo- 
taba  como  si  fuera  su  propia  heredaa. 
La  aristocracia  era  propietaria  dei 
suelo,  y  como  tenía  en  las  manos  el 
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poder  legislativo,  usábale  para  asegu- 
rarse rendimientos  fantásticos  de  sub 
tierras;  de  tal  suerte,  que,  según  la 
enérgica  ex^presión  del  célebre  Cobden. 
si  el  "statute  book"  ó  código  financie- 
ro británico  hubiese  poidido  llegar  á  la 
luna,  luego  se  habría  siabido  ahí  mis- 
mo, que  era  la  obra  de  una  asamblea 
de  señores  dueños  del  suelo. 

Coimo  la  vinculación  no  permitía  el 
fraccionamiento  de  la  propiedad,  \o'¿ 
primogénitos  tenían  asegurada  la  opu- 
lencia; pero  los  hijos  segundones  ele 
la  nobleza  queidaban  de,sipoiseídos  y  en 
situación  precaria.  El  trabajo  le's  ha- 
bría dado  lo  necesario  para  la  vid'aí 
pero  la  preocupación  lo  reputaba  infa- 
me, y  desdeñábanle  los  nobles.  iPara 
comprender  dentro  del  cuadro  de  un 
gobierno  oliglárquico,  no  sólo  á  loiS  pri- 
mogénitos terratenientes,  sino  también 
á  los  hermanos  de  éstos,  fué  preciso 
dividir  el  campo  de  la  expoliación. 

Siendo  la  riqueza  un  compuesto  de 
tierra  é  industria,  partióise  ssítemlática- 
mente  esta  dualidad  entre  la  nobleza, 
dióse  la  tierra  á  los  primogénitOiS  para 
que  la  esquilmaran,  y  la  industria  á 
los  segundones  para  que  la  explotasen 
Para  explotar  ésta,  iníventáronse  loa 
miágicois  vocablos  de  "protección"  y  de 
"colonias'',  á  fin  de  rodear  de  barre- 
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ras  el  comercio,  y  tenerle  sometido  á 
la  arbitrariedad;  y  ambas  cosas,  jp ara 
su  mantenición  y  desarrollo,  hubieron 
menester  restricciones,  complicada 
miá'quina  administrativa,  poderosos 
ejércitos,  flota  numerosa,  guerras  y  ex- 
pediciones lejanas.  Al  a,míparo  de  es- 
te desorden  pomposo,  hacían  su  agosto 
los  segundones,  repartiéndose  entre 
si  empleos,  grados,  emolumentos  y  ho- 
nores; 'e,n  tanto  que  di  pueblo  embele- 
sado, todo  lo  sufría  por  tal  de  ver  pro- 
tegidos sus  produictos  é  industrias,  y 
tener  mercadbis  su'miso,s  y  seguros. 

Es  la  eterna  historia  de  las  iniqui- 
dades económicas.   (Los  explotadores 
de  las  masas  revístensie  con  el  manto 
hipólcrita  del  patriotismo  y  de  la  filan- 
tropía, claman  que  defienden  los  inte- 
reses públicos,  y  hacen  creer  al  vul- 
go ignaro,  que  son  sus  bienheichores 
desinterados,  cuando  no;  son  en  reali- 
dad, más  que  'los  vampiros  insaciables 
de  su  débil  é  inerme  organismo.  Atan 
al  pueblo  con  innumerables  ligaduras, 
enciérranle  en  cárceles  legislativas  pa- 
ra impedir  que  se  comunique  con,  los 
otros  pueblos,   tapan  cuidadosamente 
todos  los  intersticioisi  por  donde  puede 
respirar  ambiente  saludable,  y  trafican 
con  su  miseria,  explotan  su  hambre  y 
k  venden  á  precios  fabulosos  una  ú 
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otra  migaja  para  que  mantenga  su  an- 
gustiada existencia.  Las  muiC'hedum- 
bres,  empero,  no  lo  comprenden  ni  lo 
saben;  creen  que  sus  verdaderos  de- 
fensores son  sus  enemigos,  y  que  los 
amigos  de  la  libertad  maquinan  contra 
ella.  Asi  es  cómo  el  mundo  ve  con 
tanta  lástima  como^  indignación,  qiue 
los  exploradores  reclutan  sus  ejérci- 
tos entre  s>u's  mismas  victimas,  y  que 
los  sacrificadois  son  lo,s  más  ai  raid  os 
y  tenaces  combatientes  que  salen  al 
paso  de  sus  libertadores.  ¡  Ignoran- 
tes, que  no  ven  dónde  están  sus  inte- 
reses; pobres  ovejas  que  se  ailían  con 
el  lobo  para  poner  en  fuga  a^l  pastor, 
á  fin  de  ser  más  traniquilamente  devo- 
radas! La  ilusitración,  sólo  ella,  que 
hace  ver  con  claridad  meridiana  las 
cosas  disfrazadas  y  o^cultas,  puede  im- 
pedir  la  inmolación  voiluntaria  de  esos 
míseros  ciegos ;  por  eso  en  el  combate 
humano,  toidois  los  corazones  reotos  se 
agitan  pidienido  al  cielo:  ¡luz,  torrentes 
de  luz  para  las  masas! 

Impedían  las  leyes  inglesas  la  intro- 
duccióiU  de  cereales  extranjeros  en  el 
Reino  Unido,  mientras  los  productos 
nacionales  no'  alcanzasen  el  precio-  fa- 
buloso que  anhelaban  obtener  los  due- 
ños de  la  tierra.  Comoi  la  extensión 
de  las  islas  británicas  es  reducida,  co- 
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mo  hallábase  la  agricultura  sumameiv 
te  atrasada  por  aiqoiellos  tiempos,  y  co- 
mo la  población  €S  miuy  densa  por  alia, 
aumentaba  de  día  en  dia  la  indigencia, 
caían  en  la  mendicidad  corídados  en- 
teros (i),  y  víctimas  inoontables  eran 
entregadas  por  la  m.iseria,  al  vicio  y  a 

la  muerte.  ,  , 

Reinaba  el  hambre  artifiiclal  por  to- 
das partes,  explotada  por  la  aristoicra- 
cia,  la  cual  ganaba  cuarenta  millones 
anuales  de  libras  esterlinas,  con  el  pre- 
cio que  se  hacía  pagar  por  sus  produc- 
tos agrícolas. 

En  vano  la  hipo'cresía  nobiharia  apa- 
rentaba condolerse  de  tantas  penas  y 
buscarles  remedio^  eficaz.  Año  hubo 
que  se  repartiera  millón  y  medio  de 
libras  á  los  indigentes;  más  ¿qué  signi- 
ficaba esa  suma  frente  á  la  íabulosa 
quei  importaba  la  expoliaición  protec- 
cionista? Otras  medidas,  otros  re'pie- 
dios  menois  peregrinois  y  ^ostentosos, 
pero  más  naturales  y  apropiados,  de- 
mandaba la  intensa  crisis  del  reino. 
Aicudió  también  la  aristocracia  á  pro- 
teger la  emigracióin,  y  en  un  solo  año 


(1)  Cailcúlasie  que  los  manidiigos  por  esos 
tiempos,  coiiisitituíain  un  12  010,  ó  sm  casi  la 
aotami  parte  de  la  po/bla,ció'n  totai  de  In- 
s:lajter¡ra. 
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fueron  exjportaidosi  cerca  de  dos  millos 
nes  de  ir'lanideses  á  las  playas  ameri- 
canas, á  costa  de  los  nolbles;  pero,  ¿no 
era  irrisorio'  arroijar  al  pueblo  de  sus 
holgares  para  que  hallase  alimento  en 
tierras  extraurjeras,  cuando  hubiera 
sido  más  barato  y  sen:cillo¡  dejar  pene- 
trar los  mantenimientos  en  la  misma 
Inglaterra  ? 

Para  curar  tan  graves  dolencias  so- 
ciales, ne,cesitábanse  urgentemente  dos 
medidas  :  hacer  contribuir  á  la  aris- 
toicracia  para  los  gastos  públicois,  y  po- 
ner término  á  la  expoliación  proteccio- 
nista. Deside  los  tiemipos  de  la  reina 
Ana  hasta  los  primcipios  del  gobierno 
de  la  reina  Victoria, -habíanse  manteni- 
do'  inalterables  las  cuotas  que  pagaba 
¿la  propiedad  territorial;  dos  millones 
de  libras  producía  entonces,  y  dos 
millones  también  al  promediar  el  pre- 
sente siglo.  Bero  como  el  valor  úq 
la  propiedad  había  aumentado  en  si- 
glo y  medio,  en  la  proporción  d'e  i  á  17, 
lo's  terratenientes  que  pagaban  &[  20 
por  ciento-  d'e  sus  rentas,  en  1706,  no 
satis-faicían  sino  el  3  por  ciento  en  1841. 
Esto  era  irritante;  porque  todo  el  pe-'- 
so  de  los  gastos  públicos  recaía  sobre 
las  clases  desheradadas,  precisamente 
sobre  aquellas  que  se  veían  más  afligi- 
das por  el  hambre. 
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En  mediO'  de  la  anigustia  general,  agi- 
tábanse h'Oimbres  verbosos  y  viokntos, 
qu€  predicaban  'la  matanz'a  como  la 
única  panacea  para  lois  males  públicos ; 
y  los  cartistas  y  lois  fenianos  juzgaban 
llegada  la  hora  de  las  reiivindiociones 
y  del  exterminio  que  deseaban  encabe- 
zar. .  T 

Tal  era  el  estado  que  guardaba  In- 
glaterra, cuando  se  constituyó  la  Liga 
die  Mancbester.  ''Sin  la  inmediata 
abolición  de  las  leyes  sobre  granos 
(piroiclamó  ella  desdie  su  iSiesiótii  preipa- 
ratoria  de  15  de  Dilciembre  de  1838), 
es  inevitable  la  ruina  de  las  manufac- 
turas, y  isólo  la  aplicación  en  la  mayor 
esicala  posiblie,  del  principio  de  la  li- 
bertad comercial,  puede  asegurar  la 
prosperidad  de  la  industria  y  el  repo- 
so del  reino.  ¡Nada  de  transaccio- 
nes! ¡Ni  caridad,  ni  'eimigración,  ni 
reducción  de  tiem.po  de  trabajo  para  ^-1 
obrero;  sino  pura  y  simplemente:  "¡li- 
bertad de  comierciio !" 

Organizada  la  Liga  .en  los  primeros 
días  de  1839,  Cobden,  Bri^ht,  Fox,  Vi- 
Uiers,  Pauiton,  Wilson,  y  otro's  muiohos 
hombres  ilustres  que  fuera  largo  enu- 
merar (todoS'  ó  casi  todos,  comercian- 
tes^ fabricantes  ó  simiples  industriales), 
consagraron  su  generoso  esfuerzo  á  la 
propagación  y  triunfo  de  la  libertado- 


Va  empresa,  reipartienidb  su  tieimpO'  en- 
tre Sius  negocios  privados  y  el  servicio 
de  lo;s  intereses  comunes  encomenda- 
dos d  la  asociación. 

Habjía  que  coimbatir  las  prieoicupa- 
ciones  proteiccioniiStas  de  la  generali- 
dad, la  ignorancia  tradicional  de  las 
clasies  trabajadoras  y  el  inmenso  pode- 
río de  la  nobleza.  Ardua  era  la  lu- 
cha ;  perO'  mayor  era  todavía  el  idenue- 
do  con'  que  se  entraba  en  ella.  Neice- 
sitábasie  dinero,  mucho  dinero,  y,  aide- 
más  diC  eso',  directores  del  movimiento, 
hábiles  e&critores'  públicos  que  pro|pa- 
gasen  la  verdad,  y  oradores  que  arre- 
bataren los  ánimos.  ¡A  codo  proveye- 
ron ajquello'S  hombres,  extraordinarios. 
Tomáronse  ellos  mismos,  en  todo 
cuanto  s'e  había  menester;  y  de  la  no- 
dhe  á  la  mañana  improvisáronse  admi- 
nistradores, periodistas  y  tribunos, 
multiplidándose  por  todas'  partes,  cru- 
zando el  país  en  todas  '  liriecciones  y 
haciendo  nacer  la  agitación  por  donde 
quiera.  íSeis  años  duró  aquella  bata- 
lla gigantesica,  en  la  cual  no  cesaron 
de  publicarse,  ¡con  imcreíble  abundan- 
cia y  día  por  día,  folletos  y  periódicos 
libre-cambistas,  ni  de  celebrarse  "mee- 
tings"  ruido sísimoiS,  ni  de  pronumciarse 
arrebaitádores  diricursos.  Corrkntc 
tan  poderosa  fué  arrastrando  á  toda  la 
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sociedad  de  un  modo  inevitable.  Has-  • 
ta  las  ida'mais  tomaron  parte  en  lel  em-^ 
peño',  concurriendo  á  las  reuniones  po- 
pulares é  impulsando  á  toda  hora  á 
los  combatientes,  con  las  miradas  de 
^vus  hermosos  ojos  y  la  sonrisa  de  sus 
labios  bermejos.  • 

John,  Brigbt,  en  la  flor  de  la  edad 
y  vehemente  por  temperamiento,  era 
en  tales  circunstancias  uno  de  los  pa- 
ladines más  notables  de  aquella  paci- 
fica revolución  de  la  razón  y  del  dere- 
'ciho.  ''Es  nuestra  lucha  (clamaba  len 
los  meetings),  la  lucha  de  la  industria 
honrada  contra  la  o'ciosidad  boichor- 
nosa.  Se  nos  eicha  en  cara  que  somos 
tejedores  ó  impresores  de  giénerois.  ¡iLo 
conifes^mo's!  ¡Somos'  culpables  del 
delito  de  vivir  de  nuestro^  trabajo !  Ca- 
recemos de  pretensiones  de  elevado 
nacimiento  y  maneras  nobiliarias ;  em- 
pero, sii  nuestros  padres  se  han  encor- 
vado sobre  la  labor  (y  jamás  negaré 
que  asi  lo  hizo  el  mío,  pues  en  el'lo 
fundo  mi  orguJllo),  no  por  eso  dejamos 
de  haber  naicido  en  el  suelo  de  Inglate- 
rra, y  cuailiquiera  que  sea  e,l  gobierno 
que  nos  rija,  tenemos  la  intima  convic- 
ción de  que  nos  debe  imparcialidad  y 
jusitiicia,  tanto  como  á  los  más  ricos 
V  nobles  de  nuestros  condudadanos.... 
En  la's  asambleas  públicas,  y  en  el  se> 
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no  ^  del  hogar  domésitilco,  por  do-nide 
q.ukra  que  vamo'S  y  nos  mez3c.lamoi&  al 
buiUkio  social,  vemos  per:der  terreno,  á 
la  preocupación  proitecicionista,  y  al 
afán  de  dominar  y  engañar  las  inteli- 
genici'ais   Maridhemo'S  noble  y  viril- 
mente bajo  la  bandera  que  hace^  flo- 
tar por  los  aires  esta  divisa:  'VLi- 
bertajd  d'e  comercio  para  el  ammdo  en- 
tero, plena  justicia  á  las  clases  laborio- 
sas de  Inglaterra!"  (i) 

Movíase  con  estos  discursos  el  sen^ 
iimiento  poipuilar,  y  eran  aquellos  :  ór- 
neos de  la  inteligencia  y  de  la  justicia, 
tan  grandes  por  su  objeto,  como  licr-^ 
niosSs  por  el  arte  y  la  magnificcmoia 
con  que  aparelcian  reViestidos.  ^  Cob- 
don  V  Brigiht  andaban'  en  todas  las 
lo-a^>-  de  ellos  hablaba  co'nstan temen- 
te  'la  prensa,  á  ellos  aclamaban  las 
imiltitudes,  en  ellos  se  cifraban  la.,  es^ 
peranzas  de  los  oprimidos. 


(1)  Mr.  Bright,  decía  Federico  Bastiat 
^¿JL  y  admirador  ^e^XfmS)!^^ 

-F.  Bastiat,  "Comen  et  la  Ligue. 
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Rayó  tan  ako  el  'entusiasimo  púl>lir 
cd  em  aquella  campaña  irLOilvidable, 
que  en  cuatro  años  reunió  la  Liga  p ji- 
ra sus  gastos,  imás  de  doscientas  mil 
lil:)ras  esterlinas  de  donativois.  Suma 
tan  respetable  bastó  ¡para  hacer  frente 
á  todos  líos  desiembolsois  que  la  vastn 
empresa  damandaba ;  y  la  abundancia 
de  toda  suerte  de  rdcursos,  permitió 
influir  p'ode!ro!SÍsim;amente  en  el  ánimo 
de  la  .-iociedad  iniglesa,  que  aicabó  ^  or 
sentirse  dominada  par  una  es(pecie  de 
vértigo.  La  aristo'cracia  misma,  qu^ 
comenzó  por  despreciar  los  esifuerzos 
de  la  asociación,  se  sintió  sobrecogida 
de  esipanto,  y  terminó  por  someterse 
á  su  poderío. 

Eil  primer  triunfo  de  la  Liga  fué  el 
establecilmiento  de  la  "inicome-tax", 
conltribución  sobre  la  renta,  á  los  cua- 
tro  años  de  comenzada  la  luclia.  Con- 
siderado' hasta  entonces  como  extraor- 
amario  esie  impuesto,  sólo  s^e  había 
apelado  á  ól  en  tieimpos  de  guerra,  y 
en  caMad  de  m^edida  patriótica.  Sir 
Roberto  Peel,  jeíe  del  Ministerio,  fué 
quien  priuTero  la  estableció  en  tiempo 
de  paz,  en  1842;  y  aunque  tuvo  por 
entonces  el  carácter  de  transitorio, 
convirtióse  muy  luego  en  permanente, 
y  ha  llegado  á  formar  una  de  las  ba- 
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ses  más  impoTtantes  del  presupuesto 
de  la  Gran  Bretaña.  Esta  contribu- 
ción  destruyió  el  oidioso  privilegio  an- 
tes existente  en  favor  de  la  aristocra- 
cia, de  no  contribuir,  sino  en  parte  mí- 
nima é  irrisoria,  para  los  gastos  pú- 
blicos ;  pues  €omo  grava  la  r-enta,  y  dos 
noble 9  la  tienen  cuantiosa,  obligólos 
á  soportar  la  carga  de  los  egresos  na- 
cionales, en  prapoTición  equitativa. 

El  segundo  triunfo  de  la  asoiciaoión 
libre-icambista,  fué  la  creacióin  de  ,m|ás 
de  cinco  mil  eleictores  en  el  breve  espa- 
cio de  tres  meses.  Indujeron  los 
oradores  de  la  Liga  á  Ja  dase  traba- 
jadora á  comprar  pequeñas  prolpieda- 
des  que  le  confiriesen  el  deredho  elec- 
toral; asi  se  improvisaron  numerosos 
ciudadanos  en  .ejercicio  de  sus  atribU' 
ciones  püüticas.  Esta  evolución  faci- 
litó á  varios  miembros  de  la  Liga,  el 
ingreso  á  la  Cámara  de  los  Comunes. 
Cobden,  Brigbt,  ViUiers,  .Gibson,  y 
otros  corifeos  importantes,  hicieron 
entonces  su  entrada  en  el  Parlamento 
y  pudieron  continuar  la  obra  imciada, 
hasta  en  el  seno  mismo  de  Asam- 
blea Legislativa.  Mlientras  Vililicrs, 
año  poT  año,  con  tesón  admirable,  pre- 
sentaba iniciativas  para  la  abolición  de 
la  ley  de  cereales  (que  eran  sistem'ati- 
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camente  redhazadas),  sus  elocuentes 
coiLegas  pronuniciaban  discursos  habilí- 
siimO'S,  que  conimovían  bondameTite  á 
la  Cámara,  y  hallaban  mayor  resorian- 
cia  aún  fuera  de  e'Ma. 

'Llegaídas  las  cosas  á  este  punto,  no 
era  posible  que  se  aplazase  por  largo 
tiempo  el  desenlaice.  -La  Proviidenicia 
intervino  también  en  aquellla  sazón, 
disponiendo-  que  fuese  lluvioso  el  es- 
tío de  1845,  y  que  se  peiidie'se  toda  es- 
peranza de  obtener  una  buena  coseiaha. 
No  sie  oyó  eíntonices  más  qiue  una  voz 
por  toldos  los  áimbitos  -de  Ingtlaterra, 
pidiendo  la  libre  entrada  de  los  granos 
extranjeros.  A  este  gran  acento  na- 
cional, coimi8nzaron  (á  batirsie  en  reti- 
raida  los  protacicioinistas,  y  cobramn 
nuevos  bríos  los  "free-traders." 

Pronunciósie  ell  'Tilm.es"  (el  perióldico 
miás  autorizado  de  la  prensa  de  Lon- 
dres), abiertt amenté  por  la  abolición 
d'?l  sistema  probibitivo,  y  Peel,  el^  pri- 
mer ministro,  principió  á  .cejar  y  á  en- 
trar en  vacilaciones'  y  no'  sabienido 
qué  partido  adolpltar  entre  las  exige::i- 
cias  de  lo's  proteicicionistas,  que  le  ha- 
bían llevado  al  polder  para  que  los  de- 
fendiese, y  el  to'rrente  de  la  opinii  - 
que  le  arrollaba,  presiento  sn  dimisión 
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para  obviar  el  co;rrupromiso.  Lord 
Jolin  Russell  no  pudo  formar  im  nue- 
vo ministerio,  y  Peel  s'e  encargió  otra 
vez  dd  poder,  por  disposición  de  la  so- 
berana. 

Desliigado  asi  esíte  grande  hombre 
de  su  primer  mandato,  tomó  desde  lue- 
go la  resolución  que  demandaban  las 
circunstanicia».    Hizo  su  proíesión  de 
fe  libre-icambista,  y  al  abrirs'e  las  se- 
sio^nes  del  Farlaniiento,    en    enero  de 
1846,  propuso  á  la  Oáimara  la  supre- 
sión de  todo'  deredho  soibre  los  cerea- 
les, para    1849,  adoiptando  entretanto 
una  escala  movible  muy  reducida,  que 
sirviesie  de  transiición  entre  ell  antiguo 
y  el  nuevo'  sistema.    (Exasiperados  los 
protecicionistas,  acribilláronle   á  inju- 
rias, llamándole  traidor,  cobarde  y  fe- 
mentido;  ahi  estaba,  emjpero,  Bright, 
el  noble  y  elocuente  orador,  ¡para  de- 
fendetile.    ''Cuando  Mr.  Peeil,  el  mu}' 
honorable  baronet  (reiplicóks  con  en- 
tonación conmovida,   en  calurosísimo 
''ex-abrupto"),  dimitió  recienteimtente 
sus  funciones,  cesó  de  ser  vuestro  mi- 
nistro, sabedlo  bien ;  y  'cuando  se  hi- 
zo cargo  nuevamente  de  la  cartera,  fué 
en  calidad  de  ministro  del  soberano, 
de  ministro  del  pueblo,  no  de  ministro 
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de  un  partiido,  ni  para  servir  de  dóicil 

instrumento  á  vuestro'  egoísmo.  

He  SíCguido  con  la  mirada  al  muy  ho- 

noraMe  baronet  y  confieso  que  he 

envidiado  la  noble  satisíaoción  que  de- 
be llenar  su  alma,  deispués  del  discurso 
que  acaba  de  pronunidiar ;  disicurso,  me 
atrevo  á  decirlo,  el  más  elocuente,  el 
más  admirable  que,  en  tanto  cuanto 
puede  recordar  la  melmoria  Humana, 
háyia  resonado  en  este  recinto."  Al  es- 
cuchar tan  hermosas  palabras,  arrasá- 
ronse de  lágrimas  lo's  ojos  ddl  emi- 
nente jefe  del  Ministerio,  y  el  silenjcio 
del  respeto  y  de  la  admiración,  hizose 
en  torno  del  valientie  reformiador  de  la 
haicienda  inglesa. 

Aisi  terminé  aquella  gloriosa  campa- 
ña de  la  libiertad  contra  el  monopolio, 
con  una  victoria  esplén)dida.  No  te- 
nía ya  objeto  la  Liga,  y  sus  miembros 
podían  retirarse  á  la  vida  privada,  des- 
pués de  una  lucha  heroica  de  seis  años. 
Diso'kiósc,  pues,  en  Junio  de  1846;  y 
sus  corifeos,  rodeados  de  inmenso 
prestigio,  seguidos  por  la  gratitud  po- 
pular, viéronse  ellevados  en  la  concien- 
cia pública  soíbre  altísimos  pedestales, 
donde  han  recibido  y  seguirán  reci- 
biendo' por  siempre,  el  homiínaje  del 
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amor  y  del  respeto  de  todas  las  gene- 
raciones. 

Los  resultados  de  la  abolición  del 
proteccionismo,  ex^cedieron  á  las  más 
placenteras  ilus.i.Oinies  que  en  ellas  se  !ha- 
bían  vinculado.  Perfeccionado  el  pensa- 
miento por  medidas  posteriores,  des- 
apareció el  malestar  público  y  tuvieron 
remedio,  las  dolencias  S'Oiciales.  Des- 
de entonices  sie  ha  alimentado  mejor 
el  pueblo  inigl'és,  y  ha  disminuido  el 
pauperismo'  en  el  Reino  Unido  ;  ha 
progresado  la  agricultura;  han  aumen- 
tado los  rendimientos  fisicale's ;  ha  ad- 
quirido poderosisimo  incremento  la 
industria ;  es  más  próspera  la  navega- 
ción, y  ha  adquirido  m-ayor  ensanche 
el  colmencio.  Y  (lo  que  no  saben  ó  no 
-  quieren  coníesar  los  proteccionistas), 
han  disminuidoi  los  odios,  hánse  con- 
jurado las  tempestades  y  se  ha  salvado 
el  imperio  británico  de  una  revolución 
terrible,  cjue  habría  inundado  de  san- 
gre y  lágrimas  su  sueloi  glorioso.  ¡Tan 
grandes  y  numerosos  han  asi  lo» 

beneíiicios  de  la  libertad  económica  en 
Inglaterra ! 

''En  lo  futuro,  dice  Thompson,  cuan- 
do. quieTan  saber  lois  pudblos  si  es  po-, 
sible  destruir  un  abuso^  protegido  por 

el  poider  y  defendido  por  l^a  riqueza, 
Ló'pezjporti'llo. — 3. 
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por  el  ran,.g^o,  por  la  corrupción ;  cuan- 
do'  se  pregumten  si  hay  alguna  esperan- 
za de  destruir  abusos  de  ese  linajie  por 
esfuerzos  y  sacrificios  perseíverantes, 
se  les  mostrarán  las  páginas  que  con- 
í^engan  la  historia  de  la  Liiga  contra  la 
ley  de  cereaks,  y  r*ecibirán  una  res- 
puesta elocuente." 


IV 


iCorresipond'ió  en  un  toldo  á  tan  bri- 
llantes prmiciipios,  el  progreso  de  la  ca- 
rrera pública  de  John  Brigbt.  El  de- 
fensor de  la  libertad  y  de  la  concor- 
dia de  los  pueblos,  el  orador  brillan- 
te, el  adalid  de  la  democracia,  firme 
en  sus  principios,  supo»  mantener- 
se co-nstantamente  á  la  misma  altura, 
en  sus  lucihas  contra  el  abuso  y  contra 
la  tira-nía. 

Apenas  concluida  la  batalla  que  he- 
mos reseñado,  consagró  todos  sus  des- 
velos á  cooperar  con  Ricardo  Cobden, 
á  la  celebración  de  un  tratado  comer- 
cial entre  Inglaterra  y  Francia,  "ene- 
migas naturales",  sei^ún  la  polh  tic  a  tra- 
dicional. 

Las  tarifas  francesas  fuleron  un 
tiempo  muy  liberales ;  pero  habíanse 
ido  paulatinamente  exagerando  con 
respeicto  á  Inglaterra,  en  calidad  de 
re)presalias,  bajo  la  Convención,  el  Di- 


38 


rectorio  y  el  Imperio,  y  al  impulso  de 
ideas  proteccionistas,  bajo  la  Restau- 
ración y  el  Goibierno  de  Julio'.  Tales 
antecedentes  habían  determinado  una 
situación  violenta  en  el  coimicrcio  de 
los  dos  países,  y  producido  resultados 
poco  favorables  á  su  prosperidad.  Los 
econo'mistas    franceses,    después  del 
triunfo  de  la  Liga    inglesa,  foTmaron 
en  París  y  en  las  priniciipales  ciudades 
de  su  patria,  una  asoiciaición  militante, 
encargada  de  hacer  s^ent'ir    la  conve- 
niencia de  un  tratado  comercial  anglo- 
francés ;  y  la  fecunda  semilla  de  la  en- 
señanza y  de  la  palabra  depositada  en 
la  conciencia  pública,  vino  á  producir 
sus  frutos  bajo    el    segundo  imperio 
napoleónico,  á  pesar  de  la  viva  é  in- 
creíble opoisición  que  halló  'Cn  el  sieno 
de  la  Asamblea  Legislativa,  de  parte 
drl    eminente  Mr.  Thiers.  (Cekbróse 
al  fin  en  Enero  de  1860  la  deseada 
convención,  y  quedaron  en  gran  par-- 
te  reducido.s   los   derechos  aduanero- 
que  se  cobraban  en  Francia  á  las  ma- 
nufacturas inglesas,  y  los  que  se  co^ 
braban  en  Inglaterra  á  los  alcoholes, 
vinos  y  fruto's  franceses.    Así  vinieron 
los  intereses  ©conámicos  á  establecer 
buena  inteligencia  entre  ambos  países, 
á  borrar  antiguos  odios  internaciona- 
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les,  y  á  cimentar  la  paz  mercantil,  con 
gran  prOivecHio  de  los  productores  y 
consumidores  de  uno  y  otro  territo- 
rio. 

Cáheles  á  Ro'huer  y  á  Miguel  Gheiva- 
lier  en  Francia,  y  á  CoWen,  Bri'glit 
y  Gladsíone  en  Inigkterra,  la  gloria 
de  haber  sido  los  primcipaks  promo- 
tores de  ese  tratado.  Ln  tanto  vpae 
Cob;den  y  Ohevalier  ecihaiban  las  bases 
de  la  convención,  Gladsitone  en  el  se- 
no d'el  Parlamento,  y  Brigtht  -en  los 
"meetinígs"  popiilares,  prepara:ban  los 
espír'itus  de  un  moido  faivorabie. 

En  estas  y  otras  oicasioues  trabajó 
poderosa  y  felizm'ente  este  último  tri- 
buno, para  llevar  á  cabo  la  oibra  bLe'n- 
hedbora  de  extinguir  los  odios  heredi- 
tarios de  los  dos  pueblos  vecinos.  Ha- 
bía entre  ellos  un  larigo  proioeso  his- 
tórico, y  desde  Guillermo  de  Norman- 
dia  hasta  Napoleón  I,  casi  no  habían 
soltado  las  armas  de  la  mano  uno  y 
otro  para  'Comibatirst';  el  volcán  de  su 
cólera,  apenas  la't-ente,  aimenaza.ba  es- 
tallar en  todos  los  mdmentos.  La  obra 
de  Bright,  apaiciguando  los  ánimos, 
combatiendo  añejas  y  arraigadísima^ 
preoicupaiciones,  y  demostrando  que 
Francia  era  la  aliada  y  no  la  enemiga 
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natural  de  Inglaterra,  fué  por  toido  ex- 
tremo humanitaria  y  beneménita. 

Por  lo  demás,  los  resultados  m^er- 
cantiles  del  tratado  han  siido  en  alto 
grado  plausiibles,  pues  el  triáfilco  entre 
las  dos  naciones  duipílicóse  en  sólo 
diez  años,  y  ha  S'tiguido  en  constante 
incremento  hasta  nuestros  días;  asi 
que,  de  prórroiga  en  prórroga,  hállase 
aun  hoy  vigente  esa  armonía  comer- 
cial, que  parece  destinada  á  tornarse 
en  el  modo  de  ser  constitutivo  de  am- 
bas poderosas  naciones. 

Ni  era  sólo  el  afán  de  hacer  amigóos 
á  do.s  pueblos  rivales,  el  generoso  em- 
peño que  por  estos  tiemípos  embarga- 
ba el  ánimo  de  Jolhn  Briglht ;  sino  que 
sus  luohas  en  favor  de  la  paz  eran  in- 
cesantes, y,  sin  preocuiparse  por  sen- 
timientos de  ciego  patriotismo,  comba- 
tía los  proyectos  belicosos  de  su  mis- 
ma patria.  La  guerra  con  Rusia  ha- 
bíale proponcionado  ocasión  de  des- 
arrollar sus  generosas  teorías,  y  de  des- 
plegar todo  e'l  fuego  de  su  corazón  en 
favor  de  la  más  noble  de  las  causas, 
que  es  la  de  la  humanidad.  Y  fueron 
tales  su  habilidad  y  la  magia  de  sus 
palabras  en  aquella  coyuntura,  que 
con  todo  y  aiparecer  deslucida  su 
actitud,  en  mndio  de  la  exaltación  de 
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los  espíritus  y  del  choque  de  las  armas, 
íiizose  esicuohar  con  respetuoso'  recogi- 
miento  por  sus  co:m(patrio,tas ;    y  si 
bien  no  consiiguió  evitar  el  rompimien- 
to, ni  la  efusión  de  sangre,  preparó'  al 
meno¡s.    la    concienicia    pública,  antes 
aventurera  y  belicosa  por  to;do  extre- 
mo, para  entrar  en  la  pacíifilca  evolu- 
ción que  háse  advertido  más  tarde  en 
Imgllaterra.    ¿Ni   cómo    podría  haber 
dejado  de  proiducir  tales  resultados  su 
adlmirable  oratoria,  cuandO'  hacia  pal- 
pables lois  males  provenientes'  del  te- 
rrible azote  de  la  guerra?    Aun  se  re- 
cuerda el  grandilocuente  discurso  en 
que  (demostró,    en    "meeting"  solem- 
ne, que  la  Gran  Bretaña  había  gastado 
más  de  dos  mil  millones  de  libras  es- 
terlinas en  exipieidiciones  lejanas  y  be- 
licoisas    aventuras.    "Cuando  pienso 
(dijo  en  aquella  ocasiión),  en  esta  suma 
de  dos  mil  millones,  tan  inicomprien si- 
ble  á  mi  espíritu  como'  las  distancias 
astronómicas  qwe  nos  ha  hedho  fami- 
liares   la    ciencia,  extrañísima  visión 
pasa  delante    de    mis    ojos.    Veo  al 
obrero  inglés,  con  su  viril  constancia 
y  su  habilidad  incomparable,  trabajar 
en  su  banco  ó  en  su  fragua ;  veo  á  la 
obrera  de  nuestras  manufacturas  del 
Norte,  joven  y  acaso  dulce  y  buena  co- 
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mo  lo.  son  nuestras  hermanas  y  nues- 
tras hijas,  miróla  se(guir  con  lo,s  ojos 
el  vaivén  incesante  de  la  lanzadera,  ó 
iniclinada  soibre  las  agiujas,  cuyas  rá- 
pidas evoluciones  escapan  á  su  ohiser- 
vación;  pienso  desipuiés  en  una  parte 
de  nuestra  poiblaición  que,  suimeiigiida 
en  las  mmas,  se  olivida  del  sol ;  y  veo 
al  liom'bre  que,  desíde  el  fondio  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  eleva  hasta  su 
snperfiicie  los  ma'teriales  de  la  prospe- 
ridad y  de  la  grandeiza  de  su  paí,s.  Y 
cuando  pienso  en  todo  esto,  tengo  an- 
te los  ojos  una  masa  de  productois, 
que  no  alcanzo  á  imaginarime  de  mo- 
do más  claro  que  los  dos  mil  millones 
de  libras;  mas  percibo',  no^  obstante, 
en  su  plenitud,  el  odioso  error  de  nues- 
trQíS  gobiernos,  cuya  pohtiica  funesta 
devora  á  las  veices  una  mitad,  nunca 
menos  de  la  tercera  parte  de  los  fru- 
tos de  esa  inmensa  industria,  que  la 
Providencia  había  destinado  á  derra- 
mar el  bienestar  en  nuestros  holga- 
res "    Todavía  resuenan   en  los 

aires  esas  palabras,  como  eco  doloro- 
so de  una  situación  dramática,  y  aún 
se  estremece  el  espíritu  cuando  se  pá- 
ra  á  sondear  el  profundo  abismo  de 
iniquidad  y  desventura  abierto  por  la 
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loicura  humana,  que  ponen  ellas  á  des- 
cubierto. 

No  hubo  remedio,  estalló  la  guerra; 
pero  al  menos  protestó  contra  ella  el 
eminente  lestadista.  Rptas  las  hosti- 
liidades,  y  vista  la  impoitencia  de  sus  es- 
fuerzos en  su  (propio,  país,  tuvo  la  no- 
bl;e;  candidez  de  creer  que  ipodria  ha- 
llar mejor  acogida  en  el  .autócrata 
moscovita,  y  envióle  una  diputación  de 
cuákeros,  que  le  hablasen  y  moviesen 
en  favor  de  la  humainid'ad,  en  nombre 
del  Dios  de  paz  y  amor  iqiue  sonríie  des- 
de el  /cielo;  peroi  con  tam  e  sicas  os  y 
tristes  resucitados  como,  los  oibtenido,s 
en  Inglaterra. 

No  por  eso  desmayó  en  sus  genero- 
sos anhelos.  Apt&nas  desenadenada  la 
guerra  separatista  en  los  Estados  Uni- 
dos, púsose  en  campaña  co'ntra  la  lu- 
cha y  en  favor  de  la  Unióm.  Reveló- 
se, con  motáivo  de  esa  gran  contienda, 
todo  lo  que  había  de  hoistil  y  mailévolo 
en  Inglateirra  con  respecto'  á  la  Repúbli- 
ca Norteamericana ;  viéronse  allá  con 
alegría  los  sucesoiS,  creyóse  seigura  la 
división  del  territorio  amiericano  en 
do'S  fraccioimes,  y  se  tuvo  por  hecho 
coinsumado,  la  debilildad  y  poca  im- 
portancia futuras  do  las  niuevas  enti- 
dades políticas.  No  había  ya  que  temer 
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la  comipetencia;  los  celos  metropolita- 
no sestaban  satisiiechos ;    los  li,stados 
L/nidos  no  oríuscarían  á  la  Gran  Breta- 
ña, sino  antes  bkn  se  aniiquilarian  solos 
en  aquella  lucha  fratricida.  El  espíritu 
públiico'  era,  pues,  fasvorabLe  á  la  gue- 
rra en  el  Reino  Unido,  y  simpatizaba 
con  el  Sur,  aporque  el  Sur  era  el  parti- 
do disidente  y  separatista.    Varias  ve- 
ces estuvo  á  punto  el  pueblo  británico 
de  pasar  el  Rubicón,  coimpTometiéndo- 
se  en  luicha  terrible  con  el  Norte;  á  esa 
tendía  el  clamor  de  la  ¡prensa,  á  eso  se 
encaminaba,  con  mugidos  de  tempes- 
tad, la  voluntad  casi  unánime  de  la  na- 
ción. \(  '   i  ( i    í  !  .i  I  '  >f.  i 
Y  no  hubo  quien  se  opusiera  al  to- 
rrente, en  circunstancias    tan  críticas, 
aparte  de  Bright.    Quedó'  firme  como 
una  roca,  en  medio  de  oleaje  encres- 
pado   de  la    opinión    p'úlblica ;    y  sin 
miedo    á    la    impopularidad,     á  la 
rechifla,  á  lo&   mil    riesgos  descono- 
cidos que  se  corren  cuando    se  desa- 
fía la  cólera  de  las  masas,  predicó  con 
acento  sereno  la  paz,  el  amor,  la  jus- 
ticia; desimenuzó  con  el  ariete  de  su 
palabra    las    prevenciones  populares 
contra  la  nación  americana;  demostr'Ó 
que  jamás  el  Siur  rompería  los  víncu- 
los de  la  unidad  nacional ;  esforzóse  por 
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hacer  amar  á  la  gran  República,  "pa- 
tria intelíeictual  de  los  que  suíren",  sue- 
lo' privilegiado  de  la  libertaid,  más  aún 
que  la  misma  Inglaterra ;  y  osó'  peid'ir 
no  sólo  que  se  acallara  la  voz  del  odio, 
sino  que  se  diese  rienda  suelta  á  los 
sentimientos  simpáticos  en  favor  del 
pueblo  americano. 

Por  de  pronto  escuchóse  con  indig- 
nación su  palabra ;  mas  proidujo  al  fin 
el  efecto  de  impedir  el  reconocimien- 
to oficial  de  la  República  suriana,  que 
( Sítuvo  á  puntO'  de  llevarse  á  cabo.  Con 
esto  se  salvó  un  gran  peligro,  porque 
tal  reconocimiento  habría  sido  el  guan- 
te arrojado  al  Norte  por  Inglate- 
rra, y  habría  dado  origen  á  ma- 
les incalculables.  No  pasó  mucho 
tiempo  después,  sin  que,  disipada  la  ilu- 
sión, se  viese  cuán  gran  beneficio^  había 
hecho  Briglhít  á  su  patria,  aponiéndose 
al  torrente;  porque  la  guerra  de  esci- 
sión cesó  muy  en  brei^e,  y  la  Unión 
Americana  diió  buena  cuenta  de  los  se- 
paratistas. 

Dos  reflexiones  vienen  aquí  como 
de  molde. 

La  primera  es  que  la  acción  de 
Briight  se  relaciona  en  este  punto,,  aun- 
que de  modo  indirecto,  con  nuestra 
patria.    Si  Inglatierra  hubiese  recono- 
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cMo  á  la  República  del  Sur,  O'bTanjdo 
en  comibmacion  con  iNapodeion  liii,  co- 
rno lleigO'  á  proiponerlo  M.  Rcebuck 
á  la  Cámara  ae  lo&  Coimunes,  sabe 
jJios  cuál  habria  sido  el  resultado  de 
la  intervenfció'n  francesa  en  México. 
i^n  todo  .caso,  es  miconcuso  que  la  abs- 
tención de  la  Gran  Bretaña  en  este 
asunto,  fué  en  alto,  grado  favorable  pa- 
ra el  triunfoi  de  nuestra  defensa  nacio- 
nal. ¡Tan  grandes  y  trasicendetales 
así  fueron  las  consecuencias  de  la  po- 
dtirosa  palabra  y  de  la  honradez  polí- 
tica de  ese  hombre  .eminente! 

.Aidmirable  era  la  pr;ecisión  con  que 
miraba  Briight  los  aconteciimientos  fu- 
.turos :  hé  aiqui  la  segunda  reflexión, ^  y 
bien  asombrosa  por  cierto,  que  sugie- 
ren los  heabos  que  acabamos  de  na- 
rrar. "No  pued'c  menos  de  sentirme 
pasmado  (decía  Cballemel-Lacour,  en 
1870),  al  hallar  en  John  Bright  una  for- 
tuna que  ha  faltaído  á  numerosos  poli- 
ticos,  aun  de  los  más  ilustres ;  no  ha- 
berse engañado  hasta  aquí  en  ninguna 
cuestión.  La  libertad'  dd  cOim.ercio,_la 
extensión  dd  sufragio  público,  la  extin- 
ción de  la  Iglesia  de  Irlanda,  la  des- 
truicción  de  la  esclavitud,  el  manteni- 
miento de  la  Unión  americana:  acerca 
de  todos  estos  asuntos,  han  venido  los 
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hechos  á  justifiicar  suicesiivannente  sus 
previsiones  y  su  conducta."  ¿Cuál  fué 
la  oicuka  causa  de  tan  consitante  y  ad- 
mirable acierto  ?  M.  Chaillemel-Lacour 
analiza  derenidamente  este  punto,  y  le 
resuelve  diciendo,  que  debe  buscarse  en 
las  cualidades  características  del  insig- 
ne patricio,  ó  sea,  en  su  proíundc 
buen  sentido,  rectitud  moral  iniquebran- 
.table  é  inextinguible  fe  en  el  progreso. 
A  este  juicio,  superior  y  autorizado, 
nada  tenemos  que  agregar,  sino  el  ho- 
menaje de  nuestra  ilimitada  admiració.\ 
á  Joihn  Brlglht;  ponqué  hombres  as': 
no  florecen  todos  lo,s  días,  ni  en  todos 
los  pai'ses,  ni  menos  en  las  alturas  de- 
letéreas de  la  poilítilca. 

No  fué  ingrato  el  pueblo  americano 
á  los  amistosos  ofi,cio;s  del  tribuno.  Ex- 
tinguida la  guerra  y  restablecida  la 
paz,  elevó'  la  Cáknara  de  Comercio  de 
Nueva  York  su  solemne  acentoi  des- 
de aquende  el  Atliántieo,  y  d'ió  público 
testimonio  de  reconicimiento  al  ilustre 
amigo  de  su  grandeza,  por  sus  genero- 
sos esfuerzos  en  favor  de  la  paz  del 
mundo  y  de  la  concordia  de  las  nacio- 
nes. 

La  libertad  humana  y  la  dignifiicación 
del  hombre  :  hé  aiquí  otros  de  los  des- 
velos de  Brigíht.    Nunca  tuvo  la  esda- 
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vituid  eneimiígo  más  ilustrado  ni  irre- 
cori'ciliaible  que  este  noibilísimo  rqpú- 
blico ;  emipero',  comO'  ihiálbil  combatiente 
ty  conocedor  proíundo  de  las  tendencias 
utilitarias  del  pueblo  inigilés,  no  hizo 
del  sentimiento  su  arm.a  principal  de 
combate,  sino  de  la  conveniencia  econó- 
mica, más  accesible  á  un  pueblo  d'e  ne- 
gociantes, mercaderes  é  industriales, 
que  la  otra.  El  trabajo  del  esclavo 
es  poco  productivo ;  el  siervo  es  infe- 
cundo para  las  industrias,  como  cier- 
tos animales  de  noble  raza,  que  no  se 
propagan  en  la  scrvidu'mbre.  Sus  de- 
mostraciones estadísticas  influyeron  en 
Inglaterra  más  eficazmente  quizás,  que 
las  preldicaíciones  morales  y  religiosas 
de  los  ministros  de  los  cultos;  y  el  pu^:- 
blo  inglés,  esenciailmente  prábtiico,  se 
inclinó  luego  hacia  el  lado  de  su  con- 
veniencia, resolviendo  prescindir  de 
los  esclavos.  Lo  que  Brigiht  dijo  á  es- 
te propósito,  no  era  ciertaimente  una 
novedad,  puesto  que  los  economistas 
han  comprobado  tales  verdades  desde 
hace  mudho  tiemipo,  con  claridad  des- 
lumbradora;  pero  como  ciertos  libros 
no  llegan  á  manos  del  pueblo,  ni  los-, 
•principios  científicos  son  accesibles  á 
tía  generalidad,  fué  él  quien  los  divul- 
gó é  hizo  inteligibles  para  todos.  Por- 
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•que  al  palabra  ilustra,  alcanza  y  forti- 
fica muchas  veces,  tanto  como  no  pue- 
de hacerlo  la  misma  imprenta. 

¿Quién  no  piensa  en  Irlanda  cuan- 
do se  habla  de  s'ervidumbre  ?  La  isda 
sin  ventura  llamada  ''hermana",  acaso 
por  sarcasmo,  soporta  el  férreo  yugo 
de  la  dominación  extranjera  con  pade- 
cimientos que  han  hecho  estremecer  á 
xa  historia;  pero  ninigunoi  de  sus  dolen- 
cias, ninguna  de  sus  humillaciones, 
ninguna  de  sus  agonías  ha  sido  tan 
grande,  como  la  de  sufrir  una  iglesia 
oficial  que  no  era  la  de  su  deivoción, 
como  la  de  sostener  un  culto  que  no 
era  el  de  su  fe.  ¿Qué  martirio  mayor 
que  él  de  las  conciencias?  Los  alta- 
res de¡be:i  ser  baluartes  inexpugnables 
hasta  para  la  misma  tiranía.  Así  lo 
proclamó  Briigiht  á  los  inigileses,  donde 
quiera  que  pudo  hacerse  escuchar,  en 
el  Parlamento  ó  en  la  plaza  pública, 
ante  los  doictos  ó  ante  los  ignorantes, 
ante  los  délegaidos  del  pueblo,  ó  en 
presencia  de  las  masas  populares.  "Es- 
ta tiranta,  dijo,  es  el  m&s  grande  abis- 
mo que  podéis  cavar  entre  vosotros  y 
el  puelblo  irlandés;  es  el  más  grande 
delito  que  podéis  cometer  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres."  Alióse  con 
Glaidstone  para  tan  gloriosa  campaña; 


so 

pero  fué  él  mismo  eil  al*ma  del  movi- 
miento, el  Ajquiles  de  la  luicha,  el  ver- 
dadero vencedor  á  quien  fué  debido  el 
lauro  de  la  victoria.  Diesatpareició  de 
Irlanda  la  Iigl'esia  ofilcial  protesitante, 
y  las  almas  olpr imidas  por  aquel  odio- 
so despotismo,  pudieron  respirar  li- 
bres de  tanta  humililalción  y  de  tantas 
penas.  Jobn  Brigiht,  en  ©se  tiemipo, 
formaba  por  si  solo  una  potencia  en 
Inglaterra,  y  Glad'stone,  para  robustie- 
cer  sus  fuerzas,  ''lamóile  al  ministerio, 
donde  desempeñó  la  cartera  de  comer- 

CIO.  '         I  '       '  i     I  '"M 

Tainibién  en  Iniglatierra  hay  servi- 
da mbrie.Lois  señores  de^.  suelo  so-n  los 
destaeodieinties  de  los  antiguos  noTmain- 
dos;  la  raza  esclavizada  está  formadla 
por  el  puieblo,  que  carece  de  propd'e- 
dad  territorial  Soñaba  Eright  con  un 
reparto  más  .equitartjivo  de  la  tierra,  y 
en  él  fundaba  la  regeneración  de  la 
Gran  Bretaña;  pero'  noi  suspiraba  por 
los  motinles,  ni  por  las  miedidas  vio- 
lentas, sino  por  un  amplio'  ensanche  de 
la  libertad  electoral.  El  pueblo  elector 
sabrí:a  nombrar  sus  represenitantes,  y 
éstois  modificar  las  leyes  exiistentes ; 
sobre  todo,  en  cuanto  á  las  vincula'cio- 
nes  mobiiliariiais.  En'tregaidia  ía  .propie- 
dlaid  á  la  coirrient'e  natural  de  la  vidla 
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so.ciail,  diairia  oriigieiti'  á  ipmolpi'eidladle's  m- 
intermedias,  quel  restaibleciesen  el 
equililb'rio.  ¡ 

Así  fiuié  looimo'  IluidHói  toldla  m  vida, 
deiSide  los  tiemipo'S  de  la  Liga  die  Mían- 
chester,  por  ensaniohair  lois  líimiites  del 
libne  Siufragio,  y  obtuvo  &n  estie  teirne- 
.no  triunlfo's  síeñaikdois  y  repetidos .  Pe- 
riO'  niniguno  tan:  rui'dolsiO'  como^  el  que 
alcanzó  hace  cuatro  años,  siempre  en 
compañía  del  mismo  ¡Gladstone,  cuákero 
como  él,  oomo'  él,  amiainte  ée  la  libier- 
tad,  y  como'  él,  deíemsoir  de  lois  oip>rí- 
mi'do's.  Unidas  las  fuerzas  die  esias  dos 
titanies  de  la  piolítica  y  de  la  tribiun'a, 
ino  hube  nada  qluie  piudiera  resíisítirik'si; 
intentó  Salisbiury  sailirlies  a'l  piaso»,  y  íüé 
Viencrdo;  quiso  detener  su  carrera  lia 
Cámiara  die  los  Loires,  y  fué  ;arroiltla|da. 
El  pueblo  á  quien'  los  mobilies  alpidliarom, 
fsliló  la  causa  en  favor  Ide  siuis  dieifension 
res;  hab'laroin  lOis  oomicios,  surgieirom 
nuevos  representantes,  y  quedaron  por 
fin  y  postre  reformada  la  ley  electoral, 
y  aumentado  el  número  de  votantes  en 
dos  millones,  sobre  los'  tres  antes 
existentes.  'Ajsí  va  ídesialpiairelciendo  piaiu- 
iatinameinte  lo  poco  que  aun  resta  -de 
nógimien  airistoorático'  en  lia  Gr,a!n  Bre- 
taña ;  como  no  queda  ya  nada  de  la  mo- 
narquía, aparte  de  la  persona  del  mo- 
Lópezportill'O. — 4. 
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na  rea.  Por  idie  coinitaidiO'  que  si.  aún  icstois 
niis'mas  vestigios  no  diesaipiarecieroin 
ari!t¡e  la  aación  de  BTÍgiht,  no  íüé  ipor- 
qu¡e  nO'  lo  desieara  éste  'vir^a  miente,  puels 
feu  idieal  poli  tico  'estaba  vánioutlado'  en 
iais  institucioneis  aimeriioana^s ;  siimo'  poir 
no  ha'lkirsie  toldiaivía  len  sazJÓn  'lo-s  tiiem- 
piOfS  para  esta  imeta!mor¡foisi;s  f  undlaim'en- 
.ía!l.  '  _ 

Lleg'ó  lia  épo^ca  no  obstante,  en  q;uie 
^  lo's  doís  ilustrie:s  Cioleigas,  Giliatdsitonie  y 

Bright,  se  separasen:  ello-s,  que  'esta- 
ñan unid)o!s  por  tantois  vínicnl'o^s^  religión 
sos  y  poilíti;Cois ;  eililois,  que  haibiam  isido 
compañeros  en  las  grandes  luchas,  y 
colegas  en  el  ministerio ;    ellos,  -que 
tanto  se  hablan  ayudado  mutuamen- 
te y  se  habían  amado  tanto!  ¡Y  la  sie- 
par ación  vino  en  'SUS  últiimos  años,  en 
la  anciani:dad,  cuando  ya  estaban  los 
dos  cercanos    ai    sepulcro!    'Este  es 
el    mnndo).    Cadenas  que  pairecen  in- 
quebrantables,   se    rompen;   la  anti- 
guia  armonía  de  do-s  almas  túrbase  de 
repente;  y  ahí  donde  habían  exiistido 
la  adihesiióin  más  vi'Via  y  el  afieiotoi  más 
hondo,  naoen  aicaso-  la  ho-stiliidáid  y  tel 
aborreeiniiento.  IJa  vidla  humana  está 
llena  de  estas  dolorosais  soirpreisas. 

Y  el  rompimiento  vino  á  piropósito 
de  Irlanda,  ¡de  esa  misma  desgracia- 
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•  dísima  tierra,  que  deíendieron  juntos, 
y  á  la  que  entrambos  dotaron  de  liber- 
üa'd  'de  co'nicBeinicia !  Qm&o  jG^ajds^oaiíe, 
idiar  á  lo-s  imilanidesies  goibiieirniO'  piro|pii;o, 
sobierainía  local.,  para  pioimer  tértmilnio.  'á 
sus  dotleinioiia'S,  y  prOpiuso,  siienjdb  mmis- 
1ro,  k  adoípció'n  del  oékbr'e  siistiema 
apellidado  "boime  rule;"  pero  rehusósie 
Brigbit  á  sieigu'ilrik  por  '©se  caimiino',  y  no 
sollo  no^  quiso  sieg'uir'k,  sima  quie,  ya 
/octogenario,  cuando  sus  fuerzas  se 
n,egiab!an  á  las  g'raindieis  siaiculdiidlas,  voil- 
vió  á  pnesienta'rse  en  los  "mieleítinigs^,"  y 
á  arenigia'r  á  las  imalsais  delsidie  la  tribu- 
na, y  á  deslumbrar  con  su  elocuenicia, 
y  á  electrizar  á  su  audil^irio  como 
en  sus  años  floriidos.  ¡Y  todo<  en  con- 
tra dle  Iirlanídal  ' 

¿Quién  tuvo,  la  razóin?  ¿iQuiiém  fule 
culpable?  A  lots  ojos  de  Birigíht,  sin  du- 
da alguna,  el  piroyiecto  die  GHad'sitoine 
equivalía  á  una  traiiioióii'  á  Isnigílaitérrai; 
era  la  sepairaición  oomipikta  dle  la  isla' 
bermaua,  la  ru^na  die  la  .unddiadl  idleil  im- 
perio. Cególe  acaso  su  axíjor  á  la  gran 
patria  briitániica,  y  no  tuvoi  if'Uieirzas  pa- 
ra sacrificar  s;us  eíelctos  más  :aviasalilia- 
dores  á  id-alcs'  más  al'tos.  En  to- 
do caso,  aun  admiitkndo  que  en  esto 
se  halla  equivoicado,  demandan  res- 
peto hasta  sus  mismos  erroires,  por- 
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que  la  ilusión  que  lie  cegó,  fué  uinia  ilu- 
sión noibk  y  grainidle  :  eil  amor  ail  suelo: 
ma'tal,  el  des'eo  díe  maimtenieir  iniciólumie 
la  maigniifioenicia  y  el  podieirioi  d'e  Inigilla- 
tenra. 

D'Qploró  Glaidistome  aimaTgamentie  la 
péndiidia  diei  su  antiiguo'  icoimpañero. 
''Niinica  (s-e  l'e  oyó  munmurair)  ibe  die  , 
baccir  la  -critica  de  Jolbn  Brilg^bt,  cuya 
in!te:girídad  Vienetro,  cuyo  c^.: 
miro  y  que  ba  beidbo  á  su  pais  siertvi- 
cios  qu'e  mo^  puiedien  s-er  olvidiado's !" 

Diesertó  Ha  fortuna  de  las  filas  del  gran 
reforimiador  y  cayó  Gladstone  diel  mi- 
niisiterio  con  su  proy^ectiO'  ^de  ''bomie  ru- 
le que  la  sentencia  del  pueblo  ^  no  d^e- 
jó  nunca  de  sellar  con  su  sanción,  las 
ideas  y  proipósitos  de  Briigibt.  Drgan- 
io,  si  nó,  las  maniifeistaciomes  (popula- 
res contra  la  ley  de  cereales,  las  que 
precedieron  al  traltado'  comerial  ^  con 
Francia,  las  que  determinaron  la  inde 
pendencia  de  la  Igileisiia  y  el  Estado  en 
Irlanda,  y  las  q.u,e  bicleron  llegar  a  cmr 
co  millones  los  voitantes  en  Inglaterra. 
¡Y  para  quie  nada  faltase  á  sns  triun-  s 
fos,  digalo'  finalmente,  ésta  triste  y  ul- 
tima victoria  alioanizada  contra  CxladiS- 
tone  y  su  proyecto  de  "lo.-al  govern- 
ment"  irlandés!  '  . 
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¡Con  razón  dijimos  ail  principio,  que 
Joihn  Brigbt  tuivo  em  siu  boca  eu  los  úl- 
timois  años  d!e  sn  vida,  la^;  sentenicias 
iinapeliaiblieis  de  Ibis  itriumíois  y  de  las  de- 
nrot'as  poilítiicas' ! 


V 


Mr.  Hutton,  céleibre  críitico  parlamien- 
tario,  resumió  de  la  siguienite  ¡maniera 
su  juicio'  acerca  del  carácter  y  la  ora- 
toriia  dle  John  Birig^h :  "El  creído  po-l'ítico 
die  Mr.  Brigiht  conipónese  d,e  sóíois:  dlo'S 
artíiculois  :  una  fe  ardienite  em  la  majestad 
del  pueblo,  y  un  soberano^  despriecio^  á 
ias  coinvencicnes  arbitrarias  que  resier- 
vain  el  poder  á  aiqiué'Uos  quie  no'  tiienien 
■en  su  favor  más  que  el  azar  idiel  inaci- 
irrientO'.    Lo  que  distinigiue  sobre  toído* 
e']  talento  oraitorio  dle  éstie:  hombre  de 
Estado',  es  una  puknitudi  literaria  y  unía 
m-agnificeincia  de  exprieisión  poico'  acois- 
tum/braidas  en  la  s^eca  Oiratoria  de  nues- 
trois  tri^bunos.   Mr.  Briigiht,  que  habla 
:de  nuestra  secu'lar  política  exterior,  co- 
miO'  de  un!  "íidoilo  infame,"  rieigadb>  loon 
sa:ngre  de  víotimas  humanas ;  que  com- 
para niuestro'S  armameintos   de  mair  y 
tiierra  á  los  saorificiois  que  ofrecían  Ibis 
escitas  al  dios  Marte;  que  no  pronu-L 
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era  niunica  un  diiscuirso  ide  impoiritairuciaj 
s¿n  d'ar  l'ibric  curso  á  isiu  inidaígnaiciióiii 
contra  la  Cámara  de  ilois  Loiresi ;  quie  nO' 
iP'Uied'C  haoer  una  ailiusióni  á  la  Iigllesiia  es^- 
tabitecida,  sin  eMÍdenlte  rnienoislpriecio, 
itratanido  de  inítauoisi  á  liois  oíbi'slpOs ;  M-r. 
B'riiglhlt,  ique  se  miuiesitra'  idoiminaido^  por 
un  O'diio  árnipetuoiso  contra  toldas  las 
preooupaiciones  que  miantienien  alleijaldo 
al  piueiblo  ide  iois  ne'gioiciiois  puibliijcois ;  Mr. 
Briight,  diecimiois,  sabe  siailívar  siuis  intieim- 
pieranciais  db  'lien^uaÜe  poir  'la  belleza  li- 
teraria ide  SiUis  ánspiracionies,  que  revis- 
ten de  f  ormia  esptlénidid'a  ms  impreicacio- 
nes  y  sns  cóllerais." 

Tal  fué  el  hombre  eminente  que 
ha  perdido  Inglaterra  el  27  del 
próximo  pasado  marzo.  Economista 
idristing-uiido,  oiraidor  iniimiitabik,  poílítiico^ 
d)e  vuelos  ailtísimos,  era  tall  vez  el  ulti- 
mo veisít'ilgiio  que  qn'edaba  ide  ¡aiquléllia 
asfrupación  esclarecida  que  luchó'  con 
tánta  fe,  genio  y  loonstancia,  por  aba- 
tir eil  monopolio  y  establ'eoer  el  reino 
"die  lia'  'libertad  en  las  naciones  y  el  de 
iía  oonicordia  entre  lois  piuielblos. 

Fué  nno  -die  los  viejos  gl'orioisos:  {y 
de  lote  miá's  granideis'  sin  Idu'da)  coni  iquie 
ha  honrado  eil  presente  siilgloi;  éste 
gran  siglo  que  ha  visto  Idiesifilar  ante 
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siujs  oj'CHs  una  coinisiteilaoión  ibriiliLatnitísi'ma 
de  hombries  eminieinitieis,  icasi  ceniteina- 
rios,  como'  Goethe,  Humboldt,  Ranke, 
Pío  IX,  César  Cantú,  Chateaubriand, 
Lamartiinie,  Victor  Htuigia,  illhiieris!, 
Tenniyson,  iGladstone.  Todas  esas  cabe- 
zas augustas  han  figurado  en  la  presen- 
te centuria,  comO'  cimas  colosales  coro 
nadas  de  nieve  y  resplandecientes  de 
luz. 

El  siiiglo  XIX  podrá  lamarse  con 
justiiscia  eil  "siiglb  de  las  vieijos  illustires." 

Guadalajara,  Abrid  15  de  1889. 


LA  ECONOMIA  POLITICA  Y  EL  DERECHO. 


ADVERTENCIA 


Fué  por  algún  tiempo^  mi  ipropóisito 
estudiar  umo  por  uno  todOiS  los  puntos 
de  contacto  quei  me  son  'Coinocidos  en- 
tre la  ¡Economía  Política  y  el  Oereaho' ; 
pero  bien  prontO'  oomprendi  qué  era 
una  obra  s'Uiperior  á  mis  fuerzas,  tanto 
por  su  amplitud  como  por  mi  iincom- 
petencia.  Por  otra  parte,  la  lucha  por 
la  vida  casi  no  me  deja  de&canso'  para 
ocuparmie  en  'labones  de  largo  alien- 
to: de  suerte  que  he  tenádo  que  con- 
tentarme con  un  simple  bosquejo  del 
gran  trabajo  que  había  meditado.  Me 
huibiera  €ompila€Ído  poder,  al  menos, 
elaborar  una  disertación  sobre  cada 
una  de  las  seiociones  del  D:erecho  en 
que  éste  se  roza  con  la  ciencia  eco- 
nómica; per  O'  ni  aun  estO'  me  fué  dado 
por  failta  de  tiempo,  y  al  fin  me  he'  vis- 
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to  obligado  á  reducir  mi  proyecto^  á 
una  exposición  igienérica  del  asunto,  y 
á  sólo'  db'S  di'seiitacio'nes,  una  siOibre  de- 
recho público  y  otra  sobre  deredho  ci- 
vil en  sus  relaciones  con  aquella  cien- 
cia. 

'■Al  no  poder  mlás,  al  fin  del  folleto 
indico  otras  varias  cuesítion*e,s  que 
pueden  ser  obijeto  de  un  doble  estudio, 
así  económico  coimo  jurídico,  por  el 
notorio  enlace  que  tienen  con  ambas 
ciencias.  Mi  lista  no  es  más  que  una 
demostración  y  un  lejcmiplo,  y  está  muy 
lejos  de  abarcar  todos  los  asuntóos  de 
índole  parecida  que  deberían  ser  men- 
cionad oís  en  ella. 


LA  ECONOMIA  POLITICA  Y  EL  DERECHO 


Un  ideal  de  justicia  debe  brillar 
en  las  transacciones  económicas. 

Clark. 

Todo  hombre  reíflexiva  percibe  el 
enlace  que  existe  entre  el  Derecho  y 
la  Economía  Política;  nó  los  espíritus 
su'perfiiciales.  Estos  niegan  priori  to- 
da conexión  entre  la  justicia  y  la  piros- 
peridad'  material  de  lois  pueblos. 

En  Miéjico,  donde  apenas  comienza 
á  despertarse  el  gusto  por  lo^s  estudios 
económicos,  abundan  los  incrédulos  de 
esta  ciencia,  asi  como  los  detractores 
del  plan  científico  que  adscribe  la  ^en- 
señanza d'e  la  Economía  Política  á  la 
del  Derecho.  Cierto  que  los  orígenes 
hisítóricos  de  aquella  parecen  dar  ra- 
zón á  tales  censuras,  por  cuanto  que  la 
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mayor  parte  de  los  economistas  de  no- 
ta, fundadores  ó  continiiadores  de  la 
ciencia,  no  han  sido;  jurisperitos.  Gres- 
ham,  descubridor  de  la  ley  mionetaria 
que  lleva  su  nombre,  y  iGournay,  profe- 
ta y  precurso-r  de  la  Hibentad  mercan- 
til, fueron  comerciantes ;  Quesnay,  co- 
rifeo'  de  los  fisiócratas,  tcirujano  ;  Adam 
Smitih,  fundador  sistemático'  de  la 
Economía  Política,  filó,soifo  y  proíesor. 
Entre  todais  las  eminencias  del  sigilo 
XVilII,  únicamente  el  gran  Turigot  tué 
perito  'cni  lel  Derecho-.  ;Los  continua- 
dores de  la  cieincia  siguieron  por  ese 
mismo  camino :  Maltihus  fué  pastor 
protestante ;  Cobdeii  y  Bright  indus- 
triales ;  Ricardo,  Say,  Fourier,  Carey 
y  Bastiat,  comerciantes >  Proudhon, 
impresor;  Stuart  Mili,  empleado  co- 
mercial, y  Staniiey  Jevon,s,  filósoifo.  Los 
más  ilustres  de  los  economistas  con- 
temporáneos no  se  apartan  de  esa  tra- 
dición ;  Rosther  y  Molinari  son  proife- 
sores  ;  Gladstone  y  Goshem,  estadistas  ; 
Hcnry  George,  periodista,  y  Leroy 
Beaulieu,  profesor  y  negociante.  Sólo 
Karl  Marx,  Valley,  Batbie,  Laveleye, 
Cowés  y  Rambaud,  que  yo'  sepa,  han 
sidO'  ó  son  abogados. 

Sin  duda  por  eso',  cuando  hace  al- 
gunos años  se  introdujo  en  Francia  el 
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estudiO'  de  la  Eicoinomia  Política  en  la 
íacultad  de  Derecho,  lüleváronse  oríti- 
cas  acerbas  contra  la  meid'iida,  y  llega- 
ron á  subir  tan  alto  las  voces,  que  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas juzgó  oportuno  conivocar  un  cer- 
tamen cientíifico'  que  sie  ocupase  len  di- 
lucidar el  problema.  De  ese  concurso 
resulitó^  en  1884,  premiada  la  obra  del 
profesor  de  Lila,  M.  A.  Bódhaux,  titu- 
lada: *'Le  Droit  >et  les  Faits  Eocnomi- 
ques."  Su  autor  demuestra  en  ella, 
de  innegable  manera,  que  son  numero- 
sos los  puntos  pOT  donde  se  tocan  la 
Bconomía  y  diferentes  ramas  de-l  De- 
recho, y  que  las  cuestionee  de  protpie- 
dad,  de  famiLia,  de  trabajo,  de  contra- 
tos, de  asociaciones,  de  impuestos  y 
de  aduanas,  s-e  relacionan  con  los  de- 
rechos civil,  mercantil,  adminiistrativo 
y  constiucional ;  relaciones  de  causa  á 
efecto,  en  las  cuales  los  Iheohos  eiconó- 
micos  son  la  causa,  y  las  leyes  que  los 
reconocen  y  sancionan,  los  efectos. 

Antes  y  después  de  B(échaux,  los  eco- 
noimistas  han  estado,  á  mayor  abunda- 
mi  ertto,  de  acuerdo  en  considerar  am- 
bas ciencias  como  hermanas,  por  per- 
tenecer al  grupo  de  las  morales  y  po- 
líticas ,  de  suerte  que  la  oibra  citaaa  no 
dice  en  el  fondo  nada  rdievo ;  pero  co- 
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mo  entresaca  y  ordena  diversas  cues- 
tiones, que  tanto  pueden  pertenecer  á 
un.  campo  como'  á  otro',  sirve  á  imara- 
vilia  para  demostarar  la  tesis  propues- 
ta, forimando.así  un  cuerpo  de  doctrina 
compacto  y  no'  poco  nutrido,  que  acla- 
ra los  coiiceptois. 

;No  quiero  decir  co'n  ésito,  que  el  li- 
bro de  Béchaux  sea  excepcional  ni  de- 
finitivo', pu-ets  muy  lejois  de  .eso,  adole- 
'oe  de  notorias  deficiencias,  y  no  puede 
ser  coinsiderado  miás  ique  como'  una  .me- 
moria. ¡Bueno  colmo  angumenltación, 
no  es,  ni  con  m(ucho,  un  tratado 
completo  de  Deredho  Económico, 
sino  un  simple  'bosq;uejo,  aunque 
de  potentes  lineas,  que  podrá  ser- 
vir de  punto  de  partida  ¡para  qnien 
con  mejores  conocimientos  y  ma- 
yor espacio'  y  almlplitud  de  miras,  se 
consagre  á  la  fecunda  laíbor  de  profun- 
dizar tan  importante  materia. 

*  *  * 

Dije  poco  ha,  que  los  economistas  se 
manifiestan  acordes  en  reconocer  la 
existencia  de  vinculos  que  liigan  á  las 
ciencias  en  que  me  ocupo.  Procuraré 
demostrarlo  con  algunas  citas. 

Todo  el  libro  quinto  de  los  célebres 


'Tirinicioios  de  la  Econiomía  Política" 
da  JoliA  Stuart  Mili,  está  co'nsagrado  á 
tratar  este  asunto.    lEn  él  se  analizan 
las  funciones  del  goibierno  en  general, 
los  principios  fundamentales  del  im- 
puesto, las  leyes  sucesorales,  el  dere- 
cho de  primo^genitura,  las  susti^tuicio- 
nes,  la  igualdad  de  las  particiones  las 
lev'es  soibTC  sociedades,  las  quiebtras, 
la^  usura,  el  proteuc,cion;is,mo,  la  tasa  de 
lo-  precios,  los  monoipolios,  las  coaii- 
ciones  de  los  obreros  y  otras  vanas 
cuestiones  q;ue  atañen  tanto  al  iJere- 
cho  coímo  á  la  Económica. 
:   Batbie  consagra  nueve  capítulos  de 
•su  "Economia-  Política"  á  razonar  acer- 
ca de  las  relaciones  d&  ésta  con  _  el 
Estado,  y  menciona  por  menor  vanos 
puntos  por  donde  los  derecihos  adrmi- 
nis.trativo,  .civil  y  mercantil  se  rozan 
con  dicha  ciencia;  y  con  tal  motivo  tra- 
ta de  la  beneficencia  pública,  del  régi- 
men dota!,  de  la  rescisión  por  causa 
de  lesión  y  de  las  sociedades  de  comer- 

'''' Molinari,  en  la  hermosa  introducción 
4  nis  "Nociones  íundamentaks  ele. 
Economía  Política",  demuestra  que  las 
leyes  de  la  economía  de  las  fuerzas  y 
de  1.  concurrencia,  proveen  a  la  con- 
serT¡ciÓii,  sel&ccióto  .y  pro,gesQ  socia- 
LópezpoTtillo.— 5. 
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'les:;  que  el  es-tado  de  guerra  y  la  escla- 
vitud fueron  neicesario.s ;  que  la  cons- 
titución priimitiva  de  los  Estados  fué 
guerrera  y  s/e  organizó  con  la  mira  -de 
'la  explotación  y  del  lucro ;  que  ks  em- 
presas (belicosas  'han  ido  gradualmente 
disminuyendo  en  utilidad;  que  la  orga- 
nización militar  que  predomina  aún  en 
los  Estados,  carece  ya  de  justificación 
'fijlosófiica;  que  la  éra  actual  del  mundo 
es  la  del  industríalis'mo ;  y  que  éste, 
para  desarrollarse  y  multiplicar  la  ri- 
queza, necesita  paz  y  libertad.  En  re- 
'sumen,  el  grandilocuente  prólogo  men- 
cionado, es  toda  una  teoría  de  Dere- 
cho píújblico,  basada  en  el  concepto 
econóimico. 

Julio  Rambeaud,  en  su  "Tratado  Ele- 
mental de  Bconoimía  Política",  estable- 
ce que  ésta  y  eil  Dierecho  se  ocupan 
i'gualimente  en  reglamentar  los  dere- 
chos del  ihombre  sobre  las  cosas  na- 
turales y  lo!Si  frutos  del  trabajo.  La 
paz  social,  es  útil,  dice,  y  á  la  vez,  no> 
puiede  ser  .impulsada  la  producción,, 
sino  por  vías  justas.  Por  tanto,  el  ob- 
jeto de  las  dos  ciencias  es  la  investi- 
gación de  lo  útil  y  de  lo  justo.  No 
alcanzan  uno  ú  otra  esos  fines  en  una 
medida  igual,  piero  lo  procuran  por  los 
mismos  caminos  y  con  relaciones  recí- 
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•procas.  Rambeauid  sostiene  que  la 
Jico'nomía  debe  ser  en  mudhos  casos 
la  iinsipiradora  de  las  leiyes  positivas. 
La  ciencia  do  Isigiislar,  dice,  no  debe 
ser  meramente  especulativa,  sino  prác- 
tica, coiniQ  ique  tiene  rpor  objeto^  actos 
humanos  y  la  piroduccióin  d'el  orden  y 
de  la  prosperidad  de  los  pueblos.  En 
aquellos  países  doinde  la  prosperidad 
está  mal  ¡garantizada,  donde  la  ley  es 
inefiicaz  y  donde  son  caprichosos  los 
impuestos,  la  tierra  se  ve  inculta,  la 
industria  atrasada  y  'el  coimercio  mori- 
bundo. Por  el  contrario,  cuando  son 
buenas  las  leyes,  aumenta  la  población, 
se  vigoriza  la  producció'n  y  afluyein  los 
capitales. 

Stanley  Jevons,  como  Stuart  M'ill, 
consagra  también  cap'itulos  especiales 
de  sus  ''Nocioines  de  Ecoinomía  Poli- 
tica",  á  estudiar  las  funciones  necesa- 
rias ó  discrecionales  del  gobiemo  en 
el  orden  eco'nómico,  y  menciona  entre 
las  primeras :  mantener  el  viigor  de  las 
kyes  y  establecer  una  recta  adminis- 
tracióiu  de  justicia. 

Cowés,  en  su  "Curso  de  Econamia 
Política",  desarrolla  ampliameite  los 
anteriores  conceptos,  y  demuestra  con 
abundancia  de  razones  y  excelentes 
doctrinas,  qm  hay    un    campo  coimún 
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donde  operaiii  ipOT  igual  los  principios 
jurídicos  y  Jo.s  -econó micos,  asi  como 
'leyes  inspiradas  en  é&tos  y  en  aqué- 
llos. lEií  autor  saca  de  aqui  la  con- 
secuemcia  de  -que  los  economistas  de- 
ben conocer  buena  parte  del  Derr.cho 
para  sentar  sus  .enseñanzas  sobre  bases 
sóilidas,  y  que  los  legisliadbres  han  de 
estar  familiarizados  con  la  Economía 
Política  para  nO'  causar  á  la  sociedad 
acerbos  males  con  disposiciones  que 
paralicen  la  industria,  p&rturben  el  co- 
mercio y  minen  la  libertad  del  traba- 
jo. D'C  paso,  y  como  demo'Stratción  de 
su  tesis,  cita  crroTes  trascendentales 
cometidos  por  economistas  de  primeTa 
magnitud,  como  J.  B.  iSíay  y  Stuart  M^ill, 
por  falta  de  conocimientos  jurídicos ; 
y  en  el  discurso  de  su  obra  señala,  ade- 
más, á  cada  paso,  alqu ellos  en  que  in- 
ciden los  legisladores  por  culpable  ig- 
norancia de  la  ciencia  económica. 

Leroy  Beaulieu,  en  su  gran  "Trata- 
do teórico-priáctico  de  Economía  Poli- 
tica",  demuestra  ideolóigicamente  con 
la  fuerza  del  raciocinio'  y  claridad  de 
exposición  que  le  son  peculiares,  la  te- 
sis que  sostengo.  iSegiún,  él,  tiene  re- 
laciones es'peciales  la  ciencia  económi- 
ca con  el  'Deri£!Clio,^y  éste  y  aquélla  for- 
man el  fondo  común  de  la  responsabi- 
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lidad  individual,  la  ctmil  se  basa  en  la 
libertad  y  en  la  propiedad.  Ahora 
bien,  La  responsabilidad,  la  libertad  y 
la  propiedad  son  las  grandes  verdades 
ci/tntiifiicas  que  prO'Clama  la  ciencia  eico- 
nómica.  E,l  Derecho  se  modifica  gra- 
duaámente  en  sus  aplicaciones  prácti- 
cas, á  medida  q.uie  las  sociedades  ^  se 
complican  y  se  desaiiodlan,  y  á  medida 
que  nuevos  contratos  y  relaciones  sur- 
gen entre  los  hombres,  como  resulta- 
do de  su  mismo  progreso.  La  Eco- 
nomía Política  interpretada  prudente- 
mente, ipuede  indicar  camibios  gradua- 
les en  la  legislación,  necesarios  ios 
unos,  útiles  los  otros  para  el  bien  co- 
miún. 

(El  libro  de  Biéchaux,  "El  Derecho  y 
los  hechos  econiómiicos",  'á  que  antes 
aludí,  .es  un  entusiasta  y  vigoroso  ale- 
gato en  favor  de  la  misima  tesis.  Es- 
crito con  iel  fin  exclusivo  de  esclarecer 
ideas  confusas  y  conceptos^  erróneos, 
produce  en  el  ánimo,  después  de  sii 
lectura,  una  co^nvicción  firme  y  profun- 
,da  acerca  de  las  íntimas  relaciones  que 
*enlazan  al  Dierecho  con  esois  hechos. 

Para  concluir  esta  breve  revista  de 
autores,  haré  mención  de  la  célehr* 
ohra  de  Minglhetti,  "De  las  relaciones 
de  la  Economía  pública  con  la  Moral 
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y  con  el  Derecho,"  la  cual,  al  d'ecir 
■de  :Ia  fama,  es  una  de  las  más  impor- 
tantes .que  ihaiyan  sido  puiblicadas  á  me- 
diados de  este  siglo.  El  quinto  libro 
de  ese  tratado  se  ocupa  en  analizar  el 
enlace  existente  entre  los  Derechos 
privado,  público  é  internacional  con  1.^ 
E/conomía  Política,  y  contiene  lumino- 
sas disertaciones  acerca  de  arduas  y 
complicadas  cuestiones  de  libertad  y 
propiedad'. 

,No  creo  necesario  llevar  más  ade- 
lante la  demostración  bibilioigráfica ;  lo 
dicho  es  suficiente  para  comprobar  que 
hay  un  "concensus"  gieneral  entre  los 
tratadistas  contemporáneos  de  mayor 
reputación,  acerca  de  este  punto. 

:i    *  ^ 

La  Economía  Boilítica  estudia  las  le- 
yes generales  que  activan  y  perfeccio- 
nan el  humano  esfuerzo  para  la  pro- 
.ducición  y  el  goce  de  los  bienes  que  la 
naturaleza  no  concede  ,gratuitamente. 
En  la  armonía  que  preside  el  desarro- 
llo de  la  vida  y  la  marcha  de  la  civili- 
zación, no  cabie  que  esas  leyes  sean 
hostiles  á  ninigún  germen  de  actividad 
y  de  progreso.  íAitentar  á  la  fortuna 
ajena,  parahzar  el  esfuerzo  concurren- 
te, oprimir  de  aliguna  manera  la  inicia- 
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tiiva  de  cualquier  agente  productor,  no 
puede  ni  debe  ser  coimpatibk  con  aque- 
llos principios,  pues  de  la  tiranía  y 
de  la  opresión  no  resultan  el  orden,  ni 
el  traibaijo,  ni  el  máximum  de  la  pro- 
duoción,  sino  la  /pugna  ad  principio,  y 
la  inacción  y  el  desaliento  miás  tarde. 
El  Derecho,  que  es  la  ciencia  de  lO' 
justo,  y  la  justicia,  que  es  la  virtud  de 
dar  á  cada  cual  lo  que  le  corresponde, 
aparecen  desde  luego  en  el  camino  d» 
los  'hedho'3  económicos  para  cubrirlos 
con  su  egida;  de  suerte  qne,  ó  los  pue- 
blos respetan  la  propiedad,  ó  no  salen 
del  estado  salvaje;  ó  respetan  la  liber- 
tad, ó  no  llegan  á  ser  prósperos. 

La  Economía  Política,  como  cien- 
cia, apareció  tarde,  porque  el  mundo 
no  estaba  preparado  para  recibirla.  Fal- 
tó en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Mt.- 
día,  suficiente  respeto  á  los  dos  funda- 
mentales diereclios  en  que  ella  descan- 
sa: la  propiedad  y  la  libertad.  Has- 
ta hace  poco  más  de  un  siglo  acabara'^ 
de  depurarse  estos  conceptos,  y  sólo 
desde  entonces  se  erigió  su  respeto 
principio  cardinal  en  todo  pueblo  culto. 
Sin  libertad  civil,  no  es  dable  concebir 
el  desarrollo  de  los  interesies  leconómt- 
cos,  ni  la  ciencia  que  los  estudia. 

Datan  de  1760  los  grandes  progresos 
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materiales  del  mundo,  y  comenzaron  á 
maniíestarse  en  Inglaterra,  id  ¡pueblo 
más  libre  de  Europa  en  aquella  época. 
En  el  último  cuarto  del  pasado  siglo  se 
hicieron  celebres  los  nombres  de  Watt, 
íieargreaves,  Crompton  y  Arkwri'gbt. 
cuyos  invíntos  maravillosos  transíor- 
rnaron  en  breve  espaciO'  la  íaz  de  las 
sociedades;  y  casi  al  mismo  tiemipo  los 
fisiócratas,  como  movidos  por  una  co- 
rriente magnéti'Ca,  dieron  principio  en 
Francia  á  sus  beneméritos  e^síuerzos 
en  favor  de  la  libertad  dd  trabajo  y  de^ 
comercio. 

Desde  los  miomentos  en  que  la  in- 
dustria comenzó  á  florecer,  los  huma- 
dnos derechos  principiaron  á  ser  respe- 
tados. 

^  ^ 

Se  había  predicado  la  fratiernidad  de 
los  pueblos,  pero  las  naciones  cristia- 
nas se  velan  con  desconfianza,  se  ais- 
laban y  procuraban  su  engrandeci- 
miento por  medios  eígoístas,  v  cada 
cual  á  costa  de  las  otras.  Los  siste- 
mas proteccionista  y  de  la  balanza  mer- 
cantil no  leran  más  que  aplicaciones  de 
una  política  hostil  internacional,  por  la 
cual  los  Estados  levantaban  murallas 
en    sus    íionteras  para  incomunicarse 
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con  el  resto  del  mundo.  Fué  menester 
que  viniesen  los  intereses  económicos 
á  demostrar,  que  del  libre  comercio  de 
unas  naciones  con  otras  nace  la  pros- 
peridad universal,  para  que  los  pueblos 
civilizados  dejasen  de  ser  hostiles  en- 
tre si  y  se  franqueasen  mutuamente  y 
sin  reserva  sus  puertas. 

El  cristianismo  había  predicado  la 
igualdad  fundamental  humana;  pero 
los  fuertes  continuaban  tiranizando  a 
los  débiles,  ora  declarándolos  esclavos, 
ora  colonos,  ora  siervos.  Cuando  de- 
mostró' la  experiencia  que  el  traba-jo 
del  esclavo  era  poco  productivo,  y  íe- 
cundísimo  el  del  hombre  libre,  fueron 
un  hecho  en  el  mundo  la  abolición  de 
la  esclavitud  y  el  reinad'o  de  la  igual- 
dad. .  Según  la  inconsciiente  profecía  de 
Aristóteles,  los  esclavos  fueron  libre:, 
el  día  en  que  el  huso  y  la  lanzadera 
anduvieron  solos. 

Las  corporaciones  de  industriales, 
germen  del  trahajo  libre  en  la  Edad 
Sledia,  habían  caído  en  la  doble  tira- 
nía del  poder  púbhco,  que  las  explota- 
ba bajo  pretexto  de  protegerlas,  y  del 
monopolio  interesado,  que  ks  impedia 
progresar.  Inaugurada  la  época  de  los 
descubrimientos  y  del  adelanto  mecá- 
nico, vinieron  á  ser  los  antiguos  cua- 
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dros  de  la  industria,  (harto  mezquinos 
para  el  desarrollo  de  las  vastas  em- 
presas y  atrevidas  reformas  que  por  to- 
das partes  surgieron.  Entonces  que- 
daron rotos  para  siempre  esos  moldes, 
tos'ca  y  reducida  envo'ltura,  de  donde 
salió  ya  liebre  X-  alada  la  crisálida  del 
tr  a-bajo. 

Las  trabas  á  la  ^circulación  eran  la 
gran  rémora  del  comercio.  Los  pasa- 
porties  y  los  salvo-conductos,  la  vigi- 
lancia  ejercida  sobre  los  viajeros  y  la 
desconfianza  con  que  se  miraba  la  sa- 
lida de  los  países  y  la  entrada  en  ello? 
de  propios  y  extraños,  impedían  el 
desarrollo  del  tráfico.  Los  avances  d^^ 
la  industria  y  del  comercio  obligaron 
á  los  legisladores  á  decretar  la  aboli- 
ción de  esas  trabas,  en  obsequio  del 
florecimiento  de  los  negocios. 

No  solamente'  las  naciones  entre  si 
se  cerraban  las  puertas,  sino  también 
las  provincias  de  una  misma  nación, 
y  aun  las  poblaciones  de  una  misma 
provincia.  Las  aduanas  interiores  y 
los  portazgos  tenían  por  objeto  entor- 
pecer las  comunicaciones  regionales  y 
He  pueblo  á  pueblo.  Kota  así  la  huma- 
nidad en  numerosos  fragmentO'S.  había 
un  enorme  desperdicio  de  fuerzas  ;  y  'a 
concurrencia,  que  es  un  incentivo  tan 
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poderoso  para  la  creación,  la  perfeoción 
V  la  baratura  de  los  productos,  hacia 
sentir  apenas  en  el  mundo  su  influjo 
bienhecihor.  El  conocimiento  de  los 
v^erdaderos  intereses  colectivos,  ponien- 
do en  claro  lo  ruinoso  del  sistema, 
colió  por  tierra  las  barreras  del  tráfico 
interior,  tanto  municipal  como  provin- 
cial. 

Ivas  vinculaciones  estancaban  la  pro- 
piedad y  la  mantenían  como  cristadiza- 
da.  sin  buscar  ni  obtener  su  propiO'  in- 
cremento por  medio  de  la  actividad  de 
los  negocios.  Los  mayorazgos,  que 
inmovilizaban  los  bienes  raíces  en  ma- 
nos de  ciertas  familias,  cayeron  al  em- 
bate de  los  principios  económicos.  Asi 
también  ha  seguido  sucediendo  con 
otras  instituciones  más  ó  menos  opues- 
tas á  los  intereses  generales :  como'  la 
sustituciones,  la  legitima  heredita,ria, 
las  prodigadas  restituciones  in  integrum 
y  las  fáciles  rescisiones  por  causa  de 
lesión.  Aun  quedan  restos  de  algunas 
de  ellas  en  las  legislaciones  modernas- 
pero  tan  atenuados  y  desvanecidos,  que 
no  son  ni  sombra  de  lo  que  fueron. 
La  tendencia  de  los  Códigos  modernos 
se  dirige  á  robustecer  más  y  más  el 
principio  cTe  propiedad  tributándole  in- 
mensa veneración ;  á  no  permitir  que 


78 


por  tiempo  alguno  quede  vacilante;  y 
á  reducir  el  número  de  los  casos  en 
que  sea  licito  introducir  ;excepiciones  a 
su  religioso  acatamiento. 

El  derecho  mercantil,  producto  di- 
recto de  las  necesidades  prácticas  de  la 
sociedad  en  cuanto  atañe  á  la  riqueza 
pública,  marcha  á  la  caibeza  de  las  re- 
formas;  despoja  á  los  menores  comer- 
ciantes del  derecho  de  restitución  (i) .; 
autoriza  la  prescripción  de  sus  bienev 
(2)  y  su  venta  en  determinados  casos 
sin  las  formalidades  habituales  (3); 
dá  á  los  actos  de  la  mujer  comercian- 
te inusitada  consistencia  (4) ;  abrevia 
los  términos  concedidos  para  la  pres- 
cripción de  los  d^erecHos  (5);  y,_  en  ge- 
neral, acorta  térmñnos,  siniplifica  trá- 
mites y  facilita  ía  celebración  de  los 
contratos  y  la  resolución  de  las  con- 
t-endas  ante  los  tribunales. 

*  *  í^ 

Aipenas  merecía  el  nombre  de  dere- 
cho 'el  de  reunión  que  se  concedía  á  los 


(1)  Có'dlgo  áe  Comercio,  art.  60. 

(2)  Código  de  Comercio,  art.  1,048. 

(3)  Código  de  Coimercio,  art.  145,  frac.  IV. 

(4)  Código  de  Ccmeroio,  arts.  10  y  11. 

(5)  Código  de  Comercio,  arts.  del  1,043  al 
1,047. 


79 


artesanos  en  los  tiempos  medioevaks ; 
pues  si  S'e  congregaiban  era  en  herman- 
dades estrictamente  reglamentadas  y 
sujetas  á  una  tutela  agobiadora.  A) 
quebrantar  Turgot  los  hierros  que 
oprimían  al  trabajo,  proclamó  im- 
plícitamente la  libertad  de  reunión; 
pero  los  revolucionarios  franceses, 
en  odio  á  los  maestrazgos  y  á  la.'> 
coifradias,  prohibieron  las  ligas  y 
sociedades  de  los  menestrales.  Na- 
poleón III  fué  en  Francia  el  fundador 
de  tsta  preciosa  garantía,  ya  antes  en 
Méjico  consignada  en  nuestra  Carta 
Fundamental.  Las  consecuencias  dima- 
nantes de  esta  franquicia  tienen  un  al- 
cance tal,  que  no  sólo^  influyen  en  la 
formación  de  empresas  eolosales,  com.o 
los  'Trade  Unions"  y  las  sociedades 
cooperativas,  sino  también,  y  muy  es  ^ 
pecialmente,  en  el  libre  juego  de  los 
intereses  de  las  clases  productoras. 
Por  ella  los  obreros  coligados  tienen  á 
la  mano  medios  i&ficaces  de  defensa  pa- 
ra evitar  la  tiranía  de  los  empresarios ; 
que  las  huelgas  ordenadas,  espontáneas 
y  respetuosas  de  cosas  y  personas,  son 
arma  legítima  de  resistencia  y  miedlo 
justificado  de  apremio  para  obtener  de 
los  capitalistas  las  concesiones  debidas 
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á  la  intensidad',  calidad  y  duración  ,del 
trabajo. 

El  DerechO'  Internacional  ó  de  la 
Guerra  y  de  la  Paz,  como  le  llamó  Gro- 
cio,  es,  á  no  dudarlo,  el  que  ha  salido 
más  ganancioso  en  el  progreso  de  los 
intereses  materiales.  Lo  que  no  pu- 
dieron hacer  los  filósofos,  los  santos  y 
los  poetas :  arrebatar  el  arma  de  las 
manos  de  los  combatientes  y  hacerlos 
vivir  en  buena  inteligencia  y  placente- 
ra armonía;  han  venido  á  conseguirlo 
■el  desenvolvimiento  del  tráfico  y  ia 
universalizacióin  de  las  transacciones. 
Establtecidos  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas esos  grandes  organismos  que  se 
llaman  compañías  anónimas,  bancos  y 
bolsas,  no  hay  movimiento,  pulsación 
ni  sobresalto  que  se  manifiesten  en  un 
país,  que  no  obren  de  rechazo  en  otros 
muchos  separados  -entre  si  por  montes 
y  valles,  ríos,  mares  y  océanos.  Hubo 
un  tiempo  en  que  los  príncipes,  cega- 
^dos  por  ambiciones  personales  y  deseo- 
sos de  aumentar  el  esplendor  di?  sus 
reales  casáis,  se  hacían  la  guerra  á  cada 
paso  por  los  pretextos  más  fútiles :  por 
apoderarse  de  un  girón  de  tierra,  de 
una  ciudad,  de  un  castillo.  Los  pue- 
blos no  tenían  voz  ni  voto  en  aquellos 
debates,  y  eran  arrastrados    á  lutíhas 
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asoladoras  é  intermina'bles  sólo  por  el 
capikho,  por  la  ambición  ó  por  la  fe- 
rocidad de  sus  jefes. 

La  democracia  tiende  á...  reivindicar 
los  derechos  de  los  goibernados,  suje- 
tando teóricamente  á  los  g-otoernantes 
á  la  voluntad  del  pueblo;  pero  estos 
principios;  aunque  bellos,  quedarían 
reducidos  á  la  .condición  de  meramente 
especulativos,  si  la  democracia  no  ma- 
nifestara su  fuerza  por  medio  de  los 
intereses  económicos.  -Están  hoy  dia 
tan  relacionados,  ligados  y  compene- 
trados los  pueblos  entre  si  por  los 
intereses  mercantiles,  industriales  y  ar- 
tisticos,  que  sus  destinos  han  veni- 
do á  ser  casi  solidarios,  porque  la 
ruina  ó  el  quebranto  de  la  pros- 
peridad de  uno,  influye  más  ó  me- 
nos directamente  en  la  suerte  de  los 
negociantes,  industriales  y  artistas  de 
los  otros.  Todos  los  capitalistas, 
obreros  ó  traficantes  de  una  nación,  que 
tienen  mercado  abierto  en  otra,  ven 
con  repugnancia  la  ruptura  de  hostili- 
dades entre  los  dos  paises,  y  trabajan 
por  evitarla  ;  y  como  no  hay  pueblo  cul- 
to que  no  esté  enlazado  con  los  demás, 
reprueba  con  ademán  imperioso  los 
choques  armados. 

Los  jefes  de  los  Estados  sacan  aho- 
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ra  los  elementos  necesarios  á  la  admi- 
nistración pública,  de  impuestos  vota- 
dos por  las  asambleas  de  repres^ULan- 
tes-  y  éstas,  que  dejan  tanta  libertaa 
á  los  gobiernos  en  el  terreno  político, 
andan  remisas  y  desganadas  ^en  lo  que 
res'piEcta  á  la  creación  de  ingresos  .ex- 
traordinarios.   La  guerra,    por  otra 
parte,  emoobrece  ó  agota  la  fuente  d. 
los  productos  fiscales,  y  .  á  los  mismos 
p-obernantes  perjudica,  ^por  cuanco  dis- 
minuye la  coseciha    hacendaría;  po.- 
ciue  i  compás    de   ella,    menguan  f 
hven  humor  de  las  masas,  la  paz  pu- 
blica y  la  tasa    de    los  emolumentos. 
De  esta  manera,  no  por  el  progreso 
de  las  ideas,  sino  por  el  del  trafico  in- 
ternacional, los  pueblos  ponen  vetóla 
las  aventuras  guerreras ;  y  asi  también 
el  obstruccionismo  miercantil  refrena 
los  ímpetus  de  la  barbarie. 

Si  Ueiga  é  declararse  la  lucha,  es  bre- 
ve y  pasajera;  no  puede  ya  durar  trein- 
ta n(  cien  años  como  las  antiguas  ;^  y 
por  lo  que  hace  á  sus  estragos,  son  in- 
finitamente menores  que  los  de  las  con- 
tiendas de  antaño.  Ya  no  son  arrasa- 
das las  ciudades, 'ni  talados  los  campo :^, 
ni  pasados  los  habitantes  de  los  pucblns 
vencidos  al  filo  de  la  esp-ct^a;  los  com- 
batientes respetan  los  monumentos,  las 
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íábricas,  le  s  pudentes  y  los  caminos,  si  a 
destruir  más  que  lo  absolutamente  ne- 
cesario para  el  desarrollo  de  sus  pla- 
nes estratégicos.  Y  todo  esto,  no  tan- 
to por  virtud  de  sentimientos  huma- 
nitarios, cuanto  por  no  aniquilar  rique- 
zas ligadas,  tal  vez  con  intereses  del 
mismo  agresor. 

ík   ^  í$í 

De  fijo  no  hubieran  llegado  los  in- 
tereses materiales  á  adquirir  tal  pre- 
ponderancia, á  no  haber  sido  explica- 
dos y  justificados  por  la  ciencia  econó- 
mica. Esta,  desde  que  apareció,  se 
declaró  partidaria  de  la  paz  y  enemiga 
encarnizada  de  las  hazañas  bélicas;  y 
como  ha  hablado  á  los  hombres  el  fá- 
cil y  comprensible  lenguaje  de  su  pro- 
pio bienestar,  ha  hecho  más  en  favor 
de  la  primera  y  en  contra  de  la  segun- 
da, que  Suárez,  Grocio  y  Pufíendorif. 

Aun  hay  más.  Almenazadas  por  ei 
socialismo  en  los  tiempos  que  corre:i 
las  bases  mismas  de  la  sociedad--la 
constitución  del  Estado,  la  de  la  familia 
y  todas  las  instituciones  que  for- 
man el  núeleo  de  la  civilización :  lo? 
economistas  han  salido  al  frente  de  las 
turbas,  calada  la  visera  y  con  la  espa- 
da en  la  mano  para  detener  su  empu- 
Lópezportillo. — 6. 
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ie  dcstruciGi-.  La  desbordada  ambición 
de  los  proletarios  y  su  humor  agresivo 
y  anárquico  provienen  de  falta  de  freno  - 
moral;  porque  los  cortesanos  de^  la  ple- 
be se  han  afanado  en  matar  todo  ideal, 
toda  esperanza,  toda  creencia  represi- 
va, en  el  alma  de  las  clases  deshereda- 
das- Ellos  han  roto  el  freno  que  suje- 
taba las  pasiones,  y  han  asusado  á  la 
muchedumbre  para  que  se  lance  contra 
todo  orden  existente,  convirtiéndola  en 
turba  de  bárbaros  intestinos,  tanto 
m.ás  temibles,  cuanto  que  están  inicia- 
dos en  el  proo^reso. 

En  tal  conflicto,  cuando  no  s-S'  habLi 
ya  á  las  masas  de  corsas  altas  y  bellas, 
de  mundos  de  ultratumba  y  de  penas  y 
premios  postvitales,  hay  que  apelar, 
aunque  sea  interinamente,  á  otros  re- 
cursos. La  Economía  Poli-tica,  ciencia 
esencialmente  de  la  época,  viene  á 
llenar  en  cuanto  es  posible  este  vacio, 
tomando  á  su  cargo  la  defensa  de  la 
propiedad  y  del  orden,  y  apelando  a 
los  argumentos  más  decisivos  que  pue- 
den llegar  á  los  oídos  di?  los  hrombres 
de  ahora.  ¿No  piensan  éstos  en  la  in- 
mortalidad del  alma,  ni  en  la  vida  futu- 
ra, ni  en  las  sanciones  morales  de  la 
eternidad?  ¿Están  dominados  por  sen- 
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timientos  sensibles  y  sólo  quienen  ri- 
queza, bienestar  y  goces  materiales? 
Pues  en  ese  terreno  los  busca  nues- 
tra ciencia,  y  alli  es  donde  los  aco- 
mete, confunde,  rechaza  y  aniquila. 

No  hay  papel  más  igrande  ni  bene- 
mérito que  éste  en  los  modernos  tiem- 
pos. Desafilar  la  cólera  de  la  fiera, 
■despreciar  sus  aullidos,  acorralarla  y 
vencerla  domando  su  furia,  toca  á  lo 
maravilloso,  y  es  á  todas  luces  heroico. 
Esto  es  lo  que  hace  la  Econoniía  Po- 
lítica. ¿Queréis  la  posesio'n  de  los 
bienes  materiales?  pregunta  á  las 
masas'.  Pues  ,  ganadla  por  medio 
del  trabajo,  responde:  el  palen- 
que está  abierto  para  todo  esfuerzo 
honrado,  perseverante  y  bien  dirigido. 
¿Ambicionáis  las  delicias  de  una  segun- 
da edad  de  oro?  Son  ellas  imposibles 
sobre  la  tierra.  Cuanto  se  os  dice  á  es- 
te propósito  es  fábula  y  engaño ;  la  vida 
es  y  será  siempre  arena  de  combate ; 
pero  la  civilización  atenúa  todos  los 
d'ias  la  miseria  de  los  proletarios,  y  el 
mundo  camina  á  la  aproximación  mu- 
tua y  armónica  de  todas  las  clases  so- 
ciales, en  una.  situación  m-ás  bonancible 
que  la  presente.  ¿Tenéis  ansia  de  go- 
ces? La  saciaréis  en  cuanto  es  posible, 
si  no  atentáis  contra  el  orden  y  respe- 
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tais  á  la  sociedad  tal  como  se  halla  e-i 
tablecida,  pues  todos  los  capitales,  to- 
dos los  descubrimientos,  todas  las  eqi- 
presas,  na,cen,  crecen  y  se  desarrollan 
para  vuestro  beneficio. 

Thiers    abrió  la  marciha  publicando 
en  1848  su  precioso  libro  "Del  dierecho 
'de  Propiedad."    En  los  momentos  en 
'que  la  multitud,  asusada  por  falsos  de- 
fensores de  la  libertad,  redamaba  la  tu- 
tela del  Estado  en  forma  de  salarios 
sacados  de  ios  fondos  públicos ;  cuan- 
do Consid'erant,  inspirado    por  Fou- 
rier,  proclamaba  ^el  "derecho    al  tra- 
bajo", y  Luis  Blanc  establecía  los  ta- 
lleres nacionales;  cuando  las  fábricas 
manufactureras    se    cerraban    bajo  Ja 
persecución  del  gobierno ;  cuando  más 
de  ciien  mil  trabai adores  eran  subven- 
cionados por  el  erario,  y  se  gritaba  po'' 
donde  quiera  que  la  propiedad  debía 
ser  repartida  entre  todos ;  -entonces  fué 
cuando  aquel  gran  pensador,  político 
y  publicista,  dió  á  la  estampa  su  breve, 
clara  y  contundente  demostración  del 
derecho  .mencionado,  reducier/^o  a  pol- 
vo y  humo  las  teorías  de  lois  ilusos,  de 
los  candidos  y  de  los  perversos,  y^  re- 
forzando con  sólido  cemento  científico 
los  amenazados  cimientos    del  orden 
social.  .  .  , 
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Federico  Bastiat  prosiguió  la  campa- 
ña contra  el  .enemigo.    Hostigó  al  co- 
munismo bajo  todas  sus  formas,  desd'í-^: 
el  socialismo  hasta  el  proteccionismo; 
y,  animado  por  una  inspiración  supe- 
rior, no  hubo  sofisma  antisocial,  no  hu- 
bo tesis  antieconómica,  que  no  comba- 
tiese.   En    su    elocuente,  ardorosa  y 
.sapientísima  cruzada  contra  esa  nube 
de  adversarios,  halló  al  paso  al  terrible 
Proudhon,  que  le  salió  al  encuentro 
como  un  gigante  seguro  de  su  triun- 
lo.    1-a  contienda  se  trabó  sobre  el  ca- 
rácter que  debería,  seigún  la  justicia, 
tener  el  crédito.    Proudhon  sostenía 
que  debía  ser  gratuito ;  Bastiat  afirma- 
ba que  debía  ser  retribuido.    El  sober- 
bio reformador  hablaba  desde  su  trí- 
pode, se  enardecía  y  fulminaba  rayos 
contra  su  adversario ;  pero  éste  no  per- 
dió la  sangre  fría,    y  esgrimió  contra 
aquel  segundo  Goliat,  la  honda  maravi- 
llosa de  David.  El  resultado  de  la  lu- 
cha fué  una  victoria  espléndida  para 
Bastiat,  la  cual  contribuyó  no  poco  á 
empañar  las  deslumbrantes  fantasma- 
gorías socialistas. 
.  '  De  las  cenizas    de    Fourier^  y  de 
Proudhon  nacieron  en  Ailemania  RoÍ- 
bertus,  Karl  Marx  y  Lassalie,  más  ó 
menos  exagerados  en  la  propagación 
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de  ]as  ideas  de  sus  precursoies ;  pero 
en  el  campo  ci(£'  la  ciencia  verdadera 
brotaron  k  la  par  José  'Garnier,  Moll- 
nari  y  Paul  Leroy-Beauiieu.  De  esta, 
manera,  las  acometidas  de  los  novado- 
res han  podido  ser  contrarrestadas  por 
otras  tantas  repulsas  enérgicas  de 
los  sostenedores  del  orden.  Asi, 
perdido  el  prestigio  de  la  novedad,  la 
doctrina  reformadora  envejece,  se  des- 
naturaliza y  trasíorma  como  todo  ejér- 
cito vencido.  Hoy  por  hoy,  los  socia- 
listas alemanes  se  convierten  en  colec- 
tivistas, atenuando  'cl  rigor  de  numero- 
sas conclusiones  de  su  credo  económi- 
co;  en  tanto  que  los  rusos,  bajo  el  ri- 
gor de  un  gobierno  despótico,  se  true- 
can en  anarquistas,  encabezados  por  el 
diabólico  príncipe  Kropótkin.  Enemi- 
gos declarados  éstos  de  todo  lo  exis- 
tente, ciencias,  instituciones,  religión  y 
gobierno,  no  necesitan  ser  combatidos 
por  los  sabios ;  la  sociedad,  por  amor 
á  la  vida,  por  instinto  de  propia  con- 
servacián,  los  detesta,  condena,  persi- 
gue y  extermina. 

No  pasa  lo  mismo  con  los  colecti- 
vistas. Estos  profesan  ideas  meno^ 
extremosas  y  no  predican  la  destruc- 
ción de  cuanto  existe  ;  pero  en  el  fon- 
do, aspiran  también  á  trastornarlo  to- 
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do  y  á  substituir  un  régimen  de  su  in- 
vención al  impuesto  por  la  naturale- 
za en  el  libre  juego  de  los  intereses 
económicos.  Tales  ensueños,  envuel- 
tos en  disertaciones  sutiles  y  eruditas, 
son  acaso  más  peligrosos  que  las  aco- 
níetidas  brutales  de  los  dinamite rois, 
porque  no  infunden  desconfianza,  y  pa- 
recen inspirados  en  el  amor  más  puro  á 
los  débiles  y  á  la  justicia.  Los  econo- 
mistas de  la  escuela  científica  velan^ 
por  fortuna,  en  defensa  de  la  verdad, 
con  el  arma  al  brazo,  y  no  permiten 
á  los  bárbaros  tomar  por  sorpresa  el 
Capitolio. 

Leroy-Beaulieu  ha  sido,  en  la  época 
r-resent'í',  el  paladín  miás  esforzado  de 
la  buena  causa.  Todas  sus  obras  so- 
bre Economía  Política  contienen,  más 
ó  menos,  la  reifutación  de  tales  deli- 
rios:  pero  muy  especialmente  dos :  *'E1 
Colectivismo,  Examen  crítico  del  nu^^- 
vo  Comunismo",  y  el  ''Ensayo  sobre  el 
reparto  de  las  riquezas  y  sobre  la  ten- 
dencia á  una  desigualdad  menor  en  las 
condiciones."  La  primera  es  el  aná- 
lisis minucioso,  razonado  y  sapi'e'ntísi- 
mo  de  todos  y  cada  uno  de  los  princi- 
pios en  que  el  colectivismo  se  funda, 
coronado  por  la  demostración  más  pal- 
maria y  completa  de  la  inanidad,  in- 
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justicia  y  debilidad  del  sistema.  ■  La 
segunda  es  una  de  las  más  hermosas  y 
trascendentak's  concepciones  del  pre- 
sente siglo.  Ti'cne  por  objeto  demos- 
trar que  el  progreso  beneficia  á  las  cla- 
ses desheredadas  más  que  á  las  ricas ; 
que  la  civiHzación  acorta  constante 
y  gradualmente  las  ganancias  del  ca- 
pital, y  aumenta  la  baratura  de  los 
productos;  .que  el  trabajador  irá  ad- 
quiriendo mayor  bienestar  á  compás 
del  perifeccionamiento  de  las  artes  y 
del  aumento  de  la  riqueza ;  que  las  la- 
bores más  serviles  y  penosas  irán  sien- 
do reemplazadas  por  servicios  mecáni- 
cos ;  y,  en  fin,  que  la  distancia  qae 
separa  en  nuestra  época  á  los  magnates 
de  los  proletarios,  irá  acortándose  sin 
cesar  á  consecuencia  del  florecimiento 
de  la  industria  y  el  comercio.  De  suer- 
te que  la  alimentación,  'la  higiene,  la 
comodidad,  y,  aun  en  cierto'  modo,  el 
lujo,  continuarán  abaratando  en  tales 
términos,  que  habrá  con  el  tiempo  po- 
ca diferencia  sustancial  'entre  la  vida 
del  pobre  y  la  del  rico.  Tendrá  éste,  á 
pesar  de  todo,  y  como  distintivo,  los  re- 
finamientos deslumbradores  de  la  os- 
tentación; pero,  por  lo  que  hace  á  lo 
práctico  y  positivo,  al  "confort"  de  la 
vida,  irán  perdiendo  su  rigor,  instante 
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por  instante,  las  más   dolorosas  des- 
iguaidades  sociales. 

No  es  el  libro  aludido  una  bella  teo- 
ría, parto  del  cerebro  de  un  visiona- 
rio, pues  si  algo  tiene  su  autor  es  ser, 
por  el  contrario,  poco  dado  á  lucubra- 
ciones fantásticas  y  etéreas ;  nada  tie- 
ne que  ver  con  la  "Utopia"  de  Tomas 
Morus,  ni  con  la  ''Ciudad  del  Sol"  de 
Campanella,  ni  con  la  Salento  de  Fcne- 
lón.    Es  rigurosamente  demostrativo 
y  científico,  está  nutrido  de  erudición 
y  basa  sus  conclusiones  en  probanzas 
irrefragables.    Por    de    contado  que 
Leroy-Beaulieu  no  profetiza  la  aboli- 
ció^n  de  la  pobreza,  ni  del  trabajo,  n. 
de  la  desigualdad  de  las  fortunas— por- 
que eso  es  inasequible  para  la  huma- 
nidad, y  así  se  apresura  á  declararlo ; 
sino  que  se  limita  á  anunciar  la  "ten- 
dencia" del  progreso    á    corregir  en 
parte  esas  asperezas,  y  á  nivelar  en  io 
pósible  los  goces  fundamentales  de  la 
vida. 

Nada  más  elocuente  ni  benéfico  pu- 
diera inventarse  para  contrarrestar  los 
trabajos  de  los  novadores,  que  esas  de- 
mostraciones contundentes.  La  auto- 
ridad de  los  economistas  en  esta  ma- 
teria es  indiscutible,  pues  ellos  son 
los  aue  estudian  las  leyes  según  las 
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cuades  se  producein,  se  reparten  y  se 
consumen  las  riquezas ;  así  que  cuando 
declaran  que  tal  medida  es  perjudicial 
para  los  intereses  humanos,  son  escu- 
chados con  atención  y  se  toman  por  lo 
serio  sus  observaciones.  Si  el  mo- 
ralista hablara,  no  seria  atendido,  por- 
que las  ideas  reinantes  sobre  la  "luch.i 
por  la  vida"  y  sobre  ''el  triunfo  de  los 
más  aptos",  no  dejan  coyuntura  para 
entrar  en  disquisiciones  abstractas.  Si 
hablara  el  jurista,  no  obsten dria  mejor 
resultado,  porque  cada  cual  entiende  á 
su  modo  'la  justicia,  y  los  colectivistas 
sostienen  las 'excelencias  de  la  suya.  Pe- 
ro cuando  tom:a  la  palabra  el  economi  ;- 
ta,  nO'  sucede  do  mismo,  porque  él  no 
habla  en  nombre  de  cosas  impalpables, 
sino  sensibles  y  pertenecientes  á  este 
bajo  mundo:  en  nombre  del  bienestar 
y  de  la  prosperidad  de  los  pueblos.  A 
su  voz  no  pueden  cerrarse  los  oídos  de 
los  hombres,  porque  es  la  que  habla  .el 
^lenguaje  propio  de  €stos  momentos 
históricos. 

Afortunadamente  las  ciencias  tiDd'as 
son  armónicas,  y  lo  verdadero'  y  lo  bue- 
no en  un  orden,  lo  es  también  en  los 
otros  órdenes  que  le  son  correlativos. 
'A.SÍ  la  cruzada  económica  en  defensa  de 
la  propiedad  y  del    orden,  concuerda^ 
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perfeotamente  con  los  dictados  de  la 
Moral  y  del  Derecho ;  contribuye  á  la 
realización  de  los  principios  que  fundan 
y  sostienen  éste  y  aquélla ;  y  'evita  que  la 
civilización  pierda  terreno  en  el  mundo 
y  sea  substituida  por  el  caos. 

La  obra  de  Leroy-Beaulieu,  que  po 
ne  en  claro  á  los  ojos  de  las  masas, 
lo  ruino'so  del  socialismo  y  lo'  ventajo- 
so del  ssitema  que  nos  rige,  tiende  á 
mantenerlas  en  paz,  ya  que  no  por  el 
vencimiento  de  las  pasiones,  si  al  me- 
nos por  el  conocimiento  de  lo  que  e.-: 
verdaderam.ente  favorable  al  interés  de 
cada  uno,  desde  el  punto  de  vista  prác- 
tico'  y  utilitario. 

Asi  resulta  la  Econom.ia  Política 
rozándose  en  este  punto  de  tal  suerte 
con  el  Derecho,  que  viene  en  cierto 
modo  á  confundirse  con  él,  y  aun  á 
reemplazarlo.  Perdido  ói.  amortiguado 
ül  prestigio  de  éste  por  la  perversidad 
de  los  tiempos,  encárgase,  sin  saberlo, 
el  instinto  de  bienestar,  de  defender  los 
fueros  hollados  de  la  justicia. 

'f- 

Dos  son  los  fines  de  la  sociedad :  la 
práctica  del  bien  para  la  conquista  de 
dichas  ideales,  y  la  consagración  al  tra- 
bajo, dentro  de  la  paz,  para  la  obten- 


94 


ción  de  los  bienes  terrenos.    La  Reli- 
gión y  la  Moral  encabiezan  la  marcha 
para  ei  logro  de  aquellos ;  el  Derecho 
y  la  EconoRiia  Política  la  presiden  pa-  ■ 
ra  la  consecución  de  éstos. 

La  conservación  ded  orden  y  de  la 
Daz  queda  á  cargo  del  Derecho  ;  la  di- 
rección acertada  del  trabajo  y  el  buen 
empleo  de  la  riqueza  constituyen  el 
asunto  de  la  Econornia  Política.  Pe- 
ro como  la  paz  y  el  orden  no  pueden 
reinar  en  una  sociedad  de  trabajo  des- 
quiciado, ni  prosperar  el  trabajo  en  me- 
dio de  la  confusión  y  de  la  guerra, 
resulta  que  entre  la  Economía  Poh- 
tica  y  .el  Derecho  existen  relaciones  ne- 
cesarias, provenientes  de  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas. 

Esto  no  significa,  por  de  contado, 
que  dichas  ciencias  se  toquen  y  entre- 
lacen en  toda  su  extensión,  pues  hay 
una  buena  parte  de  cada  una  de  ellas, 
que  carece  de  dependencia  con  otra 
buena  parte  de  las  otras  ciencias. 
La  teoría  de  la  ley,  del  domi- 
cilio y  de  los  contratos,  por  jejem- 
plo,  se  desarrolla  por  sí  misma.,  sin  ü- 
o;a  con  los  principios  económicO'S ;  y  de 
la  misma  manera,  la  teoría  del  valor, 
de  la  riqueza  y  de  la  producción  ^se 
iusíifica  V  explaya  en  tierreno  propio. 
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Mas  todo  cuanto  atañe  á  la  constitu- 
ción de  la  sociedad  como  agente  pro- 
ductor—fam  id  ia,  compañías ;  todo  cuan- 
to ve  al  respeto  de  la  propiedad --so- 
lidez de  los  contratos,  admimstracion 
de  justicia;  y  todo  cuanto  &e  refiere  a 
la  distribución  de  los  bienes— heren- 
cias, salarios:  todo  eso  pertenece  á  las 
dos  ciencias,  aunque  bajo  aspectos  di- 
ferentes ;  todo  eso  co,nstituye  el  domi- 
nio común  d'e  economistas  y  juristas._ 
Las  afirmaciones  científicas  de  los  pri- 
meros, carecen  de  sanción  directa,  co- 
mo que  se  desenvuelven  en  la  esfera 
especulativa;  pero  no  de  sanción  indi- 
recta, pues  la  tienen  muy  eficaz,  cuan- 
do se  lies  menosprecia,  en  el  fracaso  de 
los  negocios  públicos  y  privados  que 
de  ellos  se  apartan. 

Los  juristas,  por  el  contrario,  dispo- 
nen de  las  leyes  para  imponer  sus  prin- 
cipios;  pero  sus  caprichos  ó  errores 
suelen  orillar  á  la  sociedad  á  crisis  muy 
dolorosas.  De  aquí  la  necesidad  de. 
mutuo  acuerdo  entre  los  intereses  ju- 
rídicos y  económicos.  Su  armonía  re- 
mediará la  impotencia  de  los  unos  y 
pondrá  coto  á  las  abierraciones  de  los 

otros.  ,  ,^ 

La  ciencia  del  Derecho,  en  cuanto 
se  refiere  al  régimen  de  los  bienes  so- 
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cíales  y  del  trabajo  humano,  debe,  por 
tanto,  inspirarse  en  los  sanos  princi- 
pios económicos,  para  no  entorpecer  la 
producción,  sino  antes  bien  impulsarla 
por  los  caminos  de  la  prosperidad.  Ur- 
ge, por  eso,  que  en  estas  materias,  le- 
gisladores y  jueces  ocurran  á  los  he- 
chos económicos,  como  á  fuente  de 
aguas  vivas,  para  oonfoirmar  á  ellos  sus 
mandatos  ó  sentencias.  Ell  Derecho, 
en  esta  parte,  tiene  que  descender  de 
las  regiones  abstractas  para  convertir- 
se en  eco  y  sanción  de  las  necesidades 
del  trabajo.  La  Economía  Política, 
ciencia  eminentemente  de  observación, 
estudia  por  su  parte  los  fenómenos  del 
tráfico  y  de  la  producción,  y  allana  el 
camino  de  la  ley. 

El  Derecho,  ^en  los  asuntos  económi- 
cos, tiene  la  misión  de  dar  forma  im- 
perativa á  los  clamores  del  interés  co- 
miún  para  la  prosperidad  del  género  hu 
m.ano. 


II 

LA  INSTRUOCION  SUPERIOR. 


MucliO'  se  ha  discutido  en  nuestro 
país  acerca  de  los  deberes  del  listado 
en  punto  i  instrucción  pública.  La  ma- 
yoría de  nuestros  escritores  y  políti- 
cos parece  tornar  partido  contra  la  su- 
perior, dejando  á  cargo  del  Erario  úni- 
camente la  elemental  ó  primaria.  La 
superior,  dicen,  debe  quedar  al  cuidado 
de  la  iniciativa  privada. 

Propóngome  analizar  aquí  la  cues- 
tión, por  ser  de  actualidad,  aunque  de 
una  manera  suscinta.  Al  efecto,  me 
ocuparé  en  dilucidar  si  ella  pertenece, 
y  por  qué  á  la  Economía  Política  y  al 
Derecho;  cuáles  sean  á  este  respecto 
los  deberes  del  Estado  en  general;  cuál 
la  situación  social  de  nuestro  país ;  y 
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,cuál  la  solución  práctica  que  en  Mé- 
jico convenga  dar  al  problema  apunta- 
do. 

^    ;¡<  ií< 

A^am  Smith  tocó  este  punto  (i)  en 
la  O'bra  magistral  que  le  ha  valido  el 
nombre  de  fundador  de  la  ciencia  eco- 
nómica. Este  hecho,  al  parecer  sen- 
cillo, hace  las  veces  de  una  demostra- 
ción respecto  á  ser  la  instrucción  pú- 
blica un  elemento  de  producción,  de 
cuyo  análisis  no  puede  desentenderse 
aquella  ciencia.  El  escritor  escocés 
no  da  ni  siquiera  la  razón  por  la  cual 
haya  juzgado  de  la  incumbencia  de  la 
Bconomia  el  asunto  aludido,  sin  duda 
por  parecerle  cosa  obvia  y  fuera  de  to- 
da discusión;  sino  sólo  se  conten- 
ta, para  manifestar  sus  ideas  sobre  el 
parti<:ular,  con  incluirlo  en  el  plan  ge- 
neral de  su  obra. 

Cualesquiera  que  sean  las  opiniones 
ó  los  prejuicios  que  se  tengan  á  este 
propósito,  no  es  posible  poner  en  du- 
da que  los  conocimientos  científicos  é 
industriales  son  un  elemento  tarr  im- 


(1)  "Investigajción  sobre  la  naturaleza  y 
causias  de  la  riqueza  de  las  nacioines,"  li- 
bro V,  capíituloi  I,  artículo  20. 


99 


portante  para  la  producción,  que  bien 
puede  llamárseles  causa  eficiente  y  base 
profunda  de  ella.    El  hombre,  en  cuan- 
to á  lo  fisico,  ha  permanecido  inaltera- 
ble, ó  quizás  haya  degenerado  respec- 
to de  la  antigüedad;  pero  en  cuanto 
á  lo  moTal,  ha  hecho  progresos  inmen- 
sos, tan  grandes,  que  el  hombre  mo- 
derno hasta  parece  de  una  especie  su- 
perior al  de  los  pasados  tiempos.  Tales 
progresos  no  son  debidos,  ciertamente, 
á  su  fuerza  física,  porque,  si  asi  fuera, 
no  habría  razón  para  que  la  humanidad 
contemporánea  hubiese  aventajado  á  la 
d'e  los  siglos  anteriores ;  sino  á  su  ma- 
yor ipulimiento  intelectual,  al  más  alto 
grado  de  su  cultura.  Para  determinar  la 
actual  situación  del  mundo,  en  que  la 
producción  ha  llegado  á  su  máxim'um 
de  intensidad,  no  han  co tribuido  sola- 
mente las  artes  mecánicas,  sino  princi- 
palmente los  trabajos  y  descubrimien- 
tos científicos,  pues  aquellos  se  basan 
en  éstos.    Sin  Sebastián  Watt  no  se 
conciben  á  Fulton  ni  á  Stephenson ;  sin 
Franklin,    no    son  posibles  Mor  se  ni 
Bell.    La  teoría  precede  siempre  á  la 
práctica,  como  el  sol  á  la  vida. 

Estas  breves  reflexiones  bastan  pa- 
ra demostrar  que  la  instrucción  públi- 
ca es  altamente  importante  para  el  des- 
■Lápeziportiillo. — 7. 


100 


arrollo  de  las  fuerzas  económicas.  A:/i 
lo  comprenden  y  confiesan  Miguel 
Chevallier  en  su  "Curso  de  Economía 
Política"  (i),  y  H.  Baudrillart  en  su 
obra  titulada  ''La  Eoconmía  Política  y 
la  Moral"  (2) ;  sólo  que  dichos  autores 
restringen  demasiado  el  radio  hasta 
donde  pueden  extenderse  las  exigencias 
del  interés  común  en  este  punto;  pues, 
según  su  parecer,  la  instrucción  profe- 
sional debe  impartirse  tan  sólo  en  lo 
tocante  á  las  artes  ó  industrias  que  ten- 
gan por  objeto  inmediato  la  produc- 
ción. Es  inconcuso  que  tal  distinción 
es  meramente  arbitraria,  puesto  que  no 
es  verdad  haya  trabajos  racionales  Tm- 
productivos.  Cierto  que  los  economis- 
tas han  discutido  mucho  sobre  el  asun- 
to, y  que  algunos  de  ellos  han  calificado 
de  estéril  para  la  producción  buen  nú- 
mero de  servicios;  pero  también  lo  es 
que  ha  prevalecido  á  buen  título  la  doc- 
trina contraria,  y  que  hoy  día  es  admi- 
tido generalmente  por  los  más  conspi- 
cuos escritores,  que  los  llamados  servi- 
cios improductivos  no  lo  son  en  reali- 
dad. Si  esto  es  así,  aun  tratánd;Ose  de 
los  más  humildes,  como  los  domésticos, 


(1)  Tomo  lo.,  sexto  discurso  de  apertura. 

(2)  Lección  vigésima. 
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¿qué  deberémos  decir  en  cuanto  á  los 
prestados  á  la  sociedad  en  esfera  más 
alta  ?, 

Grave  error  fuera  afirmar  que  para 
la  producción  sólo  sirviesen  la  caldera 
y  la  máquina,  y  no  el  edificio  en  que 
los  aparatos  se  instalasen.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  aquellos  servicios  que, 
ó  preparan  el  florecimiento  de  la  in- 
dustria y  del  tráfico,  ó  mantienen  la  se- 
guridad pública,  ó  hacen  práctica  la  jus- 
ticia, ó  defienden  la  vida  y  la  salud  d*^ 
los  hombres :  ciencias,  administración 
pública,  tribunales  é  higiene.  Todo 
trabajo  que  tienda  á  conservar  la  vida 
y  la  salud  del  hombre,  que  garantice 
su  propiedad  y  que  afine  sus  facultades 
y  potencias,  es  esencialmente  producti- 
vo;  porque  el  hombre  es  el  instrumen- 
to por  excelencia  productor  de  la  rique- 
za. Sin  el.  nada  significan  el  vapor,  'a 
electricidad,  el  fierro,  la  hulla,  ni  cuan- 
ta >^  cosas  potentes  y  preciosas  se  co- 
nocen ;  porque  él  es  el  resorte  primor- 
dial que  todo  lo  mueve,  el  "deus  ex 
machina"  del  complicado  engranaje  de 
la  producción.  El  saca  del  vapor  fuer- 
za motriz,  de  la  electricidad  palabra  y 
luz,  V  metales  del  seno  de  la  tierra ;  él 
trasforma  la  materia  en  cosas  útiles  pa- 
ra la  vida ;  él  reproduce,  distribuye,  go- 
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7.a  y  aprovecha  toda  creación  de  la  in- 
dustria. 

Seria  insensato  decir  que  los  servi- 
cios que  llevan  por  fin  mantener,  per- 
feccionar 6  facilitar  la  actividad  del  ins- 
^  trumento-hombre,  fuesen  estériles  pa- 
ra la  producción,  y  que  los  que  tuvie- 
sen por  oib'jieto  hacer  ruedas,  calderas 
ó  telares,  fuesen  útiles.  ¡Reproducti- 
vo el  trabajo  creador  de  la  rueda,  c 
impra,du'Ctivo  ei  que  .guia  la  ma- 
no criadora  y  motora  ^e  esa  misma 
rueda  y  de  todo  posible  mecanismo  ! 

No  es  necesario'  demostrar  que  el 
liombre  instruido  produce  más  que  el 
ignorante,  ni  que  es  indispensable  pa- 
ra el  mayor  ensanche  de  la  producción, 
todo  cuanto  existe  en  las  sociedades 
civilizadas.  La  naturaleza  ha  enseña- 
do á  los  hoanbres  la  división  del  traba 
i  o.  En  la  Inmensa  variedad  de  obj  e- 
tos á  que  la  humanidad  tiene  que  con- 
sagrarse, es  preciso,  para  no  entorpe- 
cer cada  labor  directa,  que  se  organi- 
cen servicios  colaterales  en  torno  de 
ella.  Asi,  tomadas  las  cosas  en  con- 
junto, que  es  como  deben  tomarse,  apa- 
rece la  sociedad  bajo  la  forma  de  una 
inmensa  compañía  cooperativa,  donde 
todo  hombre  trabajador— gobernante, 
sabio,  artesano,    artista— deposita  su 
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esfuerzo  en  un  fondo  común  para  be- 
neficio de  la  generalidad.  Vistos  los 
fenómenos  en  detalle,  parecen  confu- 
sos, inconexos  é  inexplicables;  pero 
considerados  en  conjunto,  tienen  una 
filosofía  elocuente  y  magnifica. 

Tan  sencillas  reflexiones  son  quizás 
suficientes  para  demostrar  la  verdad 
de  este  principio:  que  la  instrucción 
humana  es  un  factor  iimportantisimo 
de  producción,  y  que,  por  lo  mismo, 
cabe  su  estudio  dentro  de  los  linderos 
de  la  Economía  Política. 

*  *  * 

De  la  misma  manera,  es  indudable 
que  la  cuestión  de  si  -e  debe  impartir 
ó  nó  instrucción  oficial  á  los  pueblos 
es  asunto  cuyo  análisis  pertenece  al 
Derecho  Público.  "El  Estado  tiene  el 
deber,  dice  Ahrens  (i),  de  favorecer  O 
desarrollo  de  las  ciencias  y  de  las  artes 
coii  so'corros  qtre  los  artistas,  y  aun 
más,  los  sabios,  no  pueden  esperar  en 
cantidad  suficiente  de  la  acogida  que 
el  público  dispense  á  sus  obras.  La 
necesidad  de  un  apoyo  más  extens'^ 
idejase  sentir  en  todos  los  países  civi- 


(1)  "Oumo  de  Derecho  Natural,"  libro  se- 
gundo, tercera  división. 
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lizados,  y  los  Estados  podrán  cumplii 
un  día  mejor  con  este  deber,  cuando  no 
se  vean  obligados  á  agotar  las  fuerzas 
nacionales  en  medios  de  destrucción/' 
Don  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  en 
sus  ''Instituciones  de  Derecho  Admi- 
nistrativo", dice:  ''La  instrucción  ge- 
neral es  un  deber  social  frente  á  la  ci- 
vilización y  á  la  riqueza,  y  el  medio 
más  seguro  de  moralizar  á  los  hombres, 
de  inspirarles  el  amor  á  la  patria  y  de 
fomentar  ias  artes  y  las  ciencias.  Aban- 
donada absolutamente  al  interés  priva- 
do, no  correspondería  á  los  altos  fines 
á  que  es  llamada,  y  privada  del  impulso 
que  sólo  puede  recibir  de  la  sociedad^ 
encontraría  insuperables  obstáculos  en 
la  pobreza,  en  la  falta  de  dirección  y 
en  la  insuficiencia  de  los  esfuerzos  in- 
dividuales. Extendiendo  sus  beneficios 
á  ia  generación  existente  y  á  las  futu- 
ras, exige  la  solicitud  de  la  administra- 
ción, que  le  debe  dar  vida,  estímulo  y 
m^ovim lento."  Por  de  contado  que  no 
son,  quizás,  aceptables  en  todas  sus 
partes  las  ideas  emitidas  por  autor  tan 
apreciable  en  las  líneas  trascritas.  La 
cita  tiene  por  único  objetO'  demostrar, 
que  ha  sido  doctrina  corriente  entre  los 
expositores  de  los  deberes  del  Estado, 
hablar  de  la  instrucción  pública. 
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Aunque  pudiera  seguir  acopiando 
doctrinas  en  comprobación  dé  esto  mis- 
mo, me  abstengo  de  hacerlo  por  pa- 
recerme  inútil;  pues  es  constante,  á 
mi  juicio,  que  los  tratadistas  de  Dere- 
cho Público  acostumbran  incluir  en  su 
programa  el  asunto  de  la  instrucción — 
si  bien  dándole  soluciones  más  ó  me- 
nos latas  ó  restringidas,  según  la  es- 
cuela á  que  pertenecen. 

ik  5fc, 

Preveo  se  m'e hará  -e'st a  objeción  cuya 
'  importancia  no  idesíconozco  :  ''"la  teoría 
que  aleabas  -deiexpone'r  no  'es  la  que  hoy 
se  practica,  sino  la  atrasada,  la  anti- 
gua; laique  era  segmda  en  los  tiempos 
del  Estado— providencia,  cuando  se 
creía  que  el  gobierno  debía  hacerlo 
'todo.  En  ,esa  época,  se  .agVegará,_  no 
se  tenía  confianza  alguna  en  la  inrciati- 
va  privada,  y  los  hombres,  entregados 
á  eterna  tutela,  nada  hacían  por  sí  niis- 
mos  y  todo  lo  esperaban  de  la  acción 
oficial.  El  avance  de  las  cienciq^  ha 
mudado  per  completo  el  punto  de  vis- 
ta de  las  cosas,  y  modificado  la  teoría 
del  Estado." 

Eleriberto  Spencer  ha  escrito  ^nhr- 
esto  un  opúsculo  brillante,  que  lleva 
por  título  "El  individuo  contra  el  E-- 
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tado."  Breve  es  la  obra,  pero  bren 
meditada  en  lo  general  y  abundante  en 
pensamientos  profundos  y  enseñanza'^ 
saludables;  breve  como  el  "Contrato 
Social"  qu€  produjo  la  Revolución 
francesa,  como  todo  libro  llamado  a 
ejercer  un  gran  influjo  sobre  las  ideas. 
El  eminente  filósofo'  sostiene  en  elLi 
la  doctrina  de  la  no  intervención  ofi- 
cial en  los  d'iversois  órdenes  de  la  vi- 
da, V  el  imperio^  de  la  más  amplia  li- 
bertad (individuali;  ,s,u  libro  .es  un  ale- 
gato en  favor  del  "laissez  aller,"  aplica- 
do' no  sólo  al  trabajo,  sino  á  todas  las 
manifestaciones  de  la  actividad  huma- 
na. La  trasgresión  de  cfos  principio?, 
de  que  acusa  á  los  liberales  triunfan- 
tes, le  dá  motivo  para  llamar  á  éstos, 
conservadores  modernos,  y  para  echar- 
les en  cara  una  larga  lista  de  inconse- 
cuencias con  sus  mismos  principios.  No 
es  esta  la  ocasión  de  discurrir  acerca 
de  la  dosis  de  exageración  que  puedan 
contener  las  enseñanzas  de  Spencer — 
las  cuales  llegan  hasta  condenar  Ins 
medidas  higiénicas  adoptadas  por  h 
administración  pública ; —  basta  para 
nuestro  objeto  admitir  que,  en  .efecto, 
el  autor  mencionado  predica  la  más 
amplia  emancipación  individual,  de  l^- 
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intervención  del  gobierno,  en  el  des- 
arrollo de  las  facultades  sociailes. 

Leroy  Beaulieu  publicó  también,  ha- 
ce pocos  años,  un  hermoso  tratado  so- 
bre "El  Estado  Moderno  y  sus  Fun- 
ciones", en  eil  'Cuail  expon!©  poco  mas 
ó  menos  las  mismas  ideas  que  Spen- 
cer,  en  cuyas  teorías  parece  haberse 
inspirado.  ''El  individuo  contra  el  Es- 
tado" es  un  resumen  valiente  henchido 
de  id'eas,  citas  y  demostraciones;  el 
'^EstadoMooderno"  es  un  libro  en  toda 
forma,  basado  en  plan  '-xoelente,  des- 
arrollado con  método  lógico,  y  robuste- 
cido con  argumentos  y  ciatos  d'e  la  ma- 
yor importancia. 

Es  tema  común  de  los  escritores  mo^ 
demos,  reducir  las  funciones  del  Esta- 
do á  su  más  simple  expresión.  Gene- 
ralmente, no  le  conceden  otras  más  que 
las  de  seguridad  y  de  justicia;  si  bien 
es  cierto  qu^e  en  uua  y  otra  de  esas 
atribuciones  van  incluidas  muchas  co- 
sas trascendentales. 

Largo  sería  considerar  el  asunto  des- 
de esfe  punto  de  vista,  y  discutir  so- 
bre el  acierto  con  que  los  autores  co'u- 
temporáneos  pretenden  despojar  al  po/ 
.der  público  de  numero'sas  prerrogat- 
vas;  sólo  indicaré  de  paso  y  sin  insir- 
tir  mucho  en  ello,  que  es  inconcuso 
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suele  llevarse  la  teoría  hasta  extramos 
muy  avanzados.  Hay  quien  opine,  por 
ejemplo,  que  debe  suprimirse  la  facul- 
tad gubernamental  de  acuñar  moneda, 
dejando  este  servicio'  encomendado  al 
interés  privado'.  Spenaer  llega  hasta 
el  punto  de  creer  que  no  es  necesaria 
la  existencia  del  Estado,  y  sostiene  hay 
tribus  ó  pueblos  sin  gobiiernO',  que  lle- 
van una  vida  pacifica  y  hasta  cierto 
punto  dichosa  (i). 

*  *  * 

•Como  quiera  que  sea,  y  sin  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  parece  conve- 
niente observar  .que,  en  punto  á  Poli- 
tica,  no  se  pueden  establecer  reglas  in- 
variables, como  en  las  ciencias  exactas. 
Dos  y  dos  son  cuatro,  puede  decirse 
con  absoluta  certeza,  y  sin  temor  de 
que  esta  verdad  se  desvirtúe  por  e'l 
trascurso  del  tiempo  ó  por  el  cambio 
de  los  climas;  pero  no  puede  decirse 
con  igual  certidumbre  "la  democracia 
es  el  gobierno  mejor",  porque  esto  no 
es  si-cmpre  cierto,  sino  que  está  suje- 


(1)  "El  Individuo  contra  el  Estado." — La 
gran  superstición  poilítica. — "Justicia,"  ca- 
pít.  XXV. 
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to  á  diversas    modificaciones    en  '^l 
tiempo  y  en  el  espacio. 

Haciendo    á    un  lado  la  afirmación 
spenceriana  sobre  una  admisible  y  no 
ruinosa  acefalia  social— teoría  que  es- 
tá en  desacuerdo  con  la  opinión  uni- 
versal,— conviene  fijar  la  atención  en 
las  enseñanza's  de  la  Historia  y  en  las 
lecciones  de  la  experiencia.  Demues- 
trannos  ambas  que  las  formas  d'e  go- 
bierno y  las  atribuciones  del  "Estado 
han  venido  cambiando  de  mil  maneras 
al  través  de  los  siglos,  hasta  transfor- 
marse en  la  moderna  democracia,  que 
es  un  sistema  nuevo,  enteramente  di- 
símil del  de  las  demoicracias  antiguas. 
Así  vemos  que  en  las  edades  obscuras 
en  que  la  humanidad  no  salía  aún  de  la 
infancia,  existieron  los  gobiernos  pa- 
triarcales, para  guarda  y  defensa  de^  la 
tribu,  que  era  como  una  gran  familia 
en  derredor  del  jefe  venerado.    La  de- 
fensa del  grupo  puso  el  mando  supre- 
mo en  manos  denlos  más  fuertes,  y  d'e 
ahí  tomó  origen  el  gobierno  militar, 
que  engendró   la    monarquía.  Hecha 
sedentaria  la  vida  del  pueblo,  surgieron 
las  ambiciones  que  turbaron  la  paz  y 
produjeron    la    guerra  intestina.  Para 
evitar  los  disturbios  y  dar  In^p-ar  á  U 
concordia,  se  inventó     la  D'iigarquii, 
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que  invistió  de  igual  mando  á  los  pro- 
ceres ambiciosos.  Los  pobres  y  los  ri- 
cos, como  clases  diferentes,  se  Hostili- 
zaroin  con  crueldad,  querieaido  aiquélla 
tiranizar  á  la  ;Seg.u:ntd'a,  y  ^ésta  ¡romper  eii 
yugo  y  idictar  lieyres  á  da  primera.  La 
democracia  .clásica  fué  el  triunfo  de  los 
pobres  sobre  los  ricos ;  pero  no  el  de 
la  mayoría  sobre  las  clases  privilegia- 
das, porque  los  ciudadanos  formaban 
también  una  clase  opresora,  y  debajo 
de  ella  gemían  los  conquistados,  los 
colonos  V  los  esclavos.  La  esclavitud, 
en  su  tiempo,  no  fué  miás  que  una  for- 
ma de  la  división  del  trabajo.  El  esta- 
do belicoso  de  la  sociedad  exigía  que 
la  parte  más  vigorosa  de  sus  miembros 
se  congregase  para  la  defensa  de  la  pa- 
tria; esta  parte  era  la  de  los  ciudada- 
nos, especie  de  milicia  dispuesta  siem- 
pre para  la  guerra  y  directora  perpe- 
tua de  la  cosa  pública.  Pero,  al  mis- 
mo tiempo,  era  preciso  que  otra  parte 
de  la  sociedad  se  consagrase  á  la  pro- 
ducción, pues  de  no  ser  así.  hubieran 
sido  imposibles  la  vida  y  el  progreso 
del  grupo  ;  esta  porción  destinada  a! 
trabajo,  fué  la  de  los  esclavos.  La  gue- 
rra, como  ocupación  más  espléndida, 
fué  reservada  á  la  clase  triunfante — 
antigua  tribu  conquistadora ;  y  el  tra- 
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bajo,  ocupación  más  opaca  y  deslucida, 
fué  encomeri.dada  á  ilos  .vencidos  tro- 
cados en  esclavos. 

Invirtiendo  el  punto  de  la  observa- 
ción, obtiénense  las  mismas  demostra- 
ciones sobre  la  imposibilidad    de  üjar 
de  un  modo  definitivo    las  íuncione. 
del  Estado.    La  Constitución  Amen- 
cana  es  una  de  las  más  sabias  de  lo. 
;rbi::  cuito.,  y  ha  hecho  la  f ehcidaa 
de  los  Estados  Unidos;  pero  esta  muy 
leíos  de  ser  un  sistema  aplicable  a 
tc^da  agrupación  humana  contemporá- 
nea.   Imagínese  por  un  momento  ver- 
la llevada  á  la  gran  China,  y  procla- 
mada ley  suprema  de  aquella  tierra;  cs 
inconcuso  que  no  podría  ser  ahí  practi- 
cada, ni  aun  siquiera  entendida,  por- 
que su  aplicación  presupone  cierto  ni- 
vel moral  y  cierta  preparación  educa- 
tiva é  histórica,  que  distan  mucho  del 
estado  actual  del  Celeste  Imperio.  Otro 
tanto  podría  decirse  si  fuese  traspor- 
tada al  interior  del  Africa,  entre  sus 
hordas  autóctonas,  ó  á  las  islas  mas  o 
menos  salvajes  de  la  Oceanía.    Y  aun 
en  el  mismo  suelo  de  la  Gran  Repú- 
blica, daria  resultados  , lastimosos^ pro- 
clamada entre  los  indios  "siux",  o  en- 
tre cualesquiera  otras  de  las  tribus  an- 
tiguas   del    continente.    El  atraso  üe 
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esas  .gentes,  en  mayor  ó  menor  esca- 
la, las  tiene  fatalmente  sujetas  á  gu 
biernos  duros  y  despóticos  que  las  ri- 
gen según  su  capricho  y  sin  contrape- 
so alguno,  como  el  padre  rige  la  con- 
ducta del  ;hijo  menor,  ó  el  tutor  la  dei 
incapacitado  (i). 

Dedúcese  de  todo  esto,  que  las  fun- 
ciones del  Estado  no  son  ni  pueüen 
ser  siempre  las  mismas'  en  todos  los 
países  ni  en  todas  las  épocas,  sino 
cambian  según  el  adelanto  del  grupo, 
tanto  al  través  del  tiempo  como  d,-] 
espacio. 

Si  fuera  preciso  demostrar  tan  sen- 
cilla verdaid  por  medio  de  citas,  fác" 
seria  hacerlo,  con  sólo  echar  mano  dt: 
algunas  muy  conocidas. 

Obsérvese  desde  luego  que  el  sók^ 
título  de  la  obra  de  Leroy-Beaulieu 
"El  Estado  Moderno  y  sus  funcio- 
nes", proporciona  una  excelente  com- 
probación de  dicho  principio,  pues  de 
él  aparece  que  el  autor  no  pretende 
sentar  las  reglas  inflexibles  á  que  debe 
sujetarse  "todo  Estado"  en  su  ejercicio 
sino  sólo  el  "moderno'^  esto  es,  el  qi^^ 
funciona  hoy  día  á  la  cabezaje  socio- 


(1)  Los  indios  carecen  de  voto  activo  y 
pasivo  en  los  Estados  Unidos. 


dades  desarrolladas,  cultas  y  prosperas : 
aquel  donde  la  vida  colectiva  ha  llega 
do  á  su  máximum  de  intensidad  en  to- 
das sus  manifestaciones.  Parando  mien- 
tes en  esta  salvedad  importante,  que  se 
desprende  del  mismo  nombre  del  libro, 
no  hay  peligro  de  equivocar  su  alcan- 
ce verdadero,  ni  de  cotíb.derarlo  como 
una  especie  de  canon  universal  a  quí 
debieran  sujetarse  las  atribuciones  de 
los  gobiernos  de  todos  los  tiempos. 

Desgraciadamente  no  abundan  en  bx 
comunidad  los  espíritus  reflexivos,  y  si 
los  dados    á    generalizar  sm  discerní-  , 
miento.    La  lectura  de  una  obra  bien 
escrita,  profunda  y  llena  de  erudi-.^/>n, 
como  la  mencionada  y  otras  muchas 
á  ese  tenor,  conduce  á  los  que  trabaa 
conocimiento  con  ellas,  á  juzgarlas  apli- 
cables á  todos  los  casos,  como  si  fue- 
sen colecciones  de  axiomas  matemáti- 
cos    Esta  tendencia  es  muy  explica- 
ble,  porque  la  inteligencia  humana,  por 
insknto,  busca  fórmulas  fijas  e  inmuta- 
bles que  le  sirvan  de  guia,  y   ^^^^  ^J^' 
rror  al  peripetuo  estudio  y  ^  ^'^^ 
constante  de  las  evoluciones       ^as  co 
^as  •  oero  la  verdad  es  que,  por  tedio 
^a  aue  sea  la  labor,  es  íuerza  bu^sca^r 
U  verdad  sin  descanso,  abordarla  y  so- 
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meterla  á  todos  los  crisoles,  para  obte- 
nerla pura,  g-enuina  y  exacta. 

Stanley  Jevons,  en  sus  nociones'  de 
''Economía  Política'\  hablando  de  las 
funciones  del  gobierno,  dice:  "Se  divi- 
den comúnmente  en  dos  ciases,  necesa- 
rias y  discrecionales          Las  funciones 

que  quedan  á  discreción  del  gobierno 
consisten  en  las  que  él  puede  ejecutar 
•con  ventaja,  tales  como  proveer  de 
juna  buena  moneda  corriente,  estable- 
cer un  sistema  uniforme  de  pesas  y 
medidas,  construir  y  mantener  en  buen 
estado  los  caminos,  conducir  la  corres- 
pondencia por  un  servicio  nacional  cíe 
correos,  sostener  un  cbservatorio  y 
un  establecimiento  meteorológico,  etc. 
Sería  trabajo  importantísimo',  si  fuese 
posible  hacerlo,  el  de  decidir  exacta- 
mente cuáles  son  las  empresas  que  un 
gobierno  debiera  echar  sobre  sus  hom- 
bros, y  cuáles  las  que  tendría  que  de- 
jar á  la  libre  acción  de  los  individuos ; 
pero  no  es  hacedero  establecer  reglas 
precisas  acerca  de  este  punto.  Los  ca- 
racteres, hábitos  y  circunstancias  dé  las 
naciones  difieren  tanto,  quie  lo  que  es 
bueno  en  un  caso,  puede  ser  malo  en 

otro   Cada  caso  tiene,  pues,  que 

ser  juzgado  con  arreglo  á  sus  propios 
méritos,  y  todo  lo  que  el  economista 
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político  puede  hacer,  es  indicar  las 
ventajas  y  desventajas  generales  de  la 
administración  gubernamental." 

Heriberto  Spencer    (i)    dice    á  este 
propósito:  ''El  estudio  de  la  evolución 
general  nob  iha  if  a  miliar  izado  con  la 
proposición  de  que  la  naturaleza  de  las 
cosas  está  lejos  de  ser  inmutable.  Sin 
cambiar  de  identidad,  transfórmase  ?it 
naturaleza.  El  contraste  entre  la  ne- 
bulosa esferoidal  y  el  planeta  sólido, 
producto  idefinitivo  de  su  concentra- 
ción, llama  la  atención  poco  más  que 
los  contrastes  que  nos  rodean  por  to- 
das partes.  En  efecto,  esas  transforma- 
ciones de  naturaleza  reinan  universal- 
mente  en  el  mun^o  orgánico.  Ya,  des- 
pués de  un  periodo  de  vida  sedentaria, 
un  pólipo  se  secciona  en  fragmentos, 
que  se  desligan  uno  á  uno  y  se  tornan 
medusas  que  nadan  libremiente.  Ya 
una  pequeña  larva  del  tipo  anclado, 
después  de  haberse  entregado  por  a:- 
gún  tiempo  á  una  circulación  activa  en 
el  agua,  se  fiija  en  un  pez,  pierde  sus 
órganos  motores,  y  viviendo,  como  pa- 
rásito, no  presenta  ya  más  que  bolsas 
ovíferas.  Otra  renuncia  á  los  cambios. 


(1)  "Justicia,"  cap.  XXITI,  p.  100  y  101. 

Lópezportillo.— 8. 
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de  lugar  de  su  existencia  primera  para 
establecerse  definitivamente  en  una  ro- 
ca; allí  se  transforma  en  lo  que  vulgar- 
m^ente  se  llama  bellota  del  mar,  y  se 
alimenta  de  los  seres  minúsculos  que 
pasan  á  su  alcance,  y  que  arrastra  a 
su  garganta.  Otra  vez  es  una  forma 
vermicular  que,  después  haber  vivi- 
do largo  tiempo'  y  de  haberse  alimen 
tado  en  el  agua,  se  escapa  de  su  huc- 
vecillo  de  ninfa  y  vuela  bajo  la  forma 
de  un  mosquito;  así  asistimos  á  la 
transformación  de  las  larvas,  cresas  ó 
moscas  de  la  carne.  La  más  extraña 
de  todas  esas  transformaciones,  es  la 
metamorfosis  que  sufren  algunas  de 
las  algas  acuáticas  inferiores.  Duran- 
te un  período  bastante  corto,  se  mue- 
ven con  agilidad  y  presentan  todos  los 
caracteres  de  un  animal;  después  se 
fijan,  echan  brotes  y  se  convierten  en 
vegetales.  El  examen  de  esos  hechos 
de  una  maravillosa  variedad  y  dema- 
siado abundantes  para  ser  enumera- 
dos, debe  ponernos  en  guardia  contra 
el  error  que  tiende  constantemente  á 
desprenderse  de  la  hipótesis  vulgar  de 
que  la  naturaleza  de  una  cosa  ha  sido, 
es  y  permainecerá  invariablemente  la 
másma.  Este  examen,  por  el  contrario, 
nos  prepara  á  prever  cambios  de  na- 
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turaleza  que  pueden  ser  fundamentales. 
La  inmensa  mayoi-ía  de  las  personas 
está  co^nvencida  de  que  no  hay  más 
que  una  soia  concepción  exacta  del  .Es- 
tado; en  tanto  que,  habienido  recono- 
cido que  las  sociedades  evolucionan,  y 
aprovechan  las  lecciones  que  nos  da 
la  evolución  general,  tenemos  que  con- 
cluir que  el  Estado  tiene  probable- 
mente naturalezas  esencialmente  distin- 
tas, según  el  tiempo  y  el  lugar." 

*  *  * 

Aparece  de  lo  anterior  con  toda  cla- 
ridad, que  el  concepto  del  Estado  no  es 
el  mismo  siempre  y  en  todas  partes, 
sino  que  cambia  necesariamente  seg'Ui 
las  circunstancias  locales  é  históricas. 
Decir,  por  consiguiente  "el  Estado  no 
debe  impartir  la  instrucción  superior, 
sino  dejarla  á  la  iniciativa  privada," 
no  es  sentar  un  principio  perpetuo  y  ne- 
cesariamente cierto;  sino  solamente 
admisible  en  aquellos  países  bastante 
adelantados  para  que  esa  iniciativa  fun- 
cione. En  el  seno  de  las  sociedades 
demasiado  Jóvenes  ó  'liánguidas,  don- 
de no  se  hn  desarrollado  tales  ener- 
gías, no  puede  ser  exacto  ese  preten- 
dido teorema.  Esas  sociedades,  aun- 
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que  de  hecho  contemporáneas,  perte- 
necen, por  su  manera  de  ser,  á  tipos 
arcaicos,  y  no^  pueden  ser  regidas  sino 
conforme  á  los  principios  lógicos  que 
Se  baban  en  el  estado  real  de  su  exis- 
tencia tal  cual  es. 

Oigamos  otra  vez  á  Spencer  á  este 
propósito  (i).  ''En  el  hombre  primi- 
tivo y  en  el  poco  civilizado  no  existe  el 
carácter  requerido  para  una  amplía 
cooperación  voluntaria.  El  hecho  de 
asociar  sus  esfuerzos  á  los  de  otras 
personas  para  la  obtención  de  una  co- 
m'ún  ¡ventaja,  im'plica,  ,si  Ja  empresa  es 
vasta,  un  grado  de  perseverancia  que 
él  no  posee.  Además,  cuando  los  bene- 
ficios de  que  se  trata  son  remotos  y 
poco  comunes,  como  ocurre  con 
aquellos  para  los  cuales  combinan  hoy 
sus  actos  los  individuos,  exigen  en  los 
que  de  mutuo  acuerdo  los  persiguer-, 
una  fuerza, de  imaginación  constructiva, 
que  falta  á  la  inteligencia  de  los  hom- 
bres no  civilizados.  Por  otra  parte,  las 
vastas  asociaciones  privadas,  que  tienen 
por  objeto  la  producción  en  grande  es- 
cala, requieren  una  subordinación  gc- 
rárquica  en  los  trabajadores  asociados, 


(1)  "El  Individuo  contra  el  Estaido."  Post- 
Scriptum. 
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semejante  á  la  producida  por  la  vida 
militar.  En  otros  términos,  no  se  llega 
al  tipo  industrial  ampliamente  desen- 
vuelto, tal  como  ahora  lo  conocemos, 
sino  pasando  por  eji  tipo  militar,  el 
cual,  por  la  disciplina,  engendra  á  la 
larga,  la  persistencia  de  los  esfuerzos, 
la  sumisión  voluntaria  á  una  dirección 
(no  ,ya  impuesta,  sino  ajceptada  por  con-- 
trato)  y  el  hábito  de  organizarse  para 
alcanzar  grandes  resultados. 

'iConsiguientemente,  durante  largas 
etapas  de  la  evolución  social,  se  nece- 
sita para  la  gestión  de  todos  los  asun- 
tos, exceptuando  los  más  sencillos,  un 
poder  gubernamental  fuerte  y  extenso, 
que  goce  de  la  confianza  general  y  sea 
universalmente  obedecido;  de  aquí  el 
hecho  bien  patente  en  los  recuerdos  de 
las  primeras  civiHzaciones  y  en  el 
Oriente  actual,  de  que  ciertas  empre- 
sas no  pueden  ser  ejecutadas  sino  por 
la  acción  del  Estado ;  de  aquí  también 
el  hecho  de  que  la  cooperación  volunta- 
ria no  pueda  reemplazar,  sino  poco^  á 
poco,  á  la  cooperación  obligatoria,  dis- 
minuyéndose   legitima   y  correlativa- 
mente la  fe  en  la  capacidad  y  en  la 
autoridad  gubernamental." 


I20 


*  * 

Vengamos  ahora  á  la  República 
Mejicana. 

Es  inooucuso  que  somos  un  pueblo 
jov^en,  que  comienza  apenas  á  desa- 
rrollarse, y  dista  mucho  todavía  de 
llegar  al  apogeo  de  su  vitalidad  y 
de  su  cultura.  Formado  de  elementos 
disímiles,  pugna  dolorosamente  por  lle- 
gar á  la  coordinación  de  todos  ellos  en 
un  cuerpo  nuevo  y  compacto.  Entre 
tanto  que  este  resultado  no  se  obtenga 
(lo  que  tiene  que  ser  por  su  naturaleza 
obra  larga),  no^  podemos  marchar  rápi- 
damente  y  sin  embarazo  por  la  senda 
del  progreso.  El  peso  de  algunos  mi- 
llones de  mdígenas  de  raza  pura  que 
lleva  nuestra  nave,  es  demasiado  gran- 
de para  nuestras  energías  propulsoras. 
r.a  gran  masa  de  los  mestizos  no  está, 
en  su  mayoría,  mucho  mas  ilustrada 
que  los  mismos  nativos ;  gran  parte  de 
ellos  no^  sabe  leer  ni  escribir,  ni  está 
iniciada  en  los  secretos  de  la  épocd 
moderna.  La  clase  superior,  compuestc., 
de  criollos,  mestizos  y  europeos,  está 
á  )a  altura  de  las  más  ilustradas  de 
cualauier  país  del  mundo,  y  qs  la  qu^t 
gobierna,  estudia,  tralica  y  viaja. 

Tan  palpable  desigualdad  en  los  ele- 
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mentos  que  constituyietn  xiuestro  puo^ 
blo,  da  una  resultante  general  poco 
tavorable  á  nuestra  civilización,  bs  de 
gestación  la  época  en  que  vivijiiob ;  aun 
no  encontramos  nuestro  <xsiento,  ni  se 
establece  definitivamente  nuestro  mo- 
do de   ser.  Si  buscásemos  comparacio- 
nes entre  nuestro  estado  actual  y  e 
d'e  otros  pueblos,  podríamos  .decir  que 
nuestros  indígenas  están  ^^^^'i™^/^ 
los  colonos  y  siervos  de  la  Edad  Me* 
dia;  que  los  mestizos  se  parecen  al  pue^ 
blo  europeo  de  hace  üos  ó  tres  siglos ; 
y  que  sólo  un  grupo  reducido  de  dos 
ó  tres  millones  ¡de  mexilcanos^^  ^es  e'l  que 
sicrue  las  comentes  mas  bri.ldantjes  y 
poderosas  de  la  vida  contemporánea. 

Un  vistazo    ectiado    en  derredor, 
convence  de  la  verdad  de  nuestras  ob- 
servaciones. Los  indígenas  que  no  se 
hallan  en  estado  salvaje,  h^n  caído_  en 
la  degradación  y  en  la  miseria.  Los 
mestizos  se  dedican  á  trabajos  servi- 
les y  poco  lucrativos,  y  producen  y 
consumen  miserablemente.  La  ^  mayor 
parte  del  suelo  mexicano  está  inculto. 
Tenemos  pocos  caminos,  pocos  ^  puer- 
tos y  comercio  reducido;  todo  indica, 
tanto  en  lo  físico  como  en  lo  m.ra1, 
que  aun  vamos  luchando'  por  arribar 
á  seguro  puerto,  y  que  no  llega  para 
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nosotros  todavía  la  era  del  pleno  desa- 
rrollo. 

En  tal  situación,  el  Estado  necesita 
ser  fuerte,  y  lo  es  entre  nosotros.  No 
hemos  salido  ni  podemos  salir  todavía 
del  régimen  militar  de  que  nos  habla 
Spencer;  y  tal  régimen  implica  una  la- 
bor complexa  en  las  funciones  del  Es- 
tado. La  iniciativa  individual .  aun  no 
es  aquí  bastante  poderosa  para  entre- 
gar en  sus  manos  la  suerte  de  institucio- 
nes importantes,  que  perecerían  ó  fun- 
cioiiarían  mal  sin  la  acooperación  gu- 
bernativa. Día  vendrá  en  que,  centu- 
plicadas las  fuerzas  sociales,  se  mani- 
fieste viva  esa  iniciativa  y  entre  en  ac- 
ción con  tantO'  brillo  como  el  que  tiene 
en  las  viejas  naciones  europeas  y  en 
la  gran  República  del  Norte ;  día  feliz, 
cuya  llegada  desde  ahora  aplaudimos 
con  entusiasmo.  Porque  la  iniciativa 
individual  es  la  flor  preciosa  de  la  ci- 
viiliza'cióni  cum^liída ;  y  tanto  por  su  va- 
lor intrínseco  como  por  la  prosperidad 
que  simboliza,  tiene  un  precio  inesti- 
mable. 

Pero  la  aparición  de  ese  factor  no 
depende  de  la  ley,  sino  de  la  realidad 
misma  de  los  hechos.  El  día  en  que 
el  Estado  mejicano  suprimiese  los  nu- 
merosos servicios  públicos    que  hoy 
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presta  á  la  nación,  no  encontraría  quien 
ó  quiénes  le  sustituyesen  entre  los 
particulares,  y  el  efecto  de  esa  absten- 
ción, seria  la  cesación  de  esos  mismos 
servicios ;  porque  aun  no  hemos  llega- 
do al  apogeo  de  nuestra  historia.  _ 

No  hay  que  olvidar  que  en  los  mis- 
mos países  donde  ahora  florece  la  ini- 
ciativa individual,  desempeñó  el  Esta- 
do   durante  muchos  siglos,  funciones 
que  hoy  encomienda  ó  procura  enco- 
mendar á  empresas  privadas.  Concre- 
tándonos á  la  instrucción,  no  podemos 
desconocer  que  los  grandes  centros  de 
cultura  de  la  Edad  Media,  escuelas,  co- 
legios y  umVersrdades,  fueron  funda- 
ciones oficiales  establecidas    por  lo-^ 
príncipes,  ó  por  la  Iglesia  con  ayua^, 
de  los  principes;  y  que  esas  fundacio- 
nes fueron  otros  tantos  focos  de^  luz 
que  contribuyeron  á  disipar  las  tinie- 
blas del  oscurantismo.    Ni  debemos 
echar  en  olvido  que  la  historia  prodiga 
sus  alabanzas  á  aquellos  jefes  de  Es- 
tado que,  como    Carlomagno    y  los 
Califas     de     Córdova,    fundaron  su 
empeño    y    cifraron    su    gloria  en 
difundir    la    luz    entre  los  hombres-, 
lo  que  demuestra  que  la  opinión  gene- 
ral está  conforme  en  considerar  obra 
meritoria    del    Estado,  impartir  todo 
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género  de  instrucción  á  las  masas,  en 
cierta  edad  y  situación  de  los  pueblQ«^. 

Ni  sería  diíicil  demostrar  que  la  gran 
superioridad  de  las  naciones  modernas 
sobre  las  antiguas,  estriba  en  la  difu- 
sión de  las  luces  llevada  á  cabo  por  me- 
dio de  la  enseñanza;  porque,  nótese 
bien,  los  antiguos,  como'  lo  observa 
Adam  Smith,  no  establecieron  enseñan- 
za oficial,  y  si  bien  es  ciertO'  que  vieron 
florecer  genios  eminentes  en  sus  es- 
cueilas  ipriva'da's,  .-tambiien  Jo  es  .que 
tuvieron  masas  populares  ignorantes, 
ociosas,  corrompidas  y  serviles. 

La  instrucción  popular  impartida,  no 
á  grupos  privilegiados,  sino  á  todo'  indi- 
viduo perteneciente  á  la  societdad,  fuvo 
su  origen  en  un  nuevo  sistema  criado 
por  la  Iglesia  y  apoyado  é  imitado  por 
lo^s  gobiernos.  Una  vez  generalizada 
la  obra  de  la  cultura,  y  llegado  el  pe- 
ríodo del  florecimiento^  industrial,  fué 
ya  posible  en  algunos  países  suprimir 
esa  forma  de  enseñanza ;  pero  no  pOT 
eso  puede  negarse  que  ella  ha  produ- 
cido frutos  opimos,  y  haya  sido  la  ver- 
dadera maestra  y  creadora  de  la  civiK- 
zación  de  estos  tiempos. 

En  resumen :  los  pueblos  que  no  han 
llegado  todavía  á  la  madurez  de  la  vida, 
no  deben  renunciar,  por  amor  á  un 
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doctrinarismo'  inexoTable,  á  las  ventajas 
prácticas  que  les  resultan  de  los  servi- 
cios del  Estado.  Uno  de  ellos  es  la 
enseñanza  en  todas  sus  maniíestaciO' 
nes.  Méjico  no  se  encuentra  aún 
tal  estado  de  avance,  que  pueda  renun- 
ciar á  la  enseñanza  oficial. 

*  *  * 

El  Estado  mejicano  debe,  por  lo 
tanto,  continuar  impartiendo  á  nuestra 
juventud  la  instrucción  superior,  hasta 
que  el  desarrollo  de  nuestra  vida  so- 
cial permita  el  establecimiento  de  bue- 
nas escuelas  libres  costeadas  por  parti- 
culares. Mientras  no  llegue  este  ca- 
so, no  conviene  introducir  novedades 
peligrosas;  vale  más  tener  profesores 
'exptertos,  aunique  cr.iaidos  por  las  e^s- 
cuelas  oficiales  (que  levanten  á  grande 
altura  el  nombre  de  Méjico),  que  conde  - 
narnos á  la  inferioridad  por  amor  a 
los  axiomas. 

La  instrucción  profesional  es  germen 
de  una  vasta  enseñanza.  El  hombre 
instruido  no  es  un  cuerpo  opaco  para 
;a  sociedad,  sino  un  foco  luminoso  (lue 
difunde  rayos  bienhechores  en  torno 
suyo. 

Por  tal  razón,  parecerá  siempre  de- 
Dil  el  argumento  que  contra  la  tesis 
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que  sostenemos  se  emplea,  cuando  sf 
dice  que  la  instrucción,  superior  no  de- 
be ser  costeada  por  el  erario,  porqu'i 
no  aprovecha  sino'  á  quienes  la  rec'bcxi. 
En  primer  lugar,  es  .inadmisible  el 
principio  de  que  no  deben  hacerse 
más  gastos  públicos  que  los  que  re 
dunden  materialmente  en  beneñcio  de 
toido,9  lios  asociados.  Sivá  esto  nos  atuVié- 
s^emos,  llegaíriamos  ¡á  'borrar  de  la  lista 
de  ellos,  egresos  nu'merolsos,  sólo  por 
no  ser  'de  utiliild'ad  ¡dirieiota  para  'ca  da  un  o 
de  los  individuos  que  iconstituyen  >el  gru- 
po social.  En  esBe  ¡caso  se  entcontraria 
la  estafeta,  pues  no'  obstante  ser  tan 
abundante  la  correspondencia  que  cir- 
cula por  el  correo,  es  con  mucho  infe- 
rior á  lo  que  debería  ser  si  hiciesen 
uso  de  ella  todos  los  habitantes  de 
cada  país,  y,  sobre  todo,  los  de  países 
tan  pocO'  letrados  como  el  nuestro.  Es 
incuestionable  que  una  gran  parte  ae 
la  masa  del  pueblo  no  llega  á  hacer 
uso:  nunca  del  correo.  Esto  mismo  se 
puede  decir,  y  con  mayor  razón,  de  los 
telégrafos,  pues  es  inconcuso  que  no 
•los  utiliza  sino  una  débil  minoría  de 
'los  hijos  de  cada  nación.  Y  ahondan- 
do un  poco  el  asunto,  tendríamos  que 
decir  lo  mismo  de  la  justicia,  pues,  por 
grande  que  sea  el  número  de  los  litl- 
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gantes  v  el  de  los  crimina  es  en  cüa.- 
quier  pueblo,  siempre  sera  mmensa- 
mente  mayor  el  número  de  los  que  no 
litiean  ni  cometen  delitos. 

Se  me  responderá  que  no  es  asi  co- 
mo las  cosas  deben  -ser  consideradas, 
sino  desde  un  punto  de  vista  mas  com- 
prensivo, y  que  la  estafeta,  aunque  no 
Sf-a  usada  fisicamente  por  cada  uno  Jc 
ioK  moradores    de    determinado  pai^^, 
produce  beneficios  generales,  supuesto 
que  permite  una  comunicación  rápida 
de  intereses  y  de  ideas.    Lo  mismo  se 
me  dirá,  y  con  mayor  razón,  del  tele- 
o-rafo,  que  ha  convertido  á  las  nacio- 
nes cultas  en  un  solo  ser  ubicuo  y  co- 
lectivo.   Y  por  lo  que  ve  á  la  justicia, 
se  me  argüirá  que,  merced  a  ella,  st 
respetan  los  derechos,  se  mantiene  e'  ■ 
orden  social  y  se  pone  á  raya  la  fero- 
cidad de  las  pasiones;  que  aun  cuan- 
do no  todos  sufran  ni  sean  inquietado'^ 
por  los  malhechores,  todos  resultan  ga- 
nanciosos con  la  existencia  de  los  tri- 
bunales, por  la  saludable  confianza  que 
su  acción  hace  nacer  por  dondequiera : 
y  que  los  bienes  que  de  una  institución 
se  derivan,  no  deben  calcularse  de  un 
modo  mezquino,  sino  elevado  y  sinté- 
tico.   Y  se  me  dirá  bien,  porque  todo 
eso  es  cierto. 
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*Pero  al  combatirme  de  esa  manera, 
se  me  dan  armas  preciosas  para  de- 
fender mi  teoría.    Vistas  asi  las  cosa^, 
■es  inconcuso  que  da  instruGción  supe- 
rior no  debe  ser  proscrita.    Decir,  en 
efecto,    que  esa»  instrucción  favorece 
únicamente  á  los  que  la  reciben,  es 
chocar  de  frente  con  los  anteriores  con- 
ceptos.   El  profesor    es    un  hombre 
docto,  que  beneficia  de  numerosas  ma- 
neras á  la  comunidaid.    Es  un  direc- 
tor y  un  guía  que  ejerce  influjo  en  de- 
terminado g-rupo;  porque  el  saber  es 
mando  y  jefatura  por  decreto    de  la 
naturaleza.    En  derredor  de  cada  hom- 
bre instruido,  se  disipa  más  ó  menos  la 
ignorancia.    .Famiha,    amigos,  servi- 
dumbre, todos  participan  de  las  luces  de  ^ 
un  jefe  -resipíetaido,  q:uien,  si'n  ,saber- 
lo'    ni    quererloi    tal    vez,    se  erige 
en    centro    efectivo    de    un  trabajo 
constante    de    civilización.    Esos  nú- 
cleos de  claridad'  diseminados  entre  el 
pueblo,  van  venciendo  la  sombra  an- 
cestral paulatinamente,  y  cointribuyen- 
do  á  difundir  la  cultura  en  la  comuni- 
dad.   Esos  profesores,  además,  prestan 
eminentes  servicios,  de  otro;  género:  a^t 
vian  dolencias,  combaten  gérmenes  de 
muerte,  administran  justicia,  defienden 
el  derecho,    abren    caminO'S,  perfora-^ 
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montes,  sanean  ciudades  y  comarcas; 
ellos,  en  fin,  dan  riqueza,  valer  y  glona 
á  las  naciones  donde  florecen. 

¿De  dónde    salieron  los  juristas, 
matemáticos,  filósofos   y  naturalistas 
aue  han  civilizado^  al  género  humano 
De  los  colegios  y  universidades  apare- 
cidos en  Europa  en  el  siglo  XII,  y  di' 
fundidos  bien  pronto  desde  Italia  has- 
ta Inglaterra.    Y  aun  hoy  día,  con  ex- 
cepción de  lo  que  pasa  en  los  Estados 
Unidos,  todos  los  sabios  salen  de  esos 
planteles.    Eos  eruditos  ingleses  salen 
de  Oxford,  de  Cambridge,  de  universi- 
dades escocesas  ó  irlandesas  de  origen 
oficial;  los  franceses,  de  escuelas  cos- 
teadas por  el  erario;  los  alemanes,  de 
universidades  de  origen  medioeval;  lo-> 
italianos,  de  colegios  sostenidos  por  la 
hacienda  pública;  y  asi  pasa  en  todo 
el  mamdo  civilizado.    Los  hijos  m^.e- 
lect nales  de  esos  planteles  han  elabo- 
rado los  Códigos  modernos,  han  in- 
ventado mecanismos  maravillosos,  han 
aumentado  el  término  medio  de  la  vi- 
da, han  llevado,  en  fin,  el  progreso  á 
la  altura  en  que  se  encuentra,  y  han 
formado  la  gloria  del  siglo  XIX. 

Concluyamos.      No    es  razonable 
afirmar  que  la  enseñanza  superior  sór: 
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aproveche  á  los  individuos  que  la  re- 
ciben. 

*  *  * 

Las  universidades  inglesas  y  alema-  . 
ñas,  algunas  )de  las  belgas  y  otras  .que 
no  menciono,  tienen  tina  existencia  li- 
bre. En  ios  Estados  Unidos  casi  to- 
das las  instituciones  de  enseñanza  su- 
perior son  independientes  del  gobier- 
no (i). 

Es  cierto.  La  mayor  parte  de  esos 
planteles  vive  de  sus  propios  elemen- 
tos, y  ñn  peisar  sobfe  'el  contribuyente  ; 
piero  liin ves tiga nido  la  »razón  del  liecTio, 
fácilmente  se  encuentra  su  expli- 
cación en  una  circunstancia  capi- 
tal Todos  ellos  se  hallan  en  po- 
sesión de  bienes  cuantiosos  proce-  ^ 
dentes  de  donaciones  antiguas  ó  mo- 
dernas. Durante  la  Edad  Media,  los 
emperadores,  reyes  y  grandes  señores, 
los  papas,  los  obispos  y  las  comunida- 
des religiosas  solían  hacer  ricos  dona- 
tivos á  los  seminarios,  colegios  y  uni- 
versidades que  establecían  ó  que  prohi- 
jaban. La  mayor  parte  de  esos  capi- 
tales ha  sido  respetada  y  continua  sír- 


(1)  Las  hay,  sin  embargo,  nacionales,  co- 
mo West-Point;  otras  son  de  los  Estarlos; 
otras  municipales. 
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ínendo  para  su  Oibjeto.  De  ahí  nace 
que  esos  grandes  establecimientos 
puedan  vivir  de  sus  propios  recursos  y 
sin  neoesidad  de  pesar  sobre  el  erario. 

Las  fundaciones  más  recientes  tienen 
el  mismo  origen:  cuantiosas  donacio- 
nes de  nobles  ó  potentados. 

;Los  estudiantes  de  buen  número  de 
los  planteles  citados  pagan  una  cuota 
periódica  por  recibir  la  instrucción;  si 
bien  muy  pequeña.  En  Alemania  .es 
de  un  luis  por  semestre;  y  los  jóvenes 
pobres  quedan  exentos  de  tal  obli- 
gación. Así  es  que  la  parte  principal 
de  los  gastos  erogados  en  la  enseñan- 
za: mantenimiento  y  reparación  de  los 
edificios,  contribuciones,  administra- 
ción interna,  gabinetes  científicos,  bi- 
bliotecas, etc.,  sale  de  los  capitales 
pertenecientes  á  tales  institutos. 

En  Méjico  no  existen  ya  los  anti- 
guos capitales  fundados  para  la  ins- 
trucción. Tampoco  es  posible  que  se 
formen  otros  nuevos,  porque  lo  prohi- 
be nuestra  ley  fundamental.  "Ninguna 
corporación  civil  ó  eclesiástica,  cual- 
quiera que  sea  su  carácter,  denomina- 
ción ú  objeto,  tiene  capacidad  legal  pa- 
ra adquirir  bienes  en  propiedad  ó  admi- 
nistrar por  sí  bienes  raíces,  con  excep- 
ción de  los  edificios  destinados  inme- 
Lópezportillo. — 9. 
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diata  y  directamente  al  servicio  ú  ob- 
jeto de  la  institución",  dice  el  articu- 
io  27  de  nuestra  Co-nstitución  íederal. 

Las  dos  consideraciones  apuntadas 
llevan  á  tal  grado  la  dificultad  de  esta- 
blecer buenas  .empresas  particulares  de 
instrucción,  que  casi  lo  hacen  imposi- 
ble. Si  .existieren  los  antiguos  bienes 
coloniales  destinados  al  fomento  de  es- 
te ramo,  y  se  segregasen  de  la  admi- 
nistración pública  para  ponerlos  en  ma- 
nos de  cuerpos  docentes,  fuera  hacede- 
ro obtener  ese  resultado,  porque  tai 
base  seria  suficiente,  ayudada  por  ai- 
gún  contingente  moderado'  de  la  ju- 
ventud estudiosa,  para  mantener  con 
brillo  la  enseñanza  siuperior;  pero  des- 
de el  momento  en  que  esos  fondos  no 
existen,  no  se  puede  pensar  en  un  arre- 
glo semeijante: 

Si  al  menos  fuese  posible  reponer 
esos  capitales  autorizando  á  los  particu- 
lares para  hacer  donativos  á  íavor  de 
instituciones  científicas,  podría  caber 
alguna  esperanza  de  obtener  este  mis- 
mo resultado,  aun  cuando  fuese  con  al- 
guna demora.  En  los  Estados -Unidos 
así  sie  hace,  y  tanto  por  la  prosperidad 
del  país  como  por  mediar  estas  facilida- 
des legales,  surgen  por  todas  partes  los 
planteles  privados  de  enseñanza.  Ahí 
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autoriza  la  ley  á  las  instituciones  de  es- 
ta índole,  para  recibir  y -administrar  los 
inmuebles  y  los  millones  que  les  donan 
ó  legan  los  Carneg-ie  ó  los  Girard ;  así 
es  comoi  se  erigen  museos,  imivers;- 
dad'es  y  colegios  por  donde  quiera  en 
el  territorio  de  la  Gran  República.  Co- 
mo en  nuestro,  pais  no  se  admiten  tales 
libertades,  aun  cuando  lleguemos  á  la 
mayor  opulencia,  nos  será  imposible 
cointemplar  tan  hermoso  espectáculo. 

Mal  afirmada  la  existencia  de  las  es- 
rjjelas  privadas,  sin  capitales  fijos  que 
gara:n;tice'n  su  duración,  estarán  siem- 
pde  sujetas  á  una  vida  débil  y  precariR,. 
dependiente  de  contingentes  persona- 
les, variables  é  inciertos. 

Hié  alqui  otro  motivo  poderoso  pa- 
ra que  nO'  desaparezca  en  nuestro  paí?"^ 
la  instrucción  superior  que  imparte  el 
Estadb.  Si  éste  llegase  ^  negarla,  co- 
mo á  la  vez  prohibe  la  formación  de 
capitales  permanentes  que  puedan  fo- 
mentarla en  la  esfera  privada,  le  daría 
de  hecho  un  golpe  mortal,  condenando 
prácticamente  á  la  nación  á  carecer  de 
ella,  puesto  que  la  que  apareciese  bajo 
tan  malos  auspicios,  sería  por  su  na- 
turaleza ineficaz  y  contingente. 

Los  principios  económicots,  no  abs- 
tractos y  metafísicos,  sino  prácticos  y 
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experimentales,  resuelven,  pues,  el  pro- 
blefi.a  de  derecho  público  que  nos  ocu- 
pa, en  este  sentido-  "El  Estado  mejica- 
no, en  la  situación  actülQ  de  la  Repá 
blica,  está  oibMigadb  á  siegiuir  imipartien- 
do  la  instrucción  superior." 

Tal  servicio  deberá  mantentrs^?  en 
pie,  hasta  que  el  florecimiento  de  nuer^- 
tra  patria  haga  surgir  la  éra  de  la  ini- 
ciativa individuail.  Entonces  será  pre- 
ciso reformar  el  articulo  27  de  la  Cons- 
titución Naicional,  para  que  las  institu- 
ciones cientílficas  y  de  enseñanza  se 
desenvuelvan  libremente,  porque  ese 
artículo,  en  su  forma  vigente,  ataca  lo^ 
vuelos  de  la  iniciativa  privada  (i). 


(*)   Poisterlor mente  á  la  pubillcaoión  úe 
este  trabajo,  en  14  de  Mayo  de  1901,  fué  re- 
formado' el  artículo  27  de  la  Constitución, 
de  la  manera  siguiente:  "La-s  ooorporaciones 
é   institucloiies   civiles   (Indeipendientes  de 
las  religiosas)  g;odrán  adquirir  y  adminis- 
trar, además  de  los  edificios  destinadas  in- 
mediata y  directamente  á  su  objeto,  las  bie- 
nes inmuebles  y  capitales  impuestos  sobre 
ellos,  que  se  requieran  para  el  sostenimlen- 
to  y  fines  de  las  mismas......"  Por  tanto 

ha  quedado  por  fortuna  removido  el  obs- 
táculo á  que  el  texto  aquí  se  refiere,  para 
el  deisarroillo  de  la  iniciativa  privada. 
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>:c  íií  ❖ 

El  temperamento  que  sostengo  está 
basado  en  los  más  sanos  principios 
económicos  y  juridicos,  según  creo  ha- 
berlo'  demostrado. 

Eil  espíritu  inglés  es  práctico  y  po- 
co afecto  al  doctrinairismo  metafisico 
— mucho  más  cuando  se  trata  de  cien- 
cias sociales.—  Para  cerrar  la  presen- 
te disertación,  después  de  haber  citado 
á  Spencer  y  Stanley  Jevons,  invoico  á 
mi  favor  :0'  que  dice  Stuart  Mili  á  este 
propósito.  "He  resumido  lo  mejor 
que  me  Ea  sido  dable,  tod'as  las  excep- 
ciones á  la  máxima!  práctica  de  que  ''los 
negocios  de  la  sociedad  son  mejor 
desempeñados  por  la  acción  Hbre  de  los 
particulares."  Es  preciso  agregar,  no 
obstante,  que  la  acción  del  gobierno  no 
puede  siempre  encerrarse  en  los  limites 
que  convienen  esencialmente  á  esta  in- 
tervención. En  ciertos  momentos  y  e:i 
ciertas  naciomes,  casi  no  hay  cosa  inv 
portante  para  el  interés  público,  que  no 
sea  deseable,  sina  necesario,  ver  em- 
prendida por  el  gobierno  ;  no  ya  porque 
lois  particulares  no  puedan,  sino  por- 
que no  quieran  hacerlo.  Hay  tiem- 
pos y  países  donde  no  habría  camin^o^í 
ni  estainques,  ni  puertos,  ni  trabajos  de 
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riego-,  ni  hospicios,  ni  escuelas,  ni  co- 
legios, ni  imprentas,  si  el  gobierno  ,  no 
hiciese  todo  eso,  porque  la  masa  del 
púbhco  es  demasiado  pobre  para  en- 
comtrar  los  foindos  necesarios,  ó  dema< 
siado  poco  ilustrada  para  aipreciar  sus 
consecuencias,  ó  está  demasiado  poco 
acostumbrada  á  la  asociación  para  en- 
contrar el  modo  de  hacer  esas  cosas.... 
En  muchas  partes  del  mundo,  los  pue- 
blos no  saben  hacer  por  si  mismos  na- 
da de  lo  que  exige  grandes  recursos, 
y  asociación  de  esfuerzos:  todo  cuan- 
to reclama  estas  dos  condiciones  no  se 
hace  si  el  Estado  no  lo  hace.    En  tale- 
casos  el  gobierno  no  puede  probar  'me- 
jor la  sinceridad  de  sus  propósitos  d^ 
ser  útil  al  pueblo,  que  llevando  á  cabo 
lo?  trabajois  que  deja  á  su  cargo  la  de- 
bilidad general,    de    modo  de  no  au- 
mentar ni  perpetuar  esas  deficiencias  r-i- 
no    más    bien    corregirlas.    Un  buen 
gobierno  dará  ¡su  ayuda  bajo  una  for- 
ma tal,  que  aliente  y  sostenga  todo  co- 
mienzo de  esfuerzo  individual  que  pa- 
rezca producirse.    Tendrá  especial  cui- 
dado de  alejar  lo  que  pueda  sei-vir  d-^ 
obstáculo  á  las  empresas  particulares  ó 
para  desalentarlas,  y  de  darles  toda^ 
las  facilidades,  consejos  y  socorros  que 
le  sean  necesarios.    Sus  recursos  pe- 
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cuniarios  serán  empleados,  cuando 
sea  factible,  más  bien  para  ayudar  al  es- 
íuerzo  privado,  que  para  hacerle  concu- 
rrencia, y  pondrá  en  práctica  todo  un 
mecanismo  de  recompensas  y  de  hono- 
res para  provocar  esfuerzos  semejan- 
tes.'''' 

Asi  concluye  el  célebre  escritor  su 
clásica  obra  titulada  "Principios  de 
Economía  Politica."  Por  mi  parte, 
acogiéndome  al  prestigio  de  tan  auto- 
rizadas palabras,  hago  votos  porque  en 
nuestra  república,  donde  tantos  desa- 
ciertos se  han  cometido  por  amor  á  la 
metafísica  podítica,  se  obre  en  esta  oca- 
sión y  en  esta  materia  con  mayor  cor- 
dura, y  de  conformidad  con  la  obser- 
vación Y  con  las  necesidades  prácticas 
de  nuestro  modo  de  ser  actual. 


III 

LA  FAiMILIA. 


La  familia  es  no  sólo  la  primera  so- 
ciedad, el  primer  Estado  y  la  primera 
Iglesia,  sino  también  el  primer  núcleo 
económico  humano.    La   filosofia,  ^a 
política  y  la  religión  encuentran  en  ella 
un  vasto  campo    donde    establecer  / 
desarrollar  sus  principios ;  lo  mismo  el 
Derecho  y  la  Economía    Política-  ^  bu 
constitución,  desde  un  punto   de  vista 
enteramente  práctico,  afecta    de  dos 
maneras  capitales  el  Interes  social:  po; 
los  vínculos  jurídicos  con  -que  liga  a 
los  miembros  que  la  componen,  y  por 
la  organización  del  trabajo    y    de  la 
producción  que  necesariamente  deter- 
mina. 
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Dondequiera  que  un  hombre  y  una 
mujer  se  enlazan,  forman  por  eso  mis- 
mo una  compañía  que  redama  el  esta- 
blecimiento de  algún  orden,  tanto  pan 
mantener  la  buena  armonía  de  los  aso- 
ciados, como  para  hacer  más  abundan- 
tes y  prósperos  sus  fines.  Aquella  pa- 
reja imida  por  el  amor,  es  origen  de 
otros  seres  de  la  misma  naturaleza  di-- 
los  esposos,  los  cuales  re-quieren  direc- 
ción y  cuidados  hasta  llegar  al  pleno 
desarrollo  de- sus  energías ;  y  obligad'i 
esa  misma  pareja  por  las  necesidade.-. 
por  su  mutuo  afecto  y  por  el  amor  á  la 
descendencia,  consiaigra,  coníoTme  á  sus 
aptitudes,  constantes  y  redoblados  es- 
fuerzos á  la  creación,  conservación  é  in- 
cremento de  ;la  riqueza.  Así  es  que  toda 
ley  que  tiene  por  objeto  la  familia,  im- 
plica, aparte  de  un  sistema  jurídico 
completo  sobre  los  derechos  y  obliofa- 
ciones  de  sus  miembros,  un  sistema 
económico  especial  respecto  de  la  pro- 
ducción, gerencia  y  distribución  de  lo^ 
bienes  del  grupo.    Es  inevitable. 

lié  aquí  la  razón  perentoria  por  qué 
las  cuestiones  de  familia  son  de  índo- 
le jurídica,  á  la  vez  que  económica, 
consideradas  desde  el  punto  de  vista  del 
interés  público. 

En  el  papel  respectivo  que  corres- 
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ponde  á  los  esposos,  puede  verse  la  pri- 
mera manifestación  de  la  división  del 
trabajo:  la  reproducción  de  los  lujos  es 
la  creación  del  instrumento  reproduc- 
tor-hombre y  del  agente  del  consumo; 
la  educación  de  los  hijos  es  una  capi- 
talización y  un  ahorro;    la  formación 
del  patrimonio  es  la  adquisición  d.-i 
haber  social,  que  debe  ser  distribuiclo 
entre  los  individuos-   que    forman  a 
compañía.    Aunque  la  falta  de  retle- 
xión  nos  haga  pasar  inadvertidas,  de 
ordinario,   tales   circunstancias,  basta 
fijar  la  atenciSn  en  la  esencia,  en  e. 
funcionamiento  y  en  los  fines  de  la  fa- 
milia,'para  comprender  que  hay  en  eiir. 
nn  lado  juridico-económico  de  la  ma- 
yor trascendencia. 

En  la  imposibilidad  de  pa""sár  en  re- 
vista y  anaHzar  despacio  todas  y  cada 
una  de  las  cuestiones  vde  esta  índole, 
que  se  relacionan  con  la  familia,  pro- 
]>óngome  decir  algunas  palabras  res- 
])ccto  de  la  conveniente  duración  de  la 
niiión  conyugal,  del  papel  de  la  mujer 
en  el  matrimonio,  y  de  los  testamentos. 


"Resnehamente  establezco  que 
interese^  económicos  exigen  el  n 
moniomonógamo  é  indisoluble. 


142 

Entiiéndase  que  al  sentar  esta  afir- 
mación, hago  á  un  lado  todo  cuanto 
significar  pudiera  filosoifia,  moral  ó  re- 
ligión, y  coloco  la  cuestión  en  el  terre  - 
no práctico  y  de  los  intereses  materia- 
les. El  hombre  y  la  mujer  unidos  en 
matrimonio  se  consagaran  á  una  labor 
complexa :  la  continuación  de  la  fami- 
lia, la  educación  de  los  hijos  y  la  crea- 
ción del  patrimonio..  Imposible  es  se- 
parar ninguna  de  estas  tres  partes  sin 
desnaturalizar  la  unión  conyugal  ;  la 
procreación  material,  sin  la  educación 
ni  el  sostén  de  la  prole,  sería  obra 
brutal  y  no  humana- 
La  esterilidad  de  los  esposos  inutili- 
za á  la  familia  para  los  fines  sociales 
del  porvenir,  quitándole  toda  partici- 
pación en  el  desarrollo  histórico  de  Li 
especie  y  de]  progreso-.  La  ociosidad 
y  el  despilfarro,  aun  en  mediO'  de  la 
producción,  aumentan  las  cargas  de  la 
sociedad,  en  vez  de  disminuirlas,  prepa- 
rando el  advenimientoi  de  seres  inúti- 
les, viciosos  ó  criminales. 

iLa  triple  obligación  asentada,  da  por 
resultado  un  desempeño  acertado  y  ar- 
mónico de  todos  ios  deberes  del  rhatr*- 
monio.  v  sólo'  á  condición  de  llenar  to- 
das esas  exigencias,  adquiere  la  fami- 
lia su  desarrollo  total,  y  produce  los 
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altos  y  múltiples  fines  de  que  es  sus- 
ceiptiible.    Un  hombre  casado  con  un.-i 
soda  mujer,  puede  hacer  frente  á  los 
gastos  del  hogar  sin. grande  esfuerzo, 
y  aun  ahorrar  una  parte  del  fruto^  de 
su  labor  para  ir  formando  un  capital. 
Mientras  se  consagra  él  á  trabajos  ru- 
dos en  el  campo,  en  la  oficina,  en  el 
taller,  dedícase  aquélla  á  las  labores 
domésticas,  y,  ya.  trabajando  personal- 
mente, ya  distribuyendo  prudentemen- 
te los  recursos  disponibles,  ya  vigilan- 
do las  íaenas  de  la  servidumbre  y  la 
inversión  del  numerario,  logra,  no  só  - 
lo balancear  las  entradas  con  las  sali- 
das, sino  dejar  en  el  fondo  de  la  caía 
común  un  saldo  cuya  importancia  vi 
aumentando  de  día    en    día.  Ningún 
compañero  pudiera  encontrar  el  espo- 
so, más  inteligente,  solícito  ni  fiel  para 
ayudarle  á  formar  un  capital,    que  su 
mism^a  cónyuge. 

De  cualquier  otro  podría  sospechar; 
de  ella  nó.  De  cualquier  otro  podrían 
obligarle  á  separarse  las  rivalidades  ó 
los  celos  del  oficio;  de  ella  no.  Entr? 
agricultores,  comerciantes,  industriales 
ó  profesores,  puede  haber  motivos  de? 
choque  por  la  competencia  y  la  lucha 
para  la  consecución  de  los^mjsmos  fi- 
nes.   El  simple  trabajo  estimula  a  los 
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hoanbres  laboriosos,  y  suele  hacerlos 
reñir  entre  si,  sin  más  causa  que  el 
amor  propio  ó  la  avaricia.  La  natu- 
raleza, por  el  contrario,  ha  ordenadí^ 
las  cosas  de  tal  suerte  entre  los  espo- 
sos, que  en  el  hogar  no  sea  posible  la 
pugna  por  razon^es  econoanicas.  El 
hombre,  activo,  fuerte,  emprendedor, 
se  lanza  íuera  del  recinto  doméstico 
para  ganarse  la  vida  6  para  conquistar 
una  fortuna  cou  el  hacha  ó  con  la  sic 
rra  en  U  mano,  coii  la  espada  ó  con  ia 
pluma;  la  mujer,  entretanto,  permane^ 
ce  en  el  hogar,  consagrada  á  trabajos 
menos  ruidosos  y  lucidos,  pero  de  un 
éxito  siempre  seguro.  Su  acción  e;^ 
má's  pasiva;  pero  no  de  menor  impor- 
tancia- Por  medio  de  la  prudencia  y 
de  la  economía,  afirma  ó  apuntala,  ele- 
va ó  emibellece  el  edificio  construido 
por  el  esposo. 

Distribuidas  las  tareas  de  tal  modo. 
marcha  cada  cual  en  derechura  á  s:i. 
objeto,  sin  cruzarse  en  su  camino  ni 
entorpecerse  en  su  acción.  El  esposo 
descansa  confiado  en  el  cuidado  y  en 
la  discreción  de  la  esposa,  como  un  ge- 
neral en  la  guarnición  de  plaza  defen- 
dida por  ejército  aguerrido,  que  no 
abandona  las  trincheras.  La  esposa 
levanta  la  cabeza  con  legítimo  orgulh). 
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pensando  que  el  marido,  sin  temor  al 
sol  ni  á  la  lluvia,  á  las  inclemencia's  dei 
tiempo  ni  á  las  dificultades  ó  riesgos 
de  la  vida,  ara  la  tierra,  cava  el  suelo, 
viaja,  inventa  y  doma  mecanismos,  ó 
desafia  la  muerte  con  las  armas  en  i  a 
manO',  por  conquistar  para  ella,  fortu- 
na, nombre  y  honores.  Son  vidas  pa- 
ralelas que  caminan  la  una  al  lado  de 
la  otra  sm  cortarse  nunca;  ambas  lan- 
zadas hacia  el  mismo  rumbo,  ambas 
hacía  el  mismo  término  y  ambas  pro- 
longándose con  iguail  energía. 

Pero  todo  ello  es  posible,  si  la  unión 
es  de  un  hombre  con  una  mujer;  no  ^e 
otra  manera.    Si  las  esposas  son  dos  ó 
más,  el  trabajo  del  espo'so  no  bastará 
para  las  exigencias  de  varios  hogares ; 
ó,  si  basta,  no  dejará  residuo  alguno  de 
ahorro  para  la  formación  de  un  capital. 
Las  rivalidades  del  amor  enervarán  h.^ 
fuerzas  del  jefe  de  una  y  otra  familia; 
las  de  la  vanidad  producirán  la  dilapi- 
dación de  los  fondos  con  tanta  pena 
reunidos.    Será  forzoso  dividir  las  uti- 
lidades obtenidas  entre  familias  diver- 
sas, y  el  repartimiento  "de  los  fondos 
comunes  producirá    su    debilitación  y 
su  ineficacia.    'Llegado  el  momento  de 
'disolverse  las  compañías  maritales,  el 
crecido  número  de  los  hijos  hará  que 
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se  pulvericen  las  fortunas,  y  la  descen- 
dencia mal  educada,  poibre  y  famélica, 
entrará  en  pésimas  condiciones  para  d 
combate  en  la  arena  de  la  vida. 

,E1  matrimonio  monógamo  da  á  los 
esposos  aptitud  suficiente  para  consa- 
grarse al  cuidado  de  los  hijos.  El  pa- 
dre dirige,  instruye,  corrige;  la  madre 
cuida,  forma  el  corazón  y  mantiene  pu- 
ra el  alma  de  su  descendencia.  Eos 
intereses  morales  y  pecuniarios  de  los 
esposos-  son  los  mismos ;  la  coopera- 
ción de  los  esposos  para  todas  las  obras 
del  hogar  es  sincera,  leal  y  afectuosa. 
Sus  esifuerzos,  su  perseverancia,  su  ab- 
negación, y  hasta  su  instinto,  coadyuvan 
á  los  propios  fines,  centuplicando  sus 
energías  y  haciéndoles  realizar  impen- 
sados prodigios.  Pero  lia  poligamia, 
que  es  división,  discordia  y  guerra  in- 
testinas, trae  ^aparejados  consigo,  ,el 
despilfarro,  el  cansancio,  el  abandone 
y  la  ruina  común. 

Así  lo  han  comprendido  los  pueblos 
civilizados,  y,  salvo  los  mormones  y 
alguna  otra  secta  disidente  igualmen- 
te desconceptuada,  todos  los  hombres 
que  se  precian  de  cultos,  som  monóga- 
mos. Los  pueblos^  más  adelantados 
del  mundo  han  inscrito  en  sus  Códigos, 
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romo  piedra  angular  del  edrficiO'  so- 
cial, el  principio  de  la  monogamia- 

Sólo  .que  en  algunos  países,  comO'  una 
transacción  con  la  liviandad  de  la  na- 
turaleza, son  permitidos  el  divoTcio 
"coad  vinculum"  y  los  matrimonios  su- 
cesivos ;  lo  que,  en  el  íondo,  es  un-i 
poligamia  hipócrita,  aunque  con  la  pe- 
queña ventaja  de  no  ser  coexistentes 
'  los  varios  matrimonios.  Como  quiera 
que  sea,  el  divorcio  es  um  mal  graví- 
simo para  los  intereses  de  la  familia. 

La  compañía  conyugal  única,  perpe- 
tua, sostenida  por  muchos  años,  tiene  á 
su  favor  grandes  probaibilidades  de 
buen  éxito,  porque  no  lleva  en  sí  gér- 
menes de  perturbación  ó  instabilidad, 
ni  peligros  de  impensado  desenlace. 
Sólo  la  muerte  pone  término  á  aquella 
unión  tan  confiada  y  cabal,  permitien- 
do así  el  acometimiento  de  empresa-i 
magnas  y  dilatadas,  y  dando  al  haber 
común  una  seguridad  y  una  energía 
que  tienden  á  centuplicar  sus  fuerzas. 

Los  matrimonios  sucesivos  traen 
consigo  la  renovación  constante  del 
mismo  trabajo,  la  inseguridad  de  lo.'; 
capitales,  y  la  timidez  y  el  enervamien- 
to que  engendra  toda  incertidumbre 

A  cada  matrimonio  di,s.ueIto,  sigue 
una  liquidación,  y  á  ella  la  separación 

Lópezportillo. — 10. 
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de  los  capitales  ae  los  esposos.  ^  Esta 
división,  pésima  como  disminución  de 
potencia  capitalística,  es  peor  todavi:*. 
por  la  paralización  de  los  negocios  qvt 
engendra,  y  por  el  terrible  golpe  que 
aserta  á  empresas  llenas  de  vida  y  por- 
venir. 

La  contracción,  de,  nuevos  matrimo  - 
nios sirve  de  punto  de  partida  para  la 
inauguración  de  neigocios  nuevos ;  pe- 
ro las  nuevas  empresas  nacen  ya  débi- 
les y  amagadas  ide  muerte,  por  la.  po- 
sibilidad de  su  brusca  suspensión  ^^^n 
caso  de  sobrevenir  la  ruptura  del  ma- 
trimonio reciente. 

De  este  modo  se  establece  una  ca- 
dena de  negocios  iniciados  é  interrum- 
pidos en  mitad  de  su  camino,  para  li- 
quidarlos y  reducirlos,  ó  aniquilarlos 
del  todo  á  la  liora  menos  pensada. 

"Si  ei  derecho  filosófico,  dice  Bé- 
cihaux,  no  reclama  de  una  manera  ab- 
soluta la  indisolubilidad  del  vínculo 
conyugal,  la  aeconomía  de  la  familia 

lo  exige  con  imperio   La  unidad 

de  la  familia  sufre  con  la  ruptura  an- 
ticipada del  matrimonio.  Si  el  Jnterés 
de  los  esposos  encuentra  en  dio  sati^.- 
f acción,  el  interés  de  los  hijos  con  toda 
certeza^  resulta  sacrificado.  Cuando 
el  legislador  autoriza   el  divorcio,  le 
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somete  quizás  á  tantas  restricciones, 
que  suprime  su  uso,  6  lo  reserva  á  una 
clase  privilegiada,  á  la  cuad  no  arre- 
dran los  gastos  del  procedimiento.  Má-; 
vale  en  tal  caso  no  decretarlo.  El  di- 
vorcio trae  consigo  la  división  frecuen- 
temente anticipada  del  patrimonio,  la 
separación  de  familias  aliadas  por  mi\- 
cho  tiempo,  y  lleva  á  la  misma  sociedad 
la  discordia  que  tanto  ha  conmovido 
el  jhogar  doméstico.  En  la  familia,'  to- 
do lo  que  toca  al  estado  de  las  perso- 
nas, exige  la  indisoluibilidad ;  tales  son 
los  vínculos  que  unen  al  padre  y  al  hi  ■ 
jo,  al  hermano  y  á  la  hermana,  al  adop- 
tante y  al  adoptado.  ;Por  qué  los  es- 
posos únicamente  habrían  de  forma- 
excepción?  (i)" 

Cualesquiera  que  sean  las  teorías 
filosóficas,  morales  o  religiosas  que  se 
profesen,  será  siempre  un  hecho  que  la 
mejor  organización  de  la  familia  para 
los  fines  económicos,  es  la  del  matri- 
monio indisoluble  y  monógamo.  Su  for- 
ma se  presta  admirablemente  al  traba  - 
jo productivo  del  esposo,  á  la  buena 


(1)  A.  Bécibaux.  "De  Dnati  &t  les  Faíta 
Bconomlques."  Oliaipltiríe  I. 
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administración  de  la  esposa,  á  la  con- 
veniente educación  de  los  hijos  y  á  la 
estabilidad,  fecundidad  é  incremento 
del  capital  social. 


Ciertos  periodistas  galantes,  orado- 
res efectistas  y  políticos  sentimentales, 
predican  lo  que  llaman  la  rehabilita- 
ción de  la  mujer,  y  preclaman  su  igual- 
dad política  y  civil  frente  á  frente  del 
hombre.  Eil  movimiento  revolucio- 
nario, sea  dicho  en  homenaje  á 
lá  verdad,  halla  eco  muy  escaso  en 
las  filas  femeninas,  y  recluta  mayor  nú- 
m.ero  de  corifeos  en  las  falanges  varo- 
niles- iDigo  que  encuentra  débil  eco 
en  el  beho  sexo,  poiique  las  voces  de 
las  reformadoras  americanas,  inglesas, 
francesas  ó  españolas,  forman  un  or- 
feón imperceptible  en  medio  del  coro 
grandioso  de  las  madres,  esposas  é  'hi- 
jas contentas  con  su  suerte. 

Preténdese  nada  menos  que  abrir  la^ 
puertas  á  :a  mujer  para  votar  y  ser  vo- 
tada, cá  fin  de  que  pueda  ser  electora, 
diputada,  gobernadora,  secretaria  de 
despacho  y  jefe  suprema  de  las  nacio- 
nes. Y  anhélase,  además,  que  en  el 
orden  civil  sacuda    toda    sujeción  al 
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hombre,  sea  jefe  de  familia,  3^  admi- 
nistre y  contrate  con  toda  libértad. 

Largo  sería  é  inoportuno^  entrar  eu 
todas  las  consideraciones  filosóificas  ó 
fisiológicas  que  fuera  del  caso'  invocar 
para  apoyar  una  ú  otra  tesis ;  y  supues- 
to que  debo  tratar  la  cuestión  única- 
mente desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico, voy  á  circunscribirme  á  analizar 
tan  sólo  aquellas  que  pertenezcan  al 
orden  indicado. 

Al  entrar  la  mujer  en  el  niatrlrao- 
nio,  se  constituye  miembro  de  una  so- 
ciedad económica.  El  ré.ííimen  dc'::i 
comunidad  de  bienes,  que  es  el  obser- 
vado en  nuestro  país,  le  d'a  en  la  cbui- 
])añía  conyugal,  un  papel  cooperativo, 
definido  penfectamente :  el  trabajo  y  la 
dirección  del  hogar,  la  administración 
de  los  fondos  domésticos  y  el  ahorro. 
La  representación  oficial  de  la  familia 
y  la  dirección  definitiva  de  los  nego- 
cios, pertenece  al  esposo ;  la  esposa  re- 
presenta frente  á  él  un  papel  externo 
de  orden  secundario. 

La  mujer  sólo  siendo  libre  de  matri- 
monio ó  viuda,  llegada  á  la  mayor  edad, 
es  soberana  en  la  administración  de 
sus  intereses.  El  artículo  102  del  Có- 
digo Civil  es  terminante :  *'E1  marido 
debe  proteger  á  la  mujer ;  ésta  debe 
obedecer  á  aquél,  así  en  lo  dbmés'ticci 
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como  en  la  educación  de  los  hijos  y 
en  la  administración  denlos  bienes."  V 
el  196  aclara:  *'E1  marido  es  el  admi- 
nistrador legítimo  de  todos  los  bienes  . 
del  matrimonio." 

La  sujeción  de  la  mujer  en  lo  eco- 
nómico, ha  sido  de  todos  los  tiempo.-. 
Entre  los  lómanos,  no  tenía  ésta  la  li- 
bre administración  de  sus  bienes,  ni 
aun  en  el  estado  de  celibato  6  viudez, 
pues  además  de  la  tutela  de  su  esposo, 
pesaban  sobre  ella  las  del  padre  y  los 
hermanos.  En  las  naciones  modernas 
-se  ha  relajado  esa  severidad  en  todo  lo 
que  no  se  refiere  al  matrimonio  ;  pero 
dentro  de  él,  queda  excluida  la  mujch 
de  la  dirección  de  los  mtereses.  F- 
marido  absorbe  toda  la  vida  crvil  de  ]r 
esposa;  y  sólo  cuando  ésta  se  ciñe  las 
tocas  de  la  viudez,  queda  investida  de 
la  capacidad  de  que  carecía. 

No  falta  quien  eritique  la  brusque- 
dad de  la  transición.  ''En  un  segun- 
do, dice  M.  Legouvé,  esa  mujer  que  no 
podía  nada,  lo  puede  todo.  Como  si  eí 
título  de  viuda  la  dotase  súbitamente 
de  cualidades  nuevas,  la  ley  la  arroja 
sin  preparación  y  sin  educación,  de  una 
dependencia  casi  absoluta  á  un  absolu-- 
to  dominio  sobre  sí  misma  y  sobre  los 
suyos.  Ella,  que  no  teíaia  derecho  pa- 
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ra  contratar  un  arrendamiento  ó  para 
yender  un  mueble,  es  llamada  de  un 
dia  á  otro  á  administrar  dos  fortunas.'" 
La  crítica  es  más  literaria  que  jurídica. 
La  mujer  viuda  no  se  encuentra  en  el 
mismo  caso  que  la  joven  desposada.  Al 
entrar  en  el  matrimonio  era  una  don- 
cella inexperta,  casi  una  niña,  y  nun- 
ca se  había  ocupado  en  manejar  intere- 
ses, porque  su  padre  los  administraba, 
y  eiria  vivía  como  hija  die  familia,  hg~ 
norante  y  confiada.  Durante  el  matri- 
monio aumentó    en    años,  ad^ninistró 
fondos,    fué    consultada,    tomo  parte 
en    negocios    como    compañera  de 
su  marido,    y,    finalmente,    tuvo  hi- 
jos   que    la    hicieron    fijar    la  aten- 
ción   en    las.   cosas    .terrestres.  Por 
amor  y  defensa    de    ellos,    se  afina- 
ron todas  sus  facultades  y  centuplicá- 
ronse sus  potencias.    En  su  viudez,  no 
es,  pues,  la  misma  que  era  en  el  mo- 
mento de  contraer  enlace  con  el  elegi- 
do de  su  corazón ;  ha  quedado  transfor- 
mada de  mujer  débil  en  fuerte ;  está  ini- 
ciada en  las  luchas  de  la  vida ;  se  sien- 
te bajo  el  Deso  de  una  gran  responsab'- 
lidad,  y  tiene  la  energía  suficiente  pa- 
ra defender  los  bienes  encomendados 
á    su    dirección,  ansiosa  de  la  felicidad 
de  sus  hiios.    Por  consiguiente,  si  la 
ley  considera  á  la  viuda  adornada  de 
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mayores  aptitudes  directoras  que  á  ía 
casada,  razón  tiene  para  ello,  pues  el 
matrimonio  puede  ser  considerado  co- 
mo una  escuela  práctica  de  negocios. 
Concluida  la  sociedad  conyugal,  la 
compañera  del  jefe  ocupa  su  puesto, 
instruida  en  sus  ideas,  métodos  y  prin- 
cipios ;  dominada  por  la  veneración  ha- 
cia todo  cuanto  atañe  á  su  antecesor; 
deseosa  de  no  desfalcar  en  lo  más  mí- 
nimo los  capitales  recrBidos ;  animada 
por  el  soplo  poderoso  del  amor,  tanto 
hacia  el  socio  muerto,  como  á  la  co- 
mún descendencia  de  aquella  íntima, 
total  y  prolongada  compañía- 

En  cuanto  á  la  mujer  libre  de  matri- 
monio y  m.ayor  de  edad,  puede  no  ser 
apta  para  la  administración  de  sus  bie- 
nes, ni  disponer  de  ocasión  para  apren- 
der á  manejarlos.  La  fortuna  enco- 
mendada á  sus  manos  peligrará  tal  vez, 
ya  sea  por  los  desaciertos  que  cometa 
en  su  gestión  la  propia  interesada,  ya 
por  los  abusos  que  la  gente  ladina  y 
perversa  realice  contra  ella.  Pero  es- 
'tos  males  no  dependen  del  régimen  le- 
gal de  la  familia,  sino  del  destino  que 
suele  privar  de  sostén  á  los  ser^s  dé- 
biles, ó  de  la  educación  deficiente  que 
suele  impartirse  á  los  miembros  de  al- 
gunas familias. 
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x-Vunque  es  cierto  que  la  esfera  natu- 
ral de  acción  de  la  mujer  esta  circun-.- 
í:rita  al  hogar  domestico,  no  lo  es  me- 
nos que  los  jefes  del  grupo  deben  ini- 
ciarla en  ei  conocimiento  de  sus  nego- 
cios, para  que  el  dia  en  que,  por  cual- 
quier evento,  se  vea  precisada  á  poner- 
se al  frenre  de  aquéllos,  pueda  hacerlo 
con  desembarazo  y  sin  sentirse  cohibi- 
da por  la  ignorancia  y  por  la  impericia. 
Esto  ve  más  bien  al  tino  de  los  cabe- 
zas de  familia,  que  á  los  preceptos  de 
la  ley. 

•Como  quiera  que  sea,  es  inconcuso 
que  la  disciplina  establecida  por  la  ley 
civil  para  mantener  á  la  esposa  bajo  la 
autoridad  del  marido,  es  sabia  y  fecun- 
dísima en  bienestar  y  prosperidad  para 
ios  hogares.  Es  injusto  llamar  á  tal 
sujeción  ''capitis  diminutio"  ó  asechan- 
za armada  por  el  legislador  para  prepa^ 
rar  la  anulación  de  convenciones  libre- 
mente consentidas.  No  decía  bien 
Condorcet  cuando  clamaba  que,  "en- 
tre los  progresos  del  espíritu  humano 
que  debieran  ser  reputados  como  más 
importantes  para  la  felicidad  general, 
debía  figurar  la  total  destrucción  de  las 
preocupaciones  que  'han  establecido  en- 
tre los  dos  sexos  una  desigualdad  de 
derechos  funesta  aun  para  aquel  mis- 
mo á  quien  se  favorece."    La  desigual- 
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dad  á  que  alude  el  citado  filósofo,  nu 
depende  ciertamente  de  la  ley,  sino  de 
la  naturaleza. 

¿Por  qué,  en  efecto,  vive  sujeta  al 
hombre  la  mujer  en  toda  la  tierra? 
¿Por  qué  la  vemos  siempre  asi  al  tra- 
vés de  la  historia  ?  ¿  Por  qué  han  sido 
y  son  los  hombres  quienes  han  forma- 
do ejércitos  y  quienes  han  codiciado, 
conquistado  y  fundado  imperios.  ¿Por 
qué  son  ellos  quienes  han  navegado,  ex- 
pílorado  los  océanos  y  descubierto  is- 
las y  continentes?  ¿Por  qué  han  levan- 
tado monumentos  gigantescos,  horada- 
do mO'ntes,  cambiado  el  curso  de  los 
ríos  y  roto  istmos  para  comunicar  ma- 
res ?  Las  mujeres  no  han  realizado  nada 
de  todo  .eso ;  y  si  alguna  de  eílas  ha  so- 
bresalido, icomo'  Cenobia,  ten  los  bedhos 
bélicos,  no  ha  tenido  fuerza  para  sei- 
heroica  hasta  el  cabo  de  la  empresa,  y 
>lia  acabado  por  mostrar  tanta  debilidail 
en  el  epílogo,  como  energía  desarrolló 
en  el  prólogo^  de  sus  hazañas.  En  la^ 
ciencias  y  en  las  artes  no  han  descolla- 
do ellas  tampoco,  á  pesar  de  tenei 
abierto  el  zampo  para  conquistar  todo.^ 
los  laureles,  ¿Por  qué  'no  luchan  por 
emanciparse?  ¿Por  qué  no  han  lucha- 
do  .nunca  por,  ello?  Se  dirá  que  por- 
que son  débiles  ;  pero  esta  no  es  razón 
suficiente-    No  todas  las  gentes  indo 
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mitas  han  sido  corpulentas  ni  forzu- 
das.   Los  tártaros  mandados  por  Ati- 
la  eran  hombrecillos  cetrinos  y  enclen- 
ques, y  sojuzgaron,  saquearon  y  deso- 
laron el  Asia  y  la  Europa.    Sobre  to- 
do, pasma  ver  que  el  sexo  femenino 
no  intente  siquiera  rebelarse.    Los  ilo- 
tas conspiraron  contra  los  lacedemo- 
nios;  Espartaco  levantó  á  lo.s  esclavos 
en  guerra  formidable  contra  los  seño- 
res romanos.    Las  colonias  inglesas  y 
españolas  se  rebelaron  contra  sus  me- 
trópolis. Sólo  las  mujeres  no  han  pen- 
sado jamás  en  sacudir  el  yugo  de  los 
hombres. 

Estas  observaciones,  aunque  senci- 
llas, sirven,  á  mi  modo  de  ver,  para  de- 
mostrar que  la  situación  del  sexo  dé- 
bil respecto  al  fuerte,  ha  sido  y  es  tal 
como  la  vemos  hoy  día,  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  países,  por  dis- 
posición y  mandato  de  la  naturaleza.^ 

Ferri,  rebatiendo  al  socialista  alemá^] 
Bebel,  quien  pretende  que  la  mujer  es 
igual  al  hombre  desde  el  puntO'  de  vis- 
ta fisio-psíquico,  dice:  "Después  de  las 
investigaciones  positivas  de  Lombroso 
y  Ferrero,  no  se  puede  negar  la  infe- 
rioridad fisiológica  de  la  mujer  respec- 
to del  hombre.  He  dado  de  este  he- 
cho una  explicación  darwiniana,  que 
Lombroso  ha  aceptado  posteriormen- 
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te,  haciendo  observar  que  todos  los  ca- 
racteres fisio-psíquicos  de  la  mujer,  soa 
e'l  resultado  de  su  gran  función  bioló- 
gica :  la  maternidad. — Un  ser  que  pro- 
crea otro .  .  . ,  por  el  sacrificio  orgáni- 
co y  psí*quico  de  la  concepción,  d'el 
alumbramiento  y  de  la  crianza,  no 
puede  conservar  para  sí  tantas  fuerzas 
como  el  hombre,  quien  no  tiene  en  la 
reproducción  de  la  especie  más*  que 
una  función  infinitamente  menos  pesa- 
da. Así,  salvo  ciertas^  e^xcepcioiies  in- 
dividuales, la  mujer  tiene  una  sensibi- 
lidad' física  menor  (aunque  la  opinión 
común  es  contraria,  porque  confunde 
la  sensibilidad  con  la  irritabilidad),  su- 
puesto que,  si  su  sensibilidad  fuese  ma- 
yor, no  podría,  según  la  ley  d'arwinia- 
na,  sobrevivir  á  los  sacrificios  inmen- 
sos de  la  maternidad,  y  la  especie  se 
extinguiría.  La  mujer  tiene  una  inte- 
lio-encia  menor,  sobre  todo,  en  poder 
sintético,  preciisamente,  porque,  si  no 
hay  casi  mujeres  de  genio,  dan  naci- 
miento, no  obstante,  á  hombres  que  lo 
tienen.  Tan  cierto  es  esto,  que  se  en- 
cuentran una  sensibilidad'  y  una  inteli- 
gencia más  grandes  en  aquellas 'muje- 
res que  tienen  menos  desarrollados  los 
sentidos  y  la  función  de  la  maternidad- 
Las  mujeres  de  genio  tienen  genera'!- 
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mente  mía  fisonomía  masculina.  Mu- 
chas mujeres  llegan  á  su  comple  o 
desarrollo  intelectual,  precisamente 
después  de  la  época  critica,  y  cuando  a 
maternidad  ha  cesado,  (i)' 

.Líbreme  Dios  de  desconocer  las  do- 
tes extraordinarias  de  las  Arenal,  Par- 
do Bazán,  Riquetti  de  Mirabeau,  Le- 
'^ueur     Bonheur,    Bibesco    o  bonne, 
honra  de  España,  Francia,  Rumania  e 
Irlanda;  no  pretendo  disminuir  ni  em- 
pañar en  lo  más  mínimo  la  gloria  ae 
ninguna    mujer    eminente.    Lo  único 
que  quiero  decir  es,  que  la  mujer  no 
está  hecha  para  dedicarse  a  los  traba- 
jos mismos  del  hombre,  sino  para  aten- 
der á  otros  menos  rudos  y  brillan  es, 
pero  tan  importantes  como  aquellos, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  prosperi- 
dad general.    Su  organismo,  adaptado 
a  las  funciones  fisiológicas   que^  esta 
llamada    4    desempeñar,  no  puede  ser 
io-ual  al  masculino,  que  tiene  funcio- 
nes distintas.    Tal  diferencia,  confor- 
me á  la  naturaleza  de  las  cosas,  debe 
marcar  otra  diferencia  correspondien- 
te en  las  aptitudes  físicas  y  mOTales. 

Esto  quiere  decir  que  la  mujer,  por  su 


(*)  Enriqiue  FerTÍ.  "Soicialisme  el  &cien*e.e 
Poisáitive,"  ÍI. 
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estructura  y  temperamento,  no  puede 
ser  apta  para  las  mismas  labores  que 
el  hombre,  sin-o  debe  consagrarse 
á  otras  que  sean  más  conformes  á  su 
idiosincracia  especial  El  criterio  eco- 
nómico, dados  tales  antecedentes,  re- 
clama, por  lo.  tanto,  que  la  mujer  se 
consagre  al  trabajo  que  le  es  propio, 
y  no  mvada  la  esfera  de  acción  del  ser 
fuerte  que  tiene  por  compañero.  De 
la  misma  manera  que  cada  comarca 
debe  consagrarse  á  la  producción  que 
le  sea  peculiar,  según  su  constitución 
geológica  y  la  índole  de  su  clima;  así 
como  la  tierra  cálida  debe  ser  sembra- 
da de  caña  de  azúcar,  tabacO'  y  café,  y 
la  fría  de  linaza,  avena  y  centeno:  de 
ia  misma  manera  el  hombre  debe  te- 
ner á  su  cargo  todo  género  de  labores 
enérgicas,  ya  sean  del  orden  físico,  ya 
del  intelectual,  y  la  mujer  al  suyo  las 
reposadas  y  pasivas,  tanto  de  uno  co- 
rno dé  otro  carácter.  Y  así  como  sería 
absurdO'  pedir  al  Norte  los  productos 
-del  Ecuador,  y  viceversa;  así  también 
lo  sería  encomendáis  á  la  mujer  los 
trabajos  propios  del  sexo^  fuerte,  y  al 
hombre  los  del  débil-  La  gran  ley  eco- 
nómica de  la  división  del  trabajo  se 
opone  á  tal  procedimiento.  Oigamos 
lo  que  Leroy  Beaulieu'  dice  á  es- 
te propósito:  ''Se  ha  dicho  que  la  pro- 
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duccion  es  del  dominio  del  hombre,  y 
el  consumo  el  de  la  mujer  Formu- 
lada de  esta  manera,  es  manifiestamen- 
te inexacta  la  reflexión.    Pero  el  man- 
tenimiento y  >la  buena  disposición  de  ia 
ipayoi  pane  de  lob  objetos  destinados 
VI  consumo  personal,  dependen  parti- 
cularmente de  la  mujer.    El  progreso 
real  de  la  sociedad  parece  consistir^  en 
que  la  mujer  se  ocupe  todos  los  días 
menos  en  la  producción  propiamente 
dicha,  en  la  exterior  sobre  todo,  y  mas 
y  más  de  día  en  día,  en  la  dirección  y 
el  cuidado  del  -onsumo.  Este  progreso 
no  puede  efectuarse  de  una  manera  ab 
soluta.    Muchas  mujeres    se  ocupan 
«íiempre  en  la  producción  exterior;  pe- 
ro aquél  es  el  ideal  á  que  debe  tender- 
í;e.    El  movimiento  feminista,  muy  m 
coherente  en  estos    tiempos,  que  pre- 
tende asimilar  completamente  ej  hom- 
bre á  la  mujer,  es  contrario    á  este 
ideal:  todo  lo  confunde  y  todo  lo  per- 
turba.   El  orden  en  el  consumo,  equi- 
vale en  parte  á  la  producción,  puesto 
que  hace  durar  los  objetos  sin  dismi- 
nuir su  uso. 

'Tor  tanto,  así  ,como  &e  ha  dicho  que 
'a  mujer  contribuve  por  mitad  á  la  for- 
tuita de  una  familia,  se  puede  agregai 
aue  las  cualidades  de  administración  ó 
de  prudencia  de  la  rr.ujer,  contribuyen 
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por  mitad  á  la  fortuna  y  al  bienestar  de 
una  nación.  Dedúcese  de  aquí  que  es 
absurdOi  querer  conferir  á  la  mujer  las 
¿unciones  del  hombre;  es  pionunciar- 
se  contra  la  más  natural  división  del 
trabajo  y  de  las  tareas ;  es  propender  á 
la  destrucción  d'e  la  riqueza,  (i)" 

Observa  Bechaux  que,  para  explicar 
el  conjunto  He  las  disposiciones  rela- 
tivas á  'la  subordinación  de  la  mujer, 
se  ha  echado  mano  de  tres  sistemas. 
Se  invocó  en  lo  antiguo  la  debilidad 
de  la  mujer,  "frag-ilitas  sexus",  según 
los  romanos.  Pero  lo  que  era  juridi- 
cam.ente  cierto  en  una  época  en  que 
era  vista  la  tutela  como  una  institución 
*'ad  tuendum  eum  qui  propter  aetaten? 
vel  sexus  se  defenderé  nequit",  no  po- 
t'iía  sostenerse  ahora,  si  se  considera 
L¡ue  la  so'ltera  y  la  viuda  gozan  de  com- 
pleta independencia.  Para  otros,  la 
causa  de  esa  subordinación  se  encuen- 
•ra  tr.  el  matrimonio.  La  autorización- 
del  marido  es  necesaria  para  el  gobier- 
no doméstico....  Otros,  en  fin.  ale- 
gan que  en  toda  asociación  se  necesita 
un  '-cíe  en  quien  repose  la  dirección 


(1)P.  Leroy  Beaiulieu  "Traité  théoriqiie  et 
ipractiqute  d'Ecoinomie  Politique,"  t.  IV, 
Sixiéme  partie,  Cha.pltre  premier. 
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de  loá  ÍDtereses    comunes.  Obranáo 
contra  la  voluntad  de  su  marido,  la  mu- 
jer comprometería  el  porvenir  y  la  segu- 
ridad de  los  suyos  (i).  Indudablemen- 
te la  última  razón  es  la  buena ;  toda  so- 
ciedad necesita  un  jefe,  un  mismo  pro- 
pósito, una  dirección  única.    Ahí  don- 
de no  hay  unidad  de  miras,  ni  discipli- 
na, ni  autoridad  que  mande  y  lleve  á 
la  práctica'    sus    determinaciones,^  no 
puede  ihaber  orden,  ni  marcha  fácil, 
ni  buen  éxito  en  los  negocios.    El  Es- 
tado tiene  su  rey  ó  presidente,  el  ejér- 
cito su  general,  las  empresas  su  direc- 
tor.   La  familia  debe  tener    su  jefe, 
único;  y  no  admite  do.s  de  la  misma 
categoría,  porque  se  producirían  en  su 
seno  discordias  y  desorganización,  con 
grave  menoscabo  de  los  intereses  comu- 
nes.   De  aquí  la  necesidad  de  que  la 
mujer  ^esté  sujeta  á  la  autoridad  mari- 
tal en  beneficio  de  la  familia.  El  des- 
arrollo   de    los    intereses  económico^, 
exige  que  la  marcha  de  la  sociedad  le- 
.gal  nO'  sea  interrumpida  por  vacilacio- 
nes ni  conflictos;  la  jefatura  del  espo- 
so garantiza  este  resultado,  y  es,  por 
lo  mismo,  racional  é  indispensable  pa- 


(1)  A.  Béchaux,— ''Le  Drolt  et  les  Falta 
¡     ;  Lóuesportillo.— 11. 
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ra  el  incremento  del  bienestar  y  de  la 
riqueza.  La  igualdad  de  los  dos  se- 
xos, que  hasta  hoy  no  ha  sido  reco- 
nocida en  todo  y  para  todo  por  la  le- 
gislación de  ningún  país,  no  exiáte  ni 
puede  existir.  Declararla,  seria  decir 
una  impostura  y  pretender  falsear  la 
naturaleza. 

Por  lo  dem.ás,  como  lo  observa  Bé- 
chaux,  la  mujer  disfruta  toda  la  liber- 
tad deseable  en  lo'S  actos  civiles  de  ma- 
yor importancia.  Tiénela  icompleta 
para  testar  como  le  plazca  (i) ;  puede 
promover  todas  las  medidas  de  defensa 
•de  sus  bienes  que  le  convengan  (2)  j 
'está  facultada  por  la  ley  para  contra- 
tar con  el  esposo  la  libre  administra- 
ición  de  sus  bienes  (3) ;  lo  está  asimis- 
mo para  reclamar  la  garantía  de  sus  pa- 
rafernales aun  dentro  del  régimen  do 
la  comunidad  (4) ;  y  sólo  que  consienta 
■en  la  enajenación  ó  el  gravamen  de  los 
raíces  comunes,  -son  válidas  las  opera- 
ciones de  ese  género  que  con  ellas  rea- 
lice el  marido  (5).  Hay  por  lo  mismo, 
una  gran  distancia  del  estado  real  que 

(1)  Código  Civil,  art.  202  f.  III. 

(2)  Código  Civil,  art.  202  f.  II. 

(3)  Código  Civil,  arts.  1,976  y  1,977.  - 

(4)  Código  Civil,  arts.  2.022  y  20  del  Qó-. 
digo  de  Comercio. 

(5)  Código  Civil,  art.  2,025. 
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guardan  las  cosas  respecto  á  la  mu- 
jer, á  la  sumisión  ó  esclavitud  femeni- 
nas que  alo-unos  dicen  existe,  y  que 
sólo  tiene  realidad  en  los  cerebros  de  los 
románticos  defensores  del  bello^  sexo. 
Por  lo  demás,  la  ciencia  verdadera  y 
los  legítimos  intereses  sociales,  recla- 
man de  consuno  la  jefatura  de  la  fami- 
lia para  el  esposo,  y  la  administración 
del  hogar  para  la  esposa. 

^  ;íc 

La  familia  y  la  herencia  son  los  dos 
polos  sobre  los  cuales  gira  el  trabajo 
de  la  capitalización.  En  llegando  á  fal- 
tar cualquiera  de  esos  puntos  de  apo- 
yo, 'la  producción  cesa,  desaparece  el 
ahorro  y  no  hay  esperanza  de  progre- 
so. El  consumió  diario  y  brutal  de  ía 
producción,  sería  el  resultado  de  la  des- 
aparición de  los  hogares  y  de  la  extin- 
ción de  la  propiedad  á  la  muerte  de  ca- 
da productor. 

La  propiedad  privada  trae  consigo, 
como  consecuencia  ineludible,  la  he- 
rencia, ya  por  testam.ento,  ya  por  in- 
testado. En  vano  pretendería  asignar- 
se un  origen  histórico  á  la  herencia; 
ha  nacido  con  el  hombre,  á  la  vez  que 
la  propiedad,  y  ambas  proceden  del  ins- 
, tinto,  que  es  ordenamiento  v  razón  de 
la  vida,  dentro  de  la  esfera  parti- 
cular de  cada  ser.  El  hombre  no  puede 
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prescindir  del  instinto  sólo  por  ser  ra- 
cional, pues  se  (halla  atado  al  universo 
por  los  Vínculos  de  su  organismo,  y  su- 
jeto por  lo  tanto  á  las  grandes  leyes 
que  rigen  la  marcha  de  todas  las  cosas 
tangibles.  Cada  ser  está  dotado  de 
cuanto  necesita  para  cumplir  su  desti- 
no, y  sigue  en  su  conducta,  consciente 
ó  inconscientemente,  las  corrientes  po- 
derosas de  'la  naturaleza. 

iSin  propiedad  no  es  posible  la  'exis- 
tencia. Todo  ser  físico  posee  un  cuer- 
po,   esto  es,  la  cantidad  de  materia 
jt^ue  constituye  su  individuación,  y,  ade- 
más, dispone  de  la  facultad  de  asimi- 
lación respecto  á  la  materia  externa, 
ora  para  integrar  su  forma,  ora  para 
crecer  y  desarrollarse,  subsistir  y  re- 
producirse.   Ahora  bien,  ningún  acto 
de  apropiación  es  tan  completo  conio 
la  asimilación.    Esta  significa  no  so. o 
el  apoderamiento  de  materia  extraña, 
sino  la  incorporación  de  ella  al  ser  que 
la  atrae,  por  modo  tan  absoluto,  que 
importa  su  absorción    y  trasmutaciO:i 
en  la  misma  substancia  del  ser  que  rea- 
liza el  fénómeno.  La  necesidad  misma 
de  la  existencia  determina    e^  hecho 
de  la  propiedad,  supuesto  que  la  asi- 
milación no  es  más  que  una  aprooia- 
rión  perfecta.    Ahora  bien,    la  asim- 
lación  es  una  ley  del  orden  físico;  lúe- 


go  la  propiedad  en  esencia,  procede  de 
la  naturaleza. 

>La  propiedad  social  no  es  más  que 
una  prolongación  de  la  asimilación, 
modificada  por  la  naturaleza  comple- 
xa del  hombre.  Lo:  que  en  el  reino  mi- 
neral es  sólo'  combinación  química,  nu- 
trición en  las  plantas  y  alimentación  cü 
ios  animales,  es  len  el  hombre,  además 
d'e  todo  eso,  atracción  vasta  de  cuan- 
to es  necesario  para  realizar  los  vario.ji 
fines  de  la  especie.  El  sustento  direc- 
to tomado  de  la  maturaileza,  no  satisfa- 
ce al  hombre;  necesita  fuego  y  uten- 
silios para  prepararlo.  Ni  le  bastan 
las  cavernas  naturales  ó  el  arrimo  de 
los  árboles  para  guarecerse  de  la  in- 
temperie ;  há  menester  casa  y  techum- 
bre para  su  refugio  y  descanso.  Ni 
tiene  piel  gruesa  como  los  paquider- 
mos, ni  peluda  como  los  cuadrúpedo:^, 
ni  plumífera  como  los  volátiles  para 
precaver  su  organismo'  de  las  influen- 
cias externas  peligrosas,  malsanas.  6 
molestas;  está  obligado  á  fabricar  te- 
las para  cubrir  su  desnudez  y  para 
defenderse  del  frío,  de  la  lluvia,  d'e 
los  abrojos  y  de  los  insectos.  A  fin 
de  obtener  todo  esto,  que  parece  sen- 
cillo, le  es  preciso  sembrar  el  campo 
y  cosechar  vegetales ;  talar  el  bosque; 
extraer  metales ;  ser  pastor ;  hacer  la 
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trasquila;  cardar,  hilar  y  tejer  la  lana; 
y  hacer,  eu  ñn,  otras  mii  cosas  para  ei 
apoderamiento  de  tierra,  plantas  y 
animales  destinados  á  la  asimilación 
que  reclama  su  naturaleza. 

Si  del  orden  líisico  pasamos  al  inte- 
lectual, ensánchase  inmensamente  el 
campo  de  la  propiedad,  porque  el  ser 
líumano,  para  el  desarrollo  de  su  par- 
te psíquica,  exige  la  asimxiiación  de  le 
exquisito  y  hermoso,  de  lo  elevado  y 
opulento,  que  dan  pávulo  á  su  inspi- 
ración y  alimento  á  sus  ideales.  No 
es  propio  de  esta  ocasión  explayar  ta- 
les conceptos.  Básteme,  por  ahora, 
afirmar  que  la  vida  fisio-psiquica  del 
hombre,  necesita  asimilarse  todas  las 
cosas  de  este  mundo  para  el  desen- 
volvimiento pleno  de  sus  facultades  y 
el  cumplimiento  de  su  misión.  ^ 

Herencia  y  propiedad  son  dos  for- 
mas de  expresar  la  misma  idea.  Las. 
cosas  que  han  sido  trasformadas  por 
el  trabajo,  que  llevan^  ya  el  sello  hu- 
mano, conservan  el  si^no  que  les  ha 
sido  impreso-,  de  un  modo  durable,  y 
no  pertenecen  ya  al  dominio  neutro  é 
indiferente  de  la  .naturaleza;  &on  el 
patrimonio  de  la  especie  misma  que 
ha  determinado  su  metamorfosis.  Las 
cosas  trabaiadas  ó  trasformadas  por  el 
hombre,  están  preparadas  ya  para  la 
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asimilación  humana,  y  deben  ser  con- 
servadas en  el  estado^  en  que  se  en- 
cuentran (si  se  quiere  evitar  un  des- 
perdicio bárbarO'  de  fuerza),  para  be- 
neñcio  de  las  generaciones- 

,La  herencia,  por  lo  tanto,  no  puede 
ni  debe  abolirse.  Ha  existido  siem- 
pre, bien  en  forma  colectiva  ó  bien  en 
forma  individual.  Para  aboliría  seria 
neoesario  destruir  todo  lo  existente, 
al  fin  de  cada  generación,  para  que  ca- 
da una  de  éstas  no  gozase  más  fruto 
que  el  de  sus  propios  esfuerzos. 

Ahora  bien,  tan  radical  medida  na- 
die la  reclama,  ni  aun  los  comunistas; 
luego  el  principio  de  la  propiedad  hu- 
mana y  el  de  la  hetencia  son  acepta- 
dos por  todos. 

Pero,  ¿por  qué  medio  debe  ser  tras* 
mitida  la  propiedad?  Evidentemente 
de  acuerdo  con  la  voluntad  del  dueño- 
de  las  cosas.  El  fué  quien  trabajó  en 
ellas,  quien  las  trasíormó,  quien  las  hi- 
zo asimilables  á  la  especie,  y  tiene  de- 
recho indisputable  sobre  la  forma  co- 
municada, la  cual  es  inseparable  de  la 
materia  en  .que  radica.  El  que  fabri- 
ca algún  instrumento,  construye  un 
edificio,  ó  beneficia  y  planta  un  terre- 
.  no,  es  el  dueño  evidente  del  instru- 
mento, de  la  casa  ó  de  la  plantación ; 
puede  permutarlos,  venderlos    ó  do- 


liarlos  sin  menoscabar  los  derechos  dt 
nadie.    La    sociedad    está  interesada 
en  que  aquella  riqueza  no  se  pierda, 
smo  antes  bien  crezca  y  se  desarrolle 
Ningún  medio  más  á  propósito  para 
obtener  estos  fines,  que  dejar  al  pro- 
ductor en  libertad  para  que  nombre  el 
sucesor  que  le  plazca  en  el  goce  de  su? 
bienes.    El  apego  que  Ies  tiene,  y  el 
deseo  de  que  no  se  evapore  ni  malo- 
gre el  íruto  de  sus  afanes,  le  harán 
combinar  de  tal  modo  -sus  disposicio- 
nes, que  no  sólo  subsistan  los  capi- 
tales acumulados,  sino  crezcan  en  ef 
porvenir,  como  semilla  fructífera.  La 
obra  del  hombre  es  efímera,  si  acabc> 
con  sus  días  ;  los*  capitales  acumula- 
dos, las, tierras  beneficiadas,  las  indus- 
trias enriquecidas  con  experiencias  ad- 
quiridas, los  procedimientos,  los  mé- 
todos, la  labor  de  la  vida  en  una  pa- 
labra, darán    fruto    escaso  ó  no  darán 
ninguno,  si  el  heredero  no  los  aprove- 
cha, y  si  se  rompe  la  tradición  del  tra- 
bajo.   La  obra  humana  es  nula  si  la 
ley  no  la  consagra  por  la  tradición, 
asegurándole    la    continuidad.  Ahora 
bien,  la  continuidad  del  patrimonio  es 
la  herencia  (i). 


(1)  Béchaux.  ''Le  Croit  et  les  Faits  ECO- 
nomiques." 


■  ^  ' 1^1  ...  ...  i 

Para  que  el  derecho  de  testar  tenga, 
todo  :su  desarrollo  y  para  que  la  pro- 
piedad sea  sinceram'ente  respetada,  es 
preciso  dejar  al  dueño  de  la  cosa  en 
libertad  absoluta  de  que  la  trasmita  a 
quien  quiera.  La  moral  obliga  al  pa- 
dre de  familia  á  alimentar  á  sus  hijos, 
á  educarlos  y  á  instruirlos  hasta  que, 
se  hallen  en  aptitud  de  proveer  á  sus 
necesidades  por  si  solos ;  no  les  impo- 
ne el  deber  de  dejarles  sus  bienes  en 
todo  caso.  La  herencia  procede  del 
amor,  no  del  mandato.  Encomende- 
mos á  tan  elevado  sentimiento  el  cui- 
dado de  dejarla  á  quien  convenga  y  en 
la  cantidad  conveniente. 

La  autoridad  paterna  es  garantía  de 
paz  y  de  equidad.  El  derecho  de  tes- 
tar es  para  ella  un  atributo  necesario, 
que  la  eleva  á  una  verdadera  magis-^ 
tratura.  Rehusar  al  padre  la  facultad 
discrecional  de  disponer  de  sus  bienes 
por  causa  de  muerte,  es  despojarle  de 
uno  de  los  medios  más  preciosos  de 
que  puede  echar  mano  para  conservar 
la  categoría  de  su  posición  y  la  efica- 
cia de  sus  preceptos.  Los  pueblos 
anglo-sajones,  que  son  los  que  más 
practican  la  libertad  civh,  así  lo  pien- 
san y  ejecutan. 

La  ^herencia  forzosa    se    parece  al 
mayorazgo  en  que  cohibe  la  libre  ac- 
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ción  del  testador.  Aquel  manda  que 
toda  la  herencia  vaya  ai  mayor  de  ios 
hijos ;  ébta  que  vaya  por  igual  h.  todo^ 
loa  hijos:  nmguna  de  las  dos  permite 
al  autor  de  ella  hacer  la  distribución 
de  sus  bienes  según  su  espontánea  vo- 
luntad. Bien  está  que,  á  falta  de  testa- 
mento, interprete  la  ley  los  deseos  del 
difuntO',  estableciendo  la  m.anera  de  re- 
partir sus  bienes,  conforme  á  lo  que  en 
tales  casos  acostumbra  la  mayoría  de 
los  hombres ;  pero  nó  cuando  el  dueño 
de  €Sos  bienes  dispone  de  tiempo  para 
formular  sus  disposiciones,  porque  en 
tal  caso,  la  ley  se  sobrepone  á  la  vo- 
luntad, y  la  libertad  perece  á  manos 
de  la  reglamentación.  La  herencia 
"ab  intestato"  no  es  más  que  un  artifi- 
cio :  es  la  voluntad  presunta  del  pro- 
pietario- La  forzosa  es  la  usurpación 
del  art/icio  sobre  la  naturaleza :  es  el 
ab  IntesialG  sobreponiéndose  al  tes- 
tamento. 

iLa  disciplina  económica  de  la  fami- 
lia reclama  en  favor  del  padre  una  li- 
bertad absoluta  para  disponer  de  sus 
bienes;  la  respetabilidad  que  da  al  je- 
fe del  hogar  tal  investidura,  precave  á 
los  hiios  de  numerosos  errores  y  de- 
bilidades. La  incertidumbre  de  éstos 
respecto  de  su  porvenir,  oblígalos  por 
una  parte  á  no  desviarse    del  camino 
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del  deber  y  del  respeto  filial,  y  á  no 
desatender  por  otra  el  trabajo  y  la  pro- 
ducción para  precaver  el  evento  de  la 
preterición  hereditaria.  De  los  her.--- 
deros  forzosos  nacen  los  holgazanea, 
los  dilapidadores,  los  viciosos,  tal  vez 
los  criminales;  la  confianza  en  la  he- 
rencia, inspirada  por  la  ley,  enerva  lo^^ 
caracteres  y  debilita  los  brazos.  La 
libre  testamentifacción  es  un  tónico 
de  la  moral  y  un  reactivo  contra  la 
inercia;  inspira  constancia  en  el  tra- 
bajo, eleva  los  caracteres  é  impide  la 
degeneración  de  las  familias  y  la  pér- 
dida de  las  ifoTtunas 

.  'No  hay  que  temer  que  los  padres 
cometan  injusticias  con  su  descenden- 
cia. Podrán  realizarse  algunas  á  titulo 
de  excepción ;  pero  no  á  título  de  ma- 
yoría ni  de  regla.  Los  padres  capaces 
de  preterir  á  sus  hijos  legítimos  para  de- 
jar sus  bienes  á  la  concubina  ó  á  la  des- 
cendencia espuria,  serán  los  mismos 
que,  bajo  el  régimen  de  la  herencia 
forzosa,  ocultan  capitales,  simulan  con- 
tratos y  fingen  desfalcos  en  sus  inte- 
reses  para  obsequiar  con  aquellos  fon- 
dos sustraídos  al  hogar  honrado,  al 
bastardo  ó  á  la  mesalina.  Pero  esos 
monstruos  ¡son  extremadamente  ra- 
ros. Si  hay  hombres  que  merezcan 
confianza,  son  los  que  tienen  hijos. 
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Aun  siendo  personas  poco  honorablea 
en  su  vida  común:  tramposos,  jugado- 
res, falsarios;  ó  aun  criminales  de  la 
peor  calaña :  incendiarios,  ladronej, 
asesinos;  en  tratándose  de  sus  hijos, 
son  mansos,  cariñosos  y  rectos.  Mu- 
chos de  ellos  se  lanzan  á  la  perdición 
llevados  del  amor  á  su  descendencia. 
fNo  hay,  pues,  que  desconfiar  de  la  pa-^ 
ternidad.  Tanto  los  padres  buenos  co- 
mo los  perversos  quieren  á  sus  hijos; 
son  hombres  malos  y  padres  buenos. 

Es  absurdo  tener  más  ie  en  la  le-r 
que  en  la  naturalez2v.  La  herencia; 
forzosa  se  inspiró  en  el  amor  pater» 
no :  no  éste  en  aquella.  Ahora  se  pre- 
tende sustituir  la  ley  al  amor,  por  des- 
confianza á  éste ;  que  es  como  si  se 
quisiera  levantar  un  edificio  sobre  are- 
na. El  alma  de  la  herencia  es  el  de- 
seo de  perpetuidad  d'e  la  raza  y  del  pa- 
trimonio. Hé  aquí  la  gran  voz  de 
naturaleza.  Dejémosla  que  se  elevé 
con  toda  libertad,  sin  temor  de  que  de- 
je de  resonar  en  los  corazones  huma- 
nos- 
No  hay  que  sacrificar  la  justicia  y 
la  naturaleza  en  aras  de  lo  inusritadb 
y  monstruoso. 

Desde  el  puntO'  de  vista  de  la  rique- 
za pública,  nada  serio  puede  objetarse 
contra  la  libre  testamentifacción.  L.i 


«  herencia  forzosa  pulveriza  las  fortu- 
,iias    al    ordenar  su  reparto.  Muerto 
el  jefe  de  la  íamilia,  la  gran  negocia- 
ción agrícola,  el  rico  establecimiento 
mercantil  y  la  industria  próspera,  en- 
tran en  liquidación  y  son  repartido^ 
en  fracciones  mínimas,  ó  son  enajena- 
dos para  distribuir  su  producto  entre 
los  sucesores.    Suponiendo  la  contra- 
ta   de    una    compañía    entre  ellos, 
al  fin  ésta  concluye,  ó  alguno  de  los 
socios  v:ende  su  parte,  y  se  introdoice 
en  la  negociación  un  elemento  disimu 
y  perturbador.    El  conocimiento  anti- 
cipado que  tiene  el  autor  de  la  heren- 
cia del  fraccionamiento  de  sus  bienes, 
ataja  su  iniciativa  coin  harta  frecuen- 
cia, temeroso  de  que  le  sorprenda  la 
muerte  antes  de  la  conclusión  de  su 
obra,  y  recelando  las  pérdidas  consi- 
guientes a  una  empresa  abortada. 

Todas  estas  causas  de  perturbación 
en  las  fortunas  y  de  parálisis  de  la  pro^ 
ducción,  evítanse  con  la  plena  libertad 
de  testar.  El  padre  de  familia  que  sa- 
be le  es  lícito  hacer  con  sus  bienes  to- 
da suerte  de  combinaciones,  los  aeja 
en  cantidad  y  calidad  adecuadas  a 
quien  mejor  conviene  para  la  continua- 
ción de  la  labor  comenzada,  y  para  la 
conservación  y  el  incremento  de  la  r.- 
^mz^,    El  vicioso  y  el  holgazán  no  re 
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cibirán  fondos  que  puedaíi  malgastar  y' 
perder  ^en  la  ocioisidad  ó'  'Cn  los  exce- 
sos. Asi  se  impedirá  la  evaporación  de 
una  porción  considerable  de  los  patrimo- 
r.ios ;  asi  se  evitará  ¡en  gran  parte  el 
ejemplo  desastroso  de  la  ociosidad  y  de 
la  disipación,  que  recluta  tantO'S  imi- 
tadores en  todas  las  clases  sociales  ; 
asi  finalmente  se  economizarán  capita- 
les 3^  se  aprovecharán  lesfuerzos  infini- 
tor.  en  el  trabajo  humano. 

iLa  herencia  forzosa  tiene,  además, 
el  inconveniente  de  inclinar  á  los  m^a- 
trimonios  á  una  relativa  esterilidad. 

La  necesidad  de  dividir  el  patrimo  • 
nio  entre  una  prole  numerosa,  hace 
nacer  en  los  esposos  el  designio  de  te- 
ner pocos  hijos.  El  que  posee  un 
campo,  una  casa  ó  una  industria,  no 
admite  la  idea  de  que  aquellas  cosa-, 
se  fraccionen  en  partes  tan  pequeña^ 
que  pierdan  casi  su  valor.  Tal  desen- 
lace com.o  corona  de  los  esfuerzos  de 
toda  su  vida,  equivale  para  ellos  á  la  di- 
solución de  su  fortuna.  Horrorizados 
por  esa  perspectiva,  prefieren  conde- 
narse á  tener  una  sucesión  escasa.  Es- 
te resultado  no^  es  una  simple  suposi- 
ción, sino  un  hecho  demostrado  pc\ 
la  experiencia.  'Los  estadistas  atribu- 
yen á  esta  circunstancia,  en  gran  par- 
te, el  estacionamiento  de  la  poblaciórt 


de  Francia.  A  medida  que  avanza  ei 
bienestar  de  lois  pueblos,  aumenta  en 
el  corazón  de  los  hombres  el  apego  á 
la  riqueza.  El  deseo  de  conservar  la-; 
fortunas,  es  imperioso  y  absoluto  en 
los  hombres  avezados  al  industrialis- 
mo;  todo^  lo'  pospon e-n  al  afán  de  per- 
petuar incólume  al  través  del  tiempo 
la  masa  de  sus  intereses.  Consecuen- 
cia lógica  de  tal  instinto  es  la  reduc- 
ción calculada  de  la  descendencia,  la 
cual  trae  consigo,  más  ó  menos  tarde, 
la  debilitación  d'e  los  pueblos. 

Un  gran  paso  se  ha  dado  por  el  le- 
gislador en  pro  de  los  intereses  econó- 
micos de  Méjico,  al  consignar  en  el 
Código  Civil  la  reforma  trascemdenta! 
que  consagra  la  libre  testamentifac- 
cion.    No    lleva  muchos  años  todavía 
de  implantada  la  novedad,  y  ya  se  han 
hecho  sentir  por  todas  partes  sus  be- 
néficos resultados.    Es  en  vano  que 
clamen    contra  ella  algunos  partida- 
rios de  la  vieja  escuela,  pintando  con 
negros  colores  el  cuadro  desastroso  de 
las  consecuencias  que,  según  ellos,  ^de- 
be  producir  esta  franquicia.  Hostisfa- 
■(Tos    por     present^'mientos  funestos, 
los  partidarios  de  lo  antiguo,  todo^  lo 
miran  turbio  en  derredor;  las  concien- 
cias manchadas  por  la  iniquidad;  rotos 
los  vínculos  de  la  familia;  los  padres 


sordos  á  la  voz  de  la  naturaleza,  legan- 
do su  fortuna  á  gente  indigna  y  extra- 
ña; los  hijos  abandonados  y  agonizari- 
db  en  medio  d^  la  miseria;  y  la  sócie- 
dad  en  general,  sin  camino  ni  brújula, 
despeñada  en  el  desorden  y  en  la  rui- 
na. Todos  esos  lúgubres  vaticimios 
han  quedado,  po'r  fortuna,  reducidos  á 
la  categoría  de  simples  rfantasias  tétri- 
cas ;  la  elocuencia  de  los  hechos  se  ha 
'encargado  de  trocar  en  humo  el  rigor 
de  tales  conclusiones,  demostrando 
prácticamente  que  el  influjo  de  la  dis- 
posición mencionada,  es  fecundísimo 
en  bienes,  y  nó  en  males  para  la  gene- 
ralidad. 

En  efecto,  desde  que  esa  libertad  fué 
valientemente  reconocida,  ha  sido  posi- 
ble en  nuestro  país  la  conservación  de 
muchas  fortunas,  que  hubieran  des- 
aparecido sin  duda,  si  la  sombra  de  la 
nueva  ley  no  las  hubiese  amparado. 
Todos  hemos  presenciado,  en  el  cír- 
culo más  ó  menos  extenso  de  nues- 
tros conocimientos,  sapientísim.os  arre- 
glos testarntcntarios  hechos  por  los  5-.> 
jes  de  algunas  familias,  debido  á  los 
cuales  han  podido  evitarse  graves  es- 
collos destinados  á  causar  el  naufragio 
inevitable  de  numerosos  patrimonios. 
El  haber  de  las  familias,  burlando  la 
.^.jípectativa  de  hijos  derrochadores  6  de 
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acreedores  sin  conciencia  que  trafica^ 
■ran  anticipadamente  con  la  'herencia 
de  descendientes  descastados,  ha  ido  á 
parar  á  manos  expertas  y  honradas, 
que  han  sabido  conservarlo  y  acrecen- 
tarlo. No  por  eso  el  amor  ni  la  justi- 
cia han  salido  perdiendo,  pues  los  testa- 
dores, sin  abandonar  á  su  amada  pro- 
le, se  han  limitado  á  hacer  combinacio- 
nes hábiles,  que  han  permitido  la  conti- 
nuación de  la  fortuna,  previo  el  asegu- 
ramiento ostensible  ó  reservado  de  la 
vida  de  los  hijos  viosos  ó  incapaces  de 
manejar  un  cuerpo  de  bienes.  Ora  es  el 
cónyuge  supérstite  quien  queda  en  pose- 
sión de  la  totalidad  de  los  intereses  y 
continúa  desempeñando  con  equidad  y 
perspicacia  el  papel  de  providencia  de 
sus  hijos;  ora  es  el  más  apto  y  recto 
de  éstos,  quien  recibe  todo  el  caudal 
paterno,  bajó  la  obligfación  de  prote- 
ger á  sus  hermanos  incorregfibles,  co- 
mo lo  harían  los  mismos  padres ;  ora 
son  los  nietos  directam.ente,  preterido?. 
lo]s  hijos,  quienes  reciben  la  institución 
hereditaria,  con  eil  fin  de  impedir  que 
la  parte  corrompida  de  la  primer  des- 
cendencia dilapide  en  poco  tiempo  ei 
caudal  heredado,  despeñando  á  la  mi- 
seria sus  propias  vidas  y  las  de  sus  hi- 
jos. 

Si'  fueáe  posible    formar  un  cálcuTo 
Lópeziportillo.— 12. 
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exacto  acerca  de  la  totalidad  de  los 
bienes  que  lian  sido  salvados  merced  á 
la  libre  testamentiíacción,  asombraría 
la  enormidad  de  su  masa,  y  se  com- 
prenderían el  gran  alcance  económico 
y  los  brillantes  resultados  de  tan  sabia 
franquicia.  La  estadística  en  este 
punto,  constituye  un  argumento  sin 
réplica  en  favor  del  nuevo  sistema 
testamentario. 

¡Los  hechos  han  venido  á  demostrar 
asimismo  la  inconsistencia  de  los  te- 
mores manifestaidos  por  los  juristas 
de  la  vieja  escuela.  Abierta  está  la 
puerta  ante  los  padres  de  familia  para 
disponer  de  sus  bienes  según  su  bene- 
plácito. ¿Se  han  precipitado  abusiva- 
mente por  ella?  ¿Han  aprovechado 
esta  coyuntura  para  cometer  injusti- 
¡cias,  volver  la  espalda  á  sus  hijos  é 
instituir  herederas  á  las  meretrices? 
No  me  atrevo  á  negar,  por  más  que 
esto  no  me  conste,  que  se  haya  dado 
algún  caso  de  estos  en  la  República; 
oero  sí  afirmo,  sin  temor  de  equivocar- 
me, que  habrá  sido  raro,  singularísi- 
mo en  nuestro  país.  D;e  suerte  que, 
comparadas  esas  monstruosidades  es- 
porádicas, esas  aisladas  excepciones, 
con  la  suma  inmensa  de  testamentos 
bien  meditados,  equitativos  y  reden- 
tores del  patrimonio,  formulados  á  la 
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sombra  de  la  testamentif acción  libre; 
son  como,  leves  gotas  de  escasa  lluvia 
perdidas  en  las  aguas  del  inmenso  océa- 
no, de  tal  suerte  que  la  misma  msig- 
nificancia  de  tales  acontecimientos,  los 
hace  indignois  de  ser  tomados  en  cuen» 
ta,  asi  por  los  economistas  como  por 
los  juristas. 

iLa  libre  testamentifacción  consti- 
tuye uno  de  los  más  brillantes  triunfos 
contemporáneos  de  la  Economia  Po- 
lítica en  la  Legislación.  De  tiempo 
atrás  aconsejada  por  la  ciencia  econó- 
mica, tomó  al  fin  esa  reforma  cuerpo 
de  ley  bajo  su  soplo  vivificante.  Pero 
el  triunfo  de  los  sanos  principios  eco- 
nómicos no  se  ha  reducido  á  esto,  á 
su  trasformáción  en  mandato  obliga- 
torio prescrito  por  el  poder  público; 
sino  que  se  ha  hecho  sentir  princi- 
palmente en  los  efectos  sailudables  que 
ha  producido  al  funcionar  práctica- 
mente en  el  régimen  hereditario. 

Otros  pueblos  más  adelantados  y 
más  prósperois  que  el  nuestro,  luchan 
todavía  por  introducir  esa  novedad  en 
su  legislación.  En  Francia,  por  ej^em- 
plo,  aun  no  s,e  reconoce  y  proclama,  á 
pesar  de  que  desde  (hace  tiempo  la 
predican  sus  más  preclaros  economis- 
tas.   Federico  Passy    se    ha  elevado 
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contra  la  herencia  forzosa,  demostran- 
do qu€  el  reparto  obligatorio  aescoiio^ 
ce  la  autoridad  paterna,  lastima  la'  jus- 
ticia, perturba    la    igualdad,  daña  U 
buena  distribución  y  la  explotación  de 
la  riqueza  y  viola  los  derechos  de  pro- 
piedad y  libertad  individuales  (i).  Du- 
íioyer,  Miguel    Chevallier    y  Leroy 
Beaulieu,  sostienen  la  misma  doctrinci 
en  sus  autorizados  escritos.    Y  el  mis- 
mo'  Béchaux,  aunque  complaciente  y 
timorato,  se  muestra  partidario  de  !a 
reforma,  si  bien  restringiendo  á  la  mi- 
tad del  patrimonio  la  libre  testamenti- 
dacción    de    cada    testador.    Los  ju- 
ristas,   por    su    parte,  representados 
por  una  de  sus  eminencias,  apoyan  las 
mismas  ideas.    El  testamento,  dicen, 
es  el  triunfo,  de  la  libertad  en  el  Dere- 
cho civil.    Intimamente  ligado  á  ella, 
,es  disputado  y  desconocido  cuando  la 
libertad  no  está  bien  cimentada,  y  res- 
petado cuando  esa  libertad  ocupa  en  la 
sociedad  el  lugar  que  le  corresponde. 
Un  pueblo  no  es  libre  si  no  tiene  el 
derecho  de  testar,  j  la  libertad  del  tes- 
tamento es  una  de  las  más  grandes 
pruebas  de  su  libertad  civil  (2).  ' 

(\)  F^rlerif^o  Passy.  "Legons  d'Economie 
Politique,"  t.  1. 

(2)   Troplong.   "Traité   des  dOTiatioms."— 

PréiMice. 
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Las  cámaras  de  comercio  francesas 
S'C  han  pronunciado  en  favor  de  la  re- 
forma. En  1874,  la  de  Burdeos  recla- 
maba como  una  necesidad  nacional  el 
derecho  de  disponer  de  los  bienes  poi 
testamento  con  toda  libertad.  Citaba 
en  apoyo  de  sus  deseos  el  ejemplo  de 
/Alemania  y  de  Inglaterra ;  atribula  á  la 
herencia  forzosa  la  inferioridad  co- 
mercial y  colonizadora  de  Francia;  se- 
ñalaba ese  precedente  como  una  de 
las  causas  de  la  despoblación  del  país  ; 
y  concluía  diciendo  que  el  simple  au- 
mento de  la  cantidad  libremente  dis- 
ponible por  testamento,  no  remediaría 
el  mal,  sino  que  sólo  lograría  ese  obje- 
to la  aplicación  de  la  ley  americana, 
que  faculta  al  padre,  después  de  haber 
cumplido  en  conciencia  &uis  obligacio- 
nes naturales,  para  dar  ó  no  dar  á  sus 
hijos  lo  que  le  plazca. 

Gloria  muy  alta  es  para  México,  país 
nuevo,  haber  llegado  tan  pronto  en  ca- 
te punto  al  grado  de  perfección  que 
anhelan  todavía  y  no  pueden  ver  re»' 
lizado,  muchas  de  las  viejas  y  más  ilus- 
tres naciones  del  globo;  y  gloria  tam- 
bién muy  alta  es  para  el  actual  gobier- 
no de  la  República,  representado  pof 
el  Ministro'  de  Justicia,  haber  prohija- 
do la  idea  y  presentado  la  inifciativa 
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át  la  reforma  á  las  Cámaras  legisla- 
doras. 

Un  examen  atento  de  los  artículos 
del  Código  Civil,  proporcionaría  una 
amplia  demostración  de  que  el  legisla- 
dor mexicano,  no  sólo  en  la  libertad  de 
testar,  sinc  en  otros  muchos  punto? 
de  la  mayor  importancia,  se  ha  mos- 
trado sabio  y  altamente  fiolsófico ;  de 
que  ha  formado  ese  cuerpo  de  precep- 
tos de  la  más  pura  y  fragante  esencia 
científica;  y  de  que,  muy  especialmen- 
te en  punto  á  Economía  Política,  se 
eleva  en  sus  disposiciones  á  la  altura 
de  los  principios  más  fecundas  y  pro- 
gresistas. 

Hé  aquí  una  prueba  palmaria  de  que 
tal  Código  es  limpia  ejecutoria  de 
nuestra  nobleza;  brillantie  laurel  con- 
quistado por  nosotros  en  los  campos 
de  la  civilización- 

A'SÍ  lo  reconocen  los  doctores  y 
maestros  del  Derecho.  Raúl  de  la 
Grasserie  dice :  "Está  animado^  (el  Có- 
digo' Civil  Mexicano),  por  espíritu 
práctico'  y  progresista,  y  penetrado  de 
la  ciencia  jurídica  contemporánea  (i)".; 


(1)  Raoul  de  la  GiraiSi&eriie. — "¡Le  Code  Ci- 
vil Mexiciaán.'* 


y  A.  Amiaud  le  llama  "uno  de  los  más 
completos  y  d^e  los  mejores  que  exis- 
ten" (i). 


[11  A.  Amiaud.-- Aperqu  l'état  act^el 
dieis  liégMati-ons  cwils  de  l'Europe  et  de 
rAm'^riiqtue." 


Bme'múmméñ  de  aípnas  cyestloiies 

jiirldico-económicas» 


DERECHO  PUBLIiCO. 

La  libertaxi  y  ia  propiedad.— Inmi- 
gración.— ^Colonización  La  esclavi- 

,tud.— La  libertad  del  trabajo.— La  pro- 
piedad y  la  democracia — Monopolios. 

OTOpiedad  territorial  y  el  Estado. 
—Libertad  de  reunión. — Abolición  de 
la  prisión  por  deudas. — El  patrón 
monetaria. — La  beneficencia.  —  Con- 
servación de  los  bosques. — Derecho  ^al 
trabajo. — Reglamentación  del  ^  trabajo 
—.Los  votos  del  pobre  y  del  rico  en  la 
democracia. 

LEYES  EISiCALES. 

El  impuesto-  no  debe  absorber  la 
renta. — El  catastro  no  debe  reformar- 
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se  con  frecuencia. — ^Contribución  á  he- 
rencias.— ^Id.  _á  alcoholes. — El  fisco  y 
la  acuñación  de  la  moneda. — Abolición 
de  tarifas  diferenciales. — Impuesto  al 
lujo. — Todo  votante  debe  pagar  el  im- 
puesto directo  ó  indirecto. — ^Reproba- 
ción der  impuesto  progresivo. — ^El  im- 
puesto á  la  mineria- 

DERECHO  PENAL. 

Ligas  de  obreros. — Id.  de  capitalis- 
tas— U.-iira  fraudulenta,  única  punible. 
— Adultei  ación  de  alimentos  (debe 
prohibirse  el  fraude"  y  no  la  libertad  de 
las  imitacio'nes). — Siniestros  dolosos 
en  los  seguros. 

DERECHO  CIVIL. 

Enfiteusis,  arrendamiento,  aparce- 
ria  rural. — Herencia. — ^P'rescripcióti  — 
Acciones  r  es  ci  so  ri  a  s . — ^De  udo  re  s . — El 
interés  d-el  dinero. — Servicios  domés- 
ticos . — ^S  alario  s  — ^Pré  s  t  am  o  s  de  stina- 
dos  al  consumo. — El  socialismo  y  la  li- 
bertad civil. 

DERECHO  MINERO- 

¿  Deben  ser  las  minas  del  Estado  ? — 
Teoría  sabré    la    propiedad  minera. — 
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¿Debe  darse  la  mina  al  descubridor,  ó 
al  que  la  estudia?— La  confiscación  de 
la  renta  minera  contraria  el  espiritu  de 
empresa. — ^Dimensiones  de  las  perte- 
nencias. 

DEIRBCHO  MERCANTIL. 

Compañías.— Asociaciones  en  parti- 
cipación.— Fraccionamiento  de  accio- 
nes industriales.— Cajas  de  retiro.— 
Economatos  ó  tiendas  de  raya. — Parti- 
cipación en  los  benefí.cios. — ^^Coopera- 
ción.— Letras  de  cambio. — ^Cheques. — 
Billetes  de  banco. — ^Sistema  natural  de 
bancos — ^Los  gobiernos  y  los  bancos. 
— ^Tratados  de  comercio. — ^Seguros. — 
Almxacenes  generales  de  depósito. 
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U  GRftNDEZA  DE  INGlftTERRft. 


Lk  mkmiZk  BE  INGLATERRA 


La  Gran  Bretaña  es  uaa  nación  ¡po- 
poderoisísima,  €Uiyo  imperio  ise  extiende 
DOT  todo'S  -lo'S  .continienties^  y  por  todois 
ios  mares.  Por  la  universalidad  de  su 
expansión  y  pOir  la  absiorción  dientro  de 
su  vasto  organismo',  de  piU^bilos  de  tan 
diferentes  razas,  tipois,  civilizaciones, 
lenguas,  religiones  y  costumibres,  es 
vista  generalmiente  como  la  heredera 
.del  poder,  del  genio  y  de  la  grandeza 
de  la  antigua  Roma.  ^ 

Con  una  poiblación  que  (s'umados  'loiS 
habitantes  de  Inglaterra,  Escocia  é  Ir- 
landa) llega  apenas  á  42.000,000,  im- 
pera isobre  400.000,000  de  aúbditos, 
que  se  extienden  por  él  Asia  primitiva, 
por  la  abrasada  'Libia,  poir  la  joven 
América,  por  la  maravillosa  Oceanía  j 
por   la    dispersa  Australasia.  .  Gasta 
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aiíiualmiente  cerca  de  $1,000,000,0100 
oro,  en  las  atemcio'n'es  de  su  adiminisitra- 
ción  gigantes ca,  y  con  400  barcos  de 
guerra  vestidios  de  lacero  y  armados 
con  terribiles  cañones  y  miájqiuiiinas  de 
exterminio,  defiende  su  predominio!  so- 
bre lois  meares,  la  seguridad  de  sus  cos- 
tas, la  intangiibilidad  de  sus  colonias  y 
la  suipremacía  de  su  comercio^. 

Para  proveer  al  régimem,  á  la  disci- 
plina y  d.  la  ej^p'lotacióin  de  esie  mundo 
maraviiíloso!  de  propiedades  y  de  pue- 
blos, dispoinie  die  un  comercio  anual  que 
se  aproxima  á  $4,500.000,000  oro-,  va- 
Tiénidose,  para  su  fomento  y  ensaniohe, 
de  15,000  barcos  mercantes  de  todas 
especies,  que  alcanzan,  suimadois,  . . . . 
8.000,000  de  toniedadas,  y  ocupan  más 
de  200VO00  hombres  para  su  tripula- 
ción. '  ! 

En  la  base  de  toido  eso,  una  produc-- 

ciión  anual  de  fierro  de  más  de   

1 2.000,00 Oi  y  otra  de  carbón  de  piedra 
de  más  de  200.000,000  de  toiielada,s,  for- 
man los  duros  é  inconmovibles  cimien- 
tos de  su  prosfperidaid  y  de^  su  admira- 
bk  poiderio'. 

Si  de  esas  consideracionies  éstadisti- 
cas  p asíamos  al  examen  de  las  bases 
profundas  de  'la  sociedaid  británica,  y, 
más  que  todo,  de  ios  elementos  que  1-a 
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forman,  seguirá  embargaido  nuestro 
ánimo  por  la  misnua  imioresión  de  pas- 
mo y  de  respeto.  '  ' 

En  ekicto,  el  iniglós,  icomo^  hoirnbre, 
poiseie  doties  fíisicas,  imtele'Ctuailes^  y  mo- 
rakiS  de  primer  orden.  Es  hermoso,  sa- 
no y  fuerte.  El  ha  oreado  el  ''sport" 
en  todas  sus  maniíesitaciones^ ;  variado 
ejercicioi  que  es  como    la  tradnsíorma- 
€ión  :en  lois.  modieinnos  tleimpos,  de  las 
palestras  y  de  los  gimnasiios  de  la  Gre- 
cia antigua.  Con  'esois  juegos  entrete- 
nidjos  y  sanos,  fortifica,  emibelliece  y 
ennoblece  su  tipo*  y  s€  prepara  como 
máquina  espléndida  y  potente  parajes 
■rudos  combates  del  ''struggle  for  life.'' 
A  la  cabeza  die  lempresa-s  colosales, 
llena  el  mundo  con  sus.  proiductois,  ex- 
plota inm,e'n:sas  regiones  m^etalílferas  y 
forma  compañías  foTmidabiles  que,  por 
medio  die  factorías  en  lejanas  icom ar- 
cas y  de    admim'st ración  es    hábiles  .  ó 
artera,s,  invade  ricos  territOTios  y  con- 
quista inmensois  imperiois  para  'a  pa- 
tria. ' 

Heredero  del  fenicio,  del  cartaginés 
V  del  veneciano,  puebla  ^el  piélago  con 
¿US  barcos,  e^ciplota  regiones  ignotas,  y 
tn  busca  de  pumtois  estratégicos  de 
nuevos  miercados,  no  deja  océano,  gol- 
fo, mar  ó  ensenada  que  no  siumque  ó 
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visite,  para  'Ikvar  su  activi'd'ad  por  don- 
dequiera, y  cO'rii  le'Wia,  sus  productos, 
arte.'faiCitOiS,  gemio,  civilizaicióo  y  ban- 
dera. ,1  I 

Como  puntO'  central  de  tantas  exce- 
Icncias,  dlesitácas'e  ei  carácter  británico, 
bien  acentuado'  y  geniail,  incapaz  de  ser 
confundido  con  ning^ún  otroi,  y  q^ue  ha- 
ce del  inglés  un  tipo  aparte ;  de  los  me- 
jores, más  fuertes  y  exquisitos  con  que 
se  honra  la  especie  humana.  Capaz  de 
las  concepciones  abstractas  más  eleva- 
das, el  cerebro  inglés  es  también  sus- 
ceptible de  descender  á  los  más  peque- 
ñOiS  detalles  de  la  observación ;  de  suer- 
te ..-Jie  en  Ci  campo  'U  s.i  ac:  v  »;ad  :'n- 
tc'iectuad,  lo  abarca  todo,  desde  ios  con- 
ceptos más  generales  y  metafisicos, 
hasta  los  trabajos  más  prácticos  y  es- 
crupulosos. El  ''sejf  heip"  proclamado 
por  Defoc  y  Smiles,  ha  venido  á  ser  co- 
mo el  decálogo  de  su  vida  laboriosa y, 
lanzados  á  la  lucha  sus  individuos  des- 
de edad  temprana,  con  cuerpo-  vigorosoi 
y  all'ma  serena  y  fuerte,  no  hay  empre- 
sa que  no  acometan,  ni  peligro^  que  nO' 
desafien,  ni  obstáculo-  qne  no  alcancen 
á  vencer.  Para  triunfar  en  la  deman- 
da^ cuentan,  además,  con  otra  virtud 
eminente,  que  es  la  constancia.  El  in- 
glés no  desmiaya  ni  retroceide;  una  vez 
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puesta  la  mira  en  cua'lquier  profpéisito, 
siguúo  sin  diesmayar  lalli  través,  de  to- 
üíiis  las  dificultadles  y  de  toidois  lois  ip'cli- 
gros;  y,  venicido  uma  vez,  vuellve  á  la 
é'emaiida  y  renuieva  siu  lesfuerzo,  é  in- 
si'Ste  y  se  emipeña,  hasta  que  loigra  do- 
minair  el  oib'Stá'Culo,  ó  rueda  por  el  sue- 
lo, roito  y  desiqui'ciado.  Así  es  como 
no  pierde  tiempO'  ni  fuerzais,  y  :sa€a  par- 
tido individualmientie  y  en  icoinjunto, 
de  toda  su  energía;  asi  es.  cornioi  foTíma 
falanje'S  de  ''strong  men"  que  anidan 
por  el  muindo  cosetíhando  Ib'  mejor  y 
acaparando  loi  más  irico'  que  se  conoice, 
coimO'  conquistadores  irresistibíles.^ 

Y  no  e:s,  por  cierto,  una  de  las:  reco- 
mieindacion¡es  más  triviales  dell  amglo- 
sajón',  la  reconocida  noibleza  de  su  al- 
ma y  la  excesiva  finura  de  isui  tratO'  so- 
cial. El'  inglés-  es  justo',  recto,  humani- 
tario, 'exqursitam'ente  tiiemoi  y  comipa- 
decido'.  Toda  injusitici'a  le  subUlevai^  to- 
do abuso  le  exalta,  y  esi  capaz  de  ex- 
ponerse á  los  mayores  riesgos  por  j)i^o- 
teger  al  idébil  ó  librar  al  perseguido-  de 
las  garras  de  su  verdugo,  (i) 

(1)  Eístas  coiiiislaeracáoii'eis  se  refieren  al 
inglés  ÍDjdi(vlld^U'ailniieii!te  coaaislldleiraao,  pueis 
©D!  isus  maaiifeisitaicionieis  coileictirvias  y  coimo 
niaúcién,  mMño  eis  qme  eis  eigoíista,  Inijusito 
y  comell.  ¡Quie  ©xpildquie  quien,  pueida  ese 
coantrastei! 

Lópjezportillo. — 13^ 
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Todas  esas  cualidades  se  ostentan 
lientro  de  una  especie  de  marco  giue  las 
reail'za  y  avalora,  foirmado'  por  esa  per- 
fecta, natural'  y  bondadosa  cortesanía, 
que  han  veniido  á  hacer  del  inglés  bien 
educado,  el  tipo^  más  aic abado  del  caba- 
llero sin  tacha.  A  dimitida  está  en'  todos 
los  idiomas  de  lo's  pueblois  cultois  pa- 
labra ''gientlemain"  coin,  ia  sigíniifica- 
cióin  de  distimción,  elegancia,  nobleza 
y  nimia  finura  de  trato.  Aisí  que,  por 
consientimiento'  de  la  sociediadi  ciiviliza- 
óa,  el  caballero  inglés  es  norma  y  es- 
pejo de  caballeros. 

*  *  * 

Cúmiulo'  tan'  deslumbradoir  de  pren- 
das altísimas,  no^  sólo  prom,ueve  la  ad- 
miración de  las  generacionies,  sino,  tam- 
bién S!U  curioisidad  investigadora. 

¿Han  sido'  los  anglosaijoneis  tales  co- 
mo'  hoy  se  mianifiestan,  al  través  de  la 
historia  ?  ¿Se  ha  moidüficado  su  tipo  con 
el  transcurso'  del  tiempo?  ¿Por  qué 
valen  tanto  hoy  día?  ¿Deben  su  gran- 
deza á  causas  arcanas,  ó  á  influencias 
coinocidas  y  demostrables?  ¿Tienen  su- 
perioirídad  ingénitia  sobre  losr  otros 
pueblos,  ó  han  partido^  de  oirigen  hu- 
milide  para  ascender  á  las  alturas  don- 
de ahora  se  Oistentan?  '  ■  ^, 
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No  falitaron,  por  cierto,  'cn  Europa, 
desipu'és  de  la  caída  del  Imperio  Ro 
H'C  pueiMos  de  ,gran;  adelaiiito'  y  cultura. 
Francia,  bajo)  Carlornaigno,  tuvo  una 
epoica  ¿e  gilodoso  florecimiento;  las 
RepúMicas  italianas  akanizaron  sin 
igual  'nomibiradía  por  la  riqueza  de  S'U 
comercio,  lo'  exiquisito  de  sus  artes,  y 
ei  .esp'líenidor  de  isus  Üetras ;  Holanda  y 
Flandes  fuerom  antordha  vivísima  'de 
luz,  ide  cailoir  y  de  vi^dla'  en  las  regionies 
del  norte  europeo  ;  las  igilorias  de  la  ma- 
rina lusitana  no  Ihani  poidido'  ser  .eclip- 
saidas  ni  Ib  sierán  nunca  por  otra  na- 
ci6n;  de  'la  tiiCirra ;  los  descubiriimiiieintois  j 
h:s  conquistas  ide  lo;s  eispañoilies  leni  Amé- 
rica  y  .en  el  mar  de  Cihina,  ni  tienen  pre- 
ceidente  em  la  historia  ni  se  rcípietiirán 
en  lias  ledades  futuras,  ponquie  comple- 
taron el  planeta. 
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Po-r  aqu.eMo'S  tiempos  en  que  babían 
i  crecido  tantas  civilliizaicio.n.es  y  se  lia- 
^l-ían  heolio  grandes  tantos  imperios, 
oruipaba  la  raza  anglosajona  u.r  jugar 
muy  modeste  en  ,el  -co-ncepto  áe  k,s 
naciones  europeas.  La  famosa  heptar- 
quía  .d!e  Inglat^erra  mo-  fué  más  íque 
un^  campo  mezquino  de  acción,  di- 
vidido .en  reinos  minúsiculosi  de  an- 
glos  y  sajones,  perpetuamente  su- 
jetos, á  gu.erras  mo^nótonas  de  taifa,s.. 
En  lel  siglo  VIII,  cuando  Carlomag- 
T.o  'Hienaba  la  lLmo¡rj  -on  su  nombre  y 
•re-.íiM.eda  ei  imperio  de  Occidente, 
el  obscuro  Oía  era  el  rey  más  famoso 
ce  aquellos  EstadoíS  anárquicos.  Los 
esfuierzo-s  oombinadois  die^  los  anglosajo- 
nes no  pudierO'n  resiistir  -a  invasión 
«  c  !o-  Gañeses^  ^  •  i  iiiqu  :  Atiif  ^tan  Üc- 
p-6  á  vencerlos,  volivieron  á  la  carga 
]:)ien  pronto  y  lograron  realizar  la  to- 
tal icoiniquista  de  tan  ruines:  principa- 
dos. El  danés  Canuto,  llamado  el  gran- 
de, fué  el  pirim'er  rey  de  toda  Ing]  a  ie- 
rra; su  corona  pasó  á  sus  hijos,  hasta 
que  la  muerte  sin  sucesión  de  Kardi- 
carnuto,  permitió  á  Ta  dinastía  nacio- 
nal recoibrar  el  trono  en  la  persona  de 
BduardO'  el  Confesor.  Pero  al  fallecer 
este  moinarca  sobrevino'  la  invasión 
normanda  encabezada  por  Guillermo 
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el  Conquiistad'or,  y  desipués  d'e  la»  tota 
de  Hastin'gs  y  de  la  muerte  -deil  rey  Ha- 
roldo,  semejantes  á  la  batalla  del  Gtia- 
djaík'te  y  á  la  muerte  ded  reiy  don  Roidri- 
go,  todio  leil  país  quedó  (poir  las  noümian- 
do;s,  y  la  idoimimació'n  de  éstos  sobre  los 
aniglO'Siajoínes  tan  perfectamente  estable- 
c'.da,  que  no  concluye  aún,  ipues  la  ac- 
tual dinastía,  y  la  mayor  parte  die'  los 
magnates  británicos,  proceden  más  6 
menos  directamente  de  los  invasores. 

La  conquista  de  Guillermo  de  ' Nor- 
nia-ndia  fué  en  rea'líidad  la  de  Fran'cia 
sdb'TQ  Inglaterra,  tanto  porque  lots  ñor- 
ir-andos  llevaban  ya  tres  siglos  de  ha- 
berse establecido  en  Francia  y  se  ha- 
bían mezcilado  e'u  gran  manera  con  los 
naturales  del  país,  como  porque  tolda 
su  civilización    era  france'sa  (lengua, 
religióu,  ciencias  y  artes),  y  ;porque  en- 
tre los  60,000  hoimbres  que  pasaron  <'l 
Ca-nal  de  la  Mandha  baijo  las  órdenes 
del  Conquistador,  había  gran  número 
de  franceses  genuinos  de  Poitiers,  de 
Manceaux  y  de  Picardía.  "Durante  los 
150  años  que  siguieron  á  Ha  conquista- 
dice  Macauley — no  existe,  pro'piam,en- 
te  hab'lando,  la  historia  inglesa.  Los 
reyes  franíceses  que  lentoinoes  goberna- 
ban la  Inglaterra,  la  elevaron,  es  cier- 
to, á  una  altura  que  pasmó  y  amedren- 
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tó  á  todas  las  naciones  vecinas.  Con- 
quistaron la  Iriandia  y  recibiemn  ho- 
menaje de  la  Escocia.  Por  sn  valor, 
pOir  su  poilítica,  por  sus  enlaces  afortu- 
nados, llegaron  á  ser  más;  po'derosois  en 
el  Continente  que  sus  suzeTanois  los  re- 
yes franceses.  El  poder  y  la  g^loria  de 
nuestros  tiranos  desilumibraron  al  Asia 
tanto  coimo  á  la  Europa.  Cuientan  las 
crónicas  árabes,  con  una  admiración 
mezclada  de  horror,  la  toma  de  Acre, 
la  defensa  de  Jaffa  y  la  marcha  victo- 
riosa sobre  Ascalón.  Durante^  largo 
tiempo  las  madres  árabes  hicieron  ca- 
llar á  sus  hijos  con  sólo  pronunciar  el 
noimbre  de  Ricardo  Corazón  de  León, 
el  Plantaigenet   Establece  ía  opi- 

nión general,  relación  tan  patente  en- 
tre la'  grandeza  d'e  su  soberano'  y  la 
d;e  la  nación  que  gobierna,  que  casi  tp- 
dois  lo'S  historiiadores  inglesies  ihan  halbla- 
do'  langamenite  y  con^  complacencia  del 
poidierio^  y  del  esplendor  die  sus  amos 
extranjeros,  y  han  deplorado  su  deca- 
dencia co'moi  una  calamidad  nacional ; 
lo  que  es  tan  absurdo  como  si  un  ne- 
gro haitiano  de  la  época  actual,  decla- 
mase con  orgullo  sdbre  la  grandeza  de 
Luis  XIV  y  se  expresase  acerca  de 
B^enheim  y  de  Ramillier  con  vergüen- 
za y  pesar  patrióticos.  Hasta  la  cuarta 
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generaición  no  fueron  inig'klses  ni  el 
conquisitaldor  ni  isus  ideisoendiientes :  il'a 
mayo-r  parte  de  ellos  eran  nativos  de 
Francia,  país  donde  pasalban  casi  toda 
si;i  lexistencia ;  era  di  francés  su  lengua 
habitual;  la  mayor  parte  de  los  ajltos 
empleos  de  gue  disponían,  eran  reipar- 
tidos  entre  fiianceses,  y  toda  adquisi- 
cióm  hecha  en;  el  Continfente,  los  aleja- 
ba niás  y  mías  de  la  población  de  nues- 
tra istia. . .  Si,  comO'  fué  un  moimento 
verosímil,  hubiesen  logrado  los  Plan- 
tagenets  reunir  toida  la  Franela  bajo  su 
dbminio,  es  probable  que  Inglaterra 
no  huíbiese  tenido  nunca  una  ¡historia 
independiente."  (i) 

Como  se  ve,  ni  el  carácter  guerrero, 
ni  l'a  bravura,  ni  el  tesón  invencible, 
parecen  haber  sido  patrimoinio  de  los 
habitantes  de  la  antigua  Britania.  Bre- 
tones vencidos  por  los  valientes  pictos 
y  idbmiinados  luegoi  por  losi  sajonles  ; 
bretones  y  sajones  reunidos,  dómina- 
dos  por  los  anglos ;  bretones,  sajones  y 
anglos  vencidos  por  los  daneses,  y 
aquéllos  y  éstos,  y  todos  en  ma- 
sa, derrotados  y  subyugados  por 
los  normandos  en  una  sola  batalla:  hé 


(1)  Maoauleíy.— "HisitOiry  Off  Bnglaiild."-- 
Gliapbe(r  I.  : 
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aquí'  .los  hediO'S  que,  en  resumen,  forman 
iaihistoria  política  de  Inglaterra  duran- 
te casi  toda  la  Edad  Media,  ha'sta  la 
conclusión  de  la  Guerra  de  Cien  A-ños 
y  ed  comienzo  de  la  de  las  Dos  Rosas. 
Con  esta  última  horríMie  lucha  seguida 
entre  ilas.  casas  de  York  y  de  Láncas- 
ter,  y  señalada  por  batallas  incesantes, 
coronaciones  y  destronamientos-  de  re- 
yes, y  muertes  en  campo  abierto  ó  ase- 
sinatos proditorios  de  monarcas,  se  ce- 
rró la  época  medioeva;!,  'hasta  el  adlve- 
nimiento  de  Enrique  VII  al  finalizar  el 
sigilo  XV. 

La  conquista  noirmatida  fué  la  pie- 
dra angular  del  futuro  poderío  de  In- 
glaterra. Ella  dio  ténmino  á  lois  miúlti- 
ples  reinos  é  incesantes  guerras  que 
devastaban  aquella  región;  puisoi  en 
comunicación  á  'la  isla  con  el  cointinen- 
te;  derramó  sobre  Britania  luces  <le  ci- 
vilización de  q'ue  antes:  carecía,  y  di  ó 
o:ígen,  sobre  todo,  á  la  formación  del 
Doimesd>ay-'Book  ó  Libro  di'l  Juicio  fi- 
nal— ^estudio  adimirable  de  estadística 
territorial  de  Inglaterra — y  de  la  famo- 
sa Carta  Magna,,  fuentes  purísimas  del 
acierto  adiministrativo  y  de  l'a  libertad 
civil  diel  pueblo  inglés;. 

La  ráipida  ojeada  que  acalbaimos  de 
echar  sobire  la  historia  británica,  ha^sta 
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lo>s  momentos,  en  qm  el  lascivo  y  san- 
guánario  Enriique  VITI  iiba  á  cambiar  la 
i'eligióin  de  su  puablo  por  medio  de  la 
violencia  legislativa,  del  coHiedhO',  ád 
desipojo  y  del  asesinato',  nada  dicen, 
por  cierto,  en  favor  de  la  sujperioridad 
de  la  raza  anglo'Siajoina,  pues  hasta  en- 
tonces sus  heicíhos  han  sidO'  bastante 
m'ediocreís. 


II 


A  partir  d'e  Enriiquie  VILI,  eü  contac- 
to' entre,  Iniglaterra  y  el  Co'nitiiiente  se 
haioe  más  estreoho';  pero'  llama  la  aten- 
ción que  la  tirania  de  aquel  monstruo 
coronado  haya  triunfado  de  todas  las 
r^esisteniciias,  haya  alcanzadoi  tan  inau- 
dito ides'enfreno  y  no  haya  oicasionado' 
un  alzamiento  general  contra  los  horri- 
bles atentadois,  escándalois  y  crímenes 
cometidos  por  él.  Cuando^  se  lee  la  his- 
toria inglesa  y  se  pasan  los  ojos  por 
las  páginas  donde  sie  desicrib'en  los  ho- 
rrores de  ese  reinado,  se  le  figura  al 
lector  que  sueña  y  delira,  y  que  cuanto 
ve  aihí  'cojnsignado  'es  frutO'  ide  una  ima- 
.gi'nación  visionaria  y  enfermiza'.  Nada 
mjás  cierto,  con  todo,  qn^e  las  cruelda- 
des y  demasías  de  aquél  Nerón  nio- 
derno,  azo.te  de  sus  subditos  y  baldón 
de  Europa.  Los  seis  matrimonios  que 
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contrajo,  el  asesinato  de  des  de  sas  es- 
posas, la  proclamación  de  su  papado, 
las  persecuciones  reli^giosas  que  mo- 
"vió,  la  sistemática  espoliación  de  bie- 
nes ajenos  que  llevó  á  término,  y  hasta 
la  acuñación  de  moneda  falsa  q_ue  osó 
perpetrar,  le  pintan  como  unO'  de  los 
más  odiosos  déspotas  que  j amias  hayan 
nacido  para  castigo  y  aifrenta  del  géne- 
ro humano.  Y  llama  la  atención  que  el 
pueblo  inglés  haya  podido  tolerar  tan- 
tos desmanes  y  se  haya  sometido  á  tan 
vil'es  capriahos,  como  mudhedumbre  de 
ruines  y  tímidos  esclavos.  Nobles,  plie- 
beyos,  militares  y  burgueses,  todos  se 
somieti'eron  á  aquél  afrentoísO'  diespotis- 
mo.  El  rely  ,señaló  á  sus  súbditos  los  ar- 
tículos die  fe  religiosa  que  le  plugo,  man- 
dó iquemar  á  los  cortesanos  ó  plebeyos 
que  no  obedecieron  su  autoridad  teo- 
lógica, y  se  hizo  decretar  por  el  Parla- 
mento, tan  sumiso  comoi  el  Senado  ro- 
mano de  la  decadencia,  "jefe  supremo 
de  la  igleisia  anglicana."  Y  Sufíolk, 
NorfoH'k,  Cromwell  y  Cranmer,  dóciles 
instrumentos  de  sus  maldades,  le  pres- 
taron ayuda,  contingente  y  autoridad 
para  que  llevase  á  cabo  todas  esas  in- 
famias, llagando  CromweM  á  extremar 
á  tal  punto  su  vileza,  que  fué  autor  del 
''>bili"  llamado  de  "convicción,"  debido 


cíl  cual,  la  Cámara  Ajlta,  por  aigraidar  al 
Soíberano,  condenaba  á  los  sospiecho- 
icos  de  riebeMiia  contra  ^el  papadOi  del 
déspoita,  por  puros  éatos  de  conykc.én 
y  sin  procedimientos  tutelares  de  nin- 
guna especie.    Asi  fué  looimo  aíquella 

irjquisición  ferocisiima  pronunció   

72,000  sentencias  capitales  durante  el 
reinado  de  Enrique  VIH. 

Y  nio  obstante,  aquiéli  monstruo  co- 
ronado no  murió  ajusticiaido  por  el 
pueblo,  como  Carilos  I,  ni  destronaido 
por  la  revolución,  como  Jacobo  11,  si- 
no de  muerte'  natnral,  y  bien  firmie  en 
su  trono,  comiO'  ,el  mejor  de  los.  moinar- 
cas  ;  y  el  pneblo.  inglés  no  se  vió  libre 
de  su  yuigo  oprobioso,  sino  hasta  que 
las  inmundas  úlceras  y  la  obesidad  re- 
piignante  ahogaron  en  la  ga^iganta  fe- 
gia,  la  ultima  sentencia  de  muerte  que 
balbutió  al  expirar  

En  ese  largo  periodo  de  depresión 
moral  del  pueblo  inglés,  no  hubo  casi 
en  su  seno  quien  levantase  el  estándar, 
te  de  la  dignidad  humana,  aparte  de 
Tomás  Moro,  y  Juan  Fischer,  que  pre- 
firieron el  cadalso  á  la  apostasia;  y  so^ 
bre  todo,  aquél  admirable  cardenal 
Buffensie,  quien,  ya  octogenario,.,  arro- 
■ó  el  bastón  en  que  ise  a^aba, 
intes  de  llegar  al  patíbulo,  dioendo: 
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"vamos,  pies  míos,  dad  vosoitros  solos 
estois  111111111018  ipaso'S." 

Forzoso  es  _coinivenir  en  que  tan  iner- 
te manís.ediumEre  y  tan  cobarde  toJe- 
•rancia  en  ia  masa  popu'lia'r,  manifesta- 
das durante  'los  36  año's  de  reinado  de 
aquél  Ihomibre  pervierso,  no  hablan 
muy  alto  de  la  vaílientía,  ni  de  la  ente- 
reza del  puebilo  in,gilés ;  lo  que  nos  lle- 
va á  afirmar  que  las  rellenantes  pren- 
das de  energía  de  caráoter  que  'hoy 
ostenta  esa  nación,  no  son  frutos  de  la 
heriencia,  no  son  ingénitas  en  .ella,  sino 
cualidades  adquiridas,  deibido  á  causas 
posteriores. 

Somo'S  los  primieros  en  admirar  la 
g:oria  de  Isabel  y  el  gran  impulso^  que 
bajo  su  dirieocióin  recibió'  la  naición  in- 
glesa; nos  asombra  -el  genio  de  Crom- 
vveld  y  sabemos  que  la  despótiica  Aleta 
de  Navegación  por  él  promulgada, 
edhó  las  bases  de  la  grandeza  naval  de 
Iniglaterra.  No  desicono'oemos  que  la 
política  internacioina'I  de  la  Corte  bri- 
^^niica,  á  partir  de  Enrique  VIII  hast' 
i>t.ie&triOs  días,  ha  sido'  siempre  corona- 
da pOT'  un  éxito  idiahoso',  tainitoi  em^  viic- 
íoiias  €f;eictilvas  sobre  potenicias.  oomti- 
n'entales,  ciomo'  en  adquisición  de  po^ 
iSesionies  ricas  y  esitratégicas^  descu- 
biertas por  extranjeros;  pero  hay  mu^ 
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tiegros  Lunares  ip>n.  hiistoria  tan  esiplén- 
diida.  En  icsos  mismos  tiiemlpois-  á  'giu'e 
-^IDudimo-s,  no  ha  siido  el  piiieblo  íngléí 
quien  se  ha  manifestado  grande,  sino 
sus  gobernantes.  La  masa  !pof)uilar,  ba- 
jo las  monarquías    que  se  sucedieron 
desde  Isabeil  (hasta  GuiWenmo  de  Oran- 
ge,  no  hizo  miás  que  seguir,  comO'  dó- 
eil  rebaño,  el  imjp'ul'so  que  recibia  de 
lo  a-lto.  De  este  modo,  fué  católica  con 
María  Tudor,  pro-testante  con  Iisabel, 
y  de  una  ú  otra  religióin,  según  la  que 
.profesaban  el  Protector  ó  los  m'onar- 
cas.  El  Parlamento  y  ia  nobleza  pasa- 
ba:n  dieil  servílisimo.  á  la  rebeilión,  y  de  la 
rebelión  ail  crimen.  La  voluntad  gene- 
ral fué  siempre  débil  y  nunca  pudo  im- 
ponerse por  medios  liegítimois.  Eil  ad- 
venimiento' de  la  dinastís  de  Hanover, 
á  princi^pios  del  siglo  XVIII,  en  la  per- 
cena  de  Jorge  I,  es^  un  hecho  humililan- 
te  para  la  nación.  ET  pueblo  inglés  por 
sí  miismo  fué  im)potiente'  por  largos  años 
para  darse  un  buen  Gobierno,  y  á  fin 
de  libertarse    de    la    odiosa  domina- 
ción de  Jacobo  II,  necesitó  que  Guidiler- 
mo  de  Orange,  á  la  cabeza  de  una  pe- 
queña flota  de  holandeses,  desembar- 
caise  en.  liais^  costais  bri'tá'niiicas  para  deis- 
tituir  al  rey  y  empnñar  ¡el  cetro'  de  la 
imonariquía.  Emcabezadoi  por  los  duques 
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de  Mo-nmouth  y  Arg^yle,  qu-e  muri-eiron 
en  el  cadalso',  no  fué  bastante  viril  pa- 
ra sabreiponerse  á  su  inifirtunio  ;  pei^o 
recibió  y  aalaimió  como  libertador  al  de 
O.ranige,  cuando  llegó  en  son  de  guerra 
inivocandío  á  su  favor  derechos  irriiso- 
rios  á  la  -coroma  ingkisa. 

La  severa  é  imparcial  historia  pone,, 
pites,  de  maniifiesto,  que  la  raza  amgüo- 
sajona  ha  tenido^  lairgoís  períodos  de  de- 
presióin  al  través  d'e  su  vida,  len^  los 
cuales  ha  dado  muestras  d'e  in:f-eriori- 
dad  nativa,  por  pusilánime  y  servil 
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Piodrá  dlecirse  que  la  granidieza  y  el 
pQdíerío.  'del  puQblo  ing'lés',  no^  ¡son  die;bi- 
dols  n.i  á  la  polítLca  ni  á  la!  guierra,  ni 
á  la  dipiomiíaoia,  sino  á  isu  laiptitudi  leis- 
pecial  para  'l!a  industria  y  ^1  comiercío  ,* 
que  su  florecimiento  se  distingue  y  re- 
comí ienida  precisamente  por'  'nio  haber 
sido  enigeindrado'  ^por  los  miedio.s  bárba- 
ros (qiuie  iban'  illevad'O  d'e  uaii  mio-do  vio- 
lento y  :artífi'cial  al  aipogeo-  ;de  la  gran- 
deza á  oitros  p'Uiebios  turbulenitois ;  que 
las  ■ventajas  materia'l'es  y  la  libertad  ci- 
vil que  disfrutan  lois  s'úb'ditos  die  ila  mo- 
narquía inigkisa,  constituyen,  el  fondo 
de  S'U  proispieridadi ;  y  que  die  ¡esto  toy 
/tjue  tratar  y  no  de  sus  vicisitudes  po- 
líticas ó  belicosas. 

Examinemos,  pues,  la  cuestión  des- 
de ese  punto  de  vista. 

Lópezportillo.— "14. 
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Un  célebre  proiíeisor  de  Bco'noimía 
Poüít'ka  de  k  Universidad'  de  Oxford, 
JaiTi'fcs  E,  Tihoroilid  Rog^ers,  ihablamdo 
de  ías  midusírias  naicio'nades  de  InigiHate- 
rra-^  expresa  conceiptos  que  podrán  pa- 
recer extraños  en  la  situació'n  actual 
de  ese  país;  pero'  qu'e  tienen  por  ¡base 
íriconimovible  los  idilatadois'  estudios  be- 
cbo'S  por  ei  autor  en  íqís  reigistrois  fis- 
caiies  d'e  su  patria. 

Conii.euza  Ro'gers  dicienldo :  '^iNo^  so- 
-niois  un'  pueblo  naturalim.ente  inventor. 
ProidiigannO'S  lisonjas  ciertos  libros  de 
historia,  y  proclaman  muy  altO'  que  In- 
glaterra se  lo'  debe  toido^  á  sí  mistaa.  La 
vendad  es  que,  á  excepción  de  la  pobla- 
c-'cn  bretona  autóctona,  nos  hemos  so- 
metiido',  sin  gran  resistencia,  á  nuestros 
antigiuois  coniquistado'res,  y  que  hemoi¿ 
aceptado  sucesivamente  la  dominación 
de  los  anglosajones,  de  los  daneses,  de 
los  normandos  y  de  los  angevinos".  A 
aqueTlos  que  elogian  nuestro  respeto  al 
Gobierno  y  á  la  'ley,  respondo  que  he- 
mos matado  y  desposeído'  ó  dejado  ma- 
tar y  desposeer  mayor  número  de  re- 
yes que  ninguna  otra  nación  europea, 
excepto  Rusia...  Nos  contentábamos 
con  trasiquilar  nuestros  carneros  y  con 
vender  su  lana  á  los  'flamencos,  que  se 
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habían  converitido  en  los  tejedores  de 
Europa."  (i) 

Sigue  á  continuación  enumerando 
con  lujo  de  detalles  las  deficiencias  de 
que  Inglaterra  adO'lieció  hasta  éipoca  re- 
ciente. 

No  hubo  pintores  i-ngl-eses  antes  del 
siglo  XVIII,  ni  retratos  piintadois  en 
Inglaterra  antes  del  XVI ;  en  tanto  que 
el  arte  era  exuberante  en  Flandes  y 
había  ILegaido  á  ,su  perf^ccoióm  .en  Italia. 
La  primiera  iniciación  en  el  arte,  fué 
recibida  con  la  visita  de  lo's  pintores 
Holbein,  Rubens,  Van  Dryck  y  Léliyá 
Inglaterra,  y  con  los  innumerables  re- 
tratos que  este  último  hizo'  en  suelo 
bri tánico.  ''EntrO'  en  estos  detail'l'es. 
agrega,  porque  vienien  en  apoyo  ide  mi 
aserción,  penosa  para  mi  orguMo'  de  ra- 
za, de  que  en  todas  iks  raimas  del  arte, 
de  la-  'oiieíncia  y  de  la  filosoifía  ''hemOs 
(Jado  nuestros  primaros  pasos  a  remol- 
que de  los  extranjeros."  (2) 

^Durante  todo-  ese  período  de  tiem- 
po, era  importado  de  Suecia  y  de  Viz- 
caya el  fierro  que  se  consumía  en  In- 
glaterra, á  pesar  de  que  los  míneraks 

(1)  Th©  Ecoriiomic  Imtie'rpTeDaition  of  His- 
tioriy,  ciliaip.  XIII. 

(2)  Tlhe  Bc6iD0imiiC  Inteirípretartio'n  of  His- 
toTiy,  ciliaip.  XIII. 
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de  Sussex  y  del  Norte  áe  Lanca'SÍhire 
eran^tan  buienois  como  'los  suiecos  y  los 
español! es.  Los  inig-leses  no  sabían  re- 
finar  la  sail,  que  hizo  im  paipel  tan  im^ 
5.-Í orlante  en  la  economía  'domiéstka  de 
la  Edad  Media.  Para  hacer  la  sa'lazó'n 
de  las  reses  saicrificadais  en  otoño',  no 
se  tomaba  la  sal  de  Worcestershire  ni 
de  Cheshire,  sino  de  las  salinas  g-risesi 
y  terrosas  de'l  litoral,  y  esto  sin  refinar-|: 
la,  porque  se  había  p'erdido  el  arte  qne^ 
los  romanos  habían  practicad'O'  con  éxi- 
to en  el  país,  y  que  no  volvió  á  ser  'us^ado 
sino  haista  finéis  del  siglo  XVII.  Per- 
dieron también  el  de  hacer  ladrillos,  á 
pesar  de  qüe  los  romanos  se  lo  ense- 
ñaron y  de  que  dejaron  en  sueíb  britá- 
nico  monuímiento¡s  durables  construí- 
dos  con  ese  material.  D>esde  el  siigilo'  V 
hasta  el  XV,  ó  sea  durante  mil  años, 
los  inglUe'Sies  no  fabricaron  ladrillos.  Pa- 
ra  hacer  la  iglesia  de  San  Pancracio'  en  ? 
Gainterbury  y  la  capilla  del  castillo'  de 
Dóver,  fueron  extraídos  los  materia- 
les de  las  ruinas  de  una  basílica  roma- 
na, ó  empleadois  lO'S  ladrilljlo's  llegados 
coano  lastre  en  buques  procedentes  de 
Lubeck  ó  de  B remen.  Y  no'  obstante, 
en  aquel  mi.S'mo  tiempo  se  fabricaban 
ladrillo'S  en  los  países  vecinos,  desd^ 
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Holanda  hasta  las  proviiiciais  diel  Bál- 
tko. 

■La  primera  paipte'Iería  estafo:! eciida  e^n 
Ln'glaiterra,  data  ide  1588,  y  fu^é  fumlda- 
da  por  el  ailemán'  SpiUliman  en.  Dartfoird: 
La  imi^renita  -fué  conocidia  'eini  Inig^lia- 
terra  treinta  años  desipués  de  su  invien- 
ción  en  Mayensa,  y  sus  intrioiductores, 
co:n  exceipcion  de  uno,  fueroin  toldos  fla- 
mencos. E!l  prinicilpal'  imipresor  de  Lon- 
dres, durante  el  reinado  de  Enrique 
VIII,  fué  el  francés  Bertihoiljliet.  Diés- 
p'ués  (de  é'l'',  diecH'nó  lel'  artie,  los  carialct'e- 
res  se  hicieron  pesados  y  fueron  bo- 
rrosas lias  impresio'nies. 

Las  telas  finas  que  servían  para  ves- 
tir á  los  grandes  personajes,  iban  de 
Flandes  ;  los  teirciopelos  y  Tas  siedas, 
de  Genova  y  Venecia.  Fundaida  en  Lon- 
dres una  fiábrica  de  tejidos  de  seda  en 
el  siglo  XV,  estuvo  servida  por  muje- 
r-e? :  pero  necesitó  ser  protejida  por 
una  acta  del  ParlaimentO'  cointra  la  Ma- 
mada ''coincurrencia  frauduleinta'*  de 
los  mercaderes  'loimbardos.  El  comer- 
cio prinoipial  del  reinO'  se  hacía  en  las 
ferias,  donde  se  vendían  lana  y  gana- 
do;  lo!s  mercados  no  estaban  reigular- 
mente  provistos,  y  /había  necesidad  de 
ocurrir  m'uly  lejos  para  adjquiriir  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad. 
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Las  telas  que  se  ihacían  en.  Iniglate- 
r'-a  eran  rudas  y  erizadas  de  pelo.  Laá 
del  tiempo  de  .Shakeslpeane  niecesiitaban 
forrar. se  para  ser  usadas,  poinque  apli-. 
cad^is  á  la  piel  leran  como  .cilicioiS. 

No  se  exiplotaiban  más  minerailes  que 
el  plomo  del  Dervishire  y  el  estaño  de 
Cornuallks.  ,  > 

Los  ingileses  de  aquellas  edades  vi- 
vían enterrados  en  sus  parroquias,;  las 
aldeas  permaniedan  aisladas  entre  sí  ; 
su  administración  de  justicia  era  local, 
y  £.e  piroíesaiba  un  odio,  feroz  al  extran- 
jero, á  quien  se  hacía  responsable  de 
todos  los  contratiem'pois  que  ocurrían 
f  u  el  país.  ■ 

Á  este  proposito,  dice  David  Hume  : 
(5)  "Lo's  artífices  extranjeros  eran  mu- 
cho más  diestros  que  ios  ingleses,  así 
en  la  invención  como  en  la  economía; 
de  aquí  provino  aquél  odiO'  que  en  mu- 
chas ocasiones  manifestaron  los  pri- 
mieros  contra  los  que  venían^  á  estable- 
cerse entre  ellos.  Tuvieron  la  osadía 
de  quejarse  de  que  todos  sus  parrt^ 
quianos  aicudían  á  los  maestros  extran- 
jeros con  preiferencia  á  sus  compatrio- 
tas; y  lexcitados  el  año  de  15 17  poi'  ^^s 
predicaciones  sediciosas  de  cierto-  doc- 


tT)  Historia  de  Inglatenria,  cap.  XXXIII. 
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tor  llamado  Beie  y  por  las  malas  ar- 
tes 'd  ei  ropie  r  o  Lin  coin,  s  e  amo  tina  r  oii 
a'biertamente.  Principiar oo  lo-s  aprendi- 
ces y  una  gran  parte  del  popuiraidbo  de 
Londres,  por  forzar  las  cárceles,  saca- 
ran mirohos  presos  y  los  hiicieron  que 
ins'ulta'sen  á  l¡os  extranjeros;  iuego  se 
fueron  á  casa  de  un  francés  Idaimad'o 
Meutaf,  á  quien  aborrecían  m!ucil\0',  y 
cometieron  en  ella  cuantos  desiórdenies 
qu^/sieron,  deigiodlando  á  sus  criados  y  ro- 
bando sus  efectos ....  Era  taxitO'  el 
niúmiero  die  'extnanij.eros  que  íhabía  en 
la  ciudad,  que  sólo  de  los  flam^emcos . 
hubo  15,000  á  quien  se  obligó  á  salir  de 
el? a,  cuando  Enriquie  princiipió  í  alar- 
marse por  el  afecto  particular  que  le 
tenían  á  su  esposa  Catalina;  y  él  mis- 
m.o  convino  en  un  edicto  de  la  Cáma- 
ra Eistrellaida,  que  corre  impreso  entre 
los  Estatutos,  que  Tos  extranjeros' ma- 
laban  'de  hambre  á  los  n^aturales,  pri- 
váindolos  dell'  trabajo,  con  lo  que  se 
veían  precisados,  para  subsistir,  á  re- 
currir al.  robo,  al  hoimicidio  y  á  toda 
esp'ecie  de  crímicnes.  Añade  también 
quic  aquella  multitud  de  ^extranjeros 
hacía  subir  el  precio  del  pan  y  los  gra- 
iios  ;  y  para  evitar  todos  esos  incon- 
venientes, prohibió  á  todo  artífice  ex- 
tranjero tener  más  de  dos  obreros  ex- 
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tranjeros  en  su  tcasa,  ni  como  aípirendi- 
ces  ni  como  operarios.  Ig^ua!!'  envidia  se 
suscitó  contra  los  mercaderes  extran- 
jeros, para  los  cuales  se  promiullgó  una 
iey  que  sujetaba  á  los  naturalizados  á 
pagar  el  mismo  imipuesto  que  se  exi- 
gía á  los  foráneos." 

N'O'  se  necesita  más  para  demostrar 
(lUe  el  puebloi  ingílés,  en  el  mismo'  pe- 
ríodo de  tiempo  en  que  se  mostró  irre- 
soluto, manso  y  pusilánime,  carecía  en 
lo  económico  de  toda  iniciativa,  ener- 
gía y  espíritu  de  progreso.  .Nadie  dije- 
ra, al  leer  las  citas  anteriores,  que  el 
pnebloi  que  ella's  pintan  tan  torpe,  re- 
trógrado y  estreciliO'  de  espíritu,  fuese 
el  mismo  ique  tres  siglo^s  más  tarde 
habría  de  elevarse  al|  pináculo  de  la  li- 
bertad civil  y  de  la  opulencia  ecoinómi- 
ca.  Entre  aiquél  pueblo  tan  atrasado  é 
inepto,  y  la  Inglaterra  actual,  tan  labo- 
riosa y  tan  rica,  media  un  abismo: 


Refiere  Thorold  (Roigers  (i)  que  has- 
ta el  fim  del  siglo  XV,  los  marinos^  in- 
gleses aio'  llegaron,  más  allá  del  Bálti- 
co, d'e  Flandes  y  de  la  oosta  francesa, 
y  que,  sólo  cuando  se  realizó  la  expul- 
sión: de  los  moiros  de  España,  lograron 
caimiinar  á  lo'  largO'  úe  las  costas  ibéri- 
cas hasta  Sevilla ;  pcro^  no^  se  aventura- 
ron ipor  el  Mediterránieo'  sino'  más  tar- 
de, ni  oisaron  explorar  las  regiones  visi- 
tadas por  Enrique  de  Portugal.  Obser- 
va por  eísto  lel  autor  mencionado,  que 
el  Piapa  Al  ej  andró  B  orgia  obró  en  jus- 
ticia concediendo^  á  los  españoles  tolda 
la  costa  occidenta'l,  y  á  los  portugueses 
toda  la  oriental  del  Atlántico. 

En  el  siglo  XVI  se  esforzaron  los  in- 


(1)  Tihe  Eiconomiic  Initerprertaitlon  of  his- 
tory,  chap.  V.   , 
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gl'eses  j)or  lUegar  hasta  Ruisia,  que  no 
tenía  por  aquel  tiempO;  ningún  puerto 
aocesibl'e  por  el  septentrión,  y  un  navio 
inglés  penetró  hasta  Arkangel  en  1555. 

lin  da  iS'egundja  mitad  del  siglo  XiVI 
franquearon  el  estrecho'  de  Gibraitar; 
pero  desgrafciadaimentei  los  éxitos  de 
los  turcos,  destructores  de  toda  pros- 
pe  ridiad-,  hacían  ¡irreguilar  y  precario  el 
comercio  del  Mediterráneo. 

Salvo  la  expediición  de  Sebastián  Ca- 
,ibot,  que  levó  anclas  en  Bristol,  en 
1496,  y  descubrió  Terranova,  Inglate- 
rra aha¡ndonó'  el  caimpoi  de  la:s  explora- 
ciones oceánicas  á  e!spañoile,s  y  portu- 
gueses, porque  eil  primer O'  ide  los  Tu  • 
dores  era  demasiado'  avariento,  y  e;l  s^,- 
gundo  demasiado^  dilapidador  para 
subvencionar  empresas  de  este  génieri^. 
Los  descubrimientos  ibérieos  llegaron 
muy  á  tiem'po  para  salvar  á  Europa  de 
la  riuina  eoonómiica.  Porque  al  princi- 
pio del  siglo  XVI,  habiéndose  apodera- 
do Selim,  unO'  de  los  más  hábiles  y  crue- 
les sultanes  de  los  - turcos,  de  la  Meso- 
potamia  y  de  los  Santos  Lugares,  puso 
fin  al  comercio!  de  Ale>jandria  y  cortó 
el  tráfico'  de  Europa  con  el  Oriente.  En 
tal  virtud,  los  p'ro'ductos  de  la  India  al- 
canzaban precios  exorbitantes  en  Eu- 
ro'pa ;  y  las  ciudades  de  Italia,  de  'la 
Alemania  del  Sur  y  d'el  Rhin,  quedaron 
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arruinadas,  asi  coniO'  desiertos  los  imer- 
cados  flamencos.  Por  fortuna  en  aque- 
llos momentos,  españoles,  y  portugue- 
ses abrían  rutas  nuevas  hacia  las  tierras 
del  Orlente  y  del  Occidente  del  mundo. 
¡  Entretanto,  los  marinois  británicos  se 
entregaban    á    la    piratería  y  al  co- 
mercio   negrero  I    "Seamos  sinceros, 
exdama  Rogers,  (i)  y  confesemos  que 
Drake  y  sus  compañeros  de  descubri- 
mientos fueron    piratas,    perpetua  y 
abiertamente  'empañados  en  pillar  el  co- 
mercio -de  im  Estado'  con  el  cual  tenía- 
mos diferen,cias,   'es    cierto,    pero  no 
constantes  hostilldade¡s  oficialmente  de- 
claradas.   Drake  no'S  ha,  hecho  €1  sei- 
vlcio  de  impnlsar  el  espíritu  de  eimpre-  ' 
sa  y  de  afirmar  la  andada  de  los  ingle- 
ses ;  pero    ha   confirmado  también  la 
detestable    reputación    que  tenemos. 
Las  hazañas  que  le  distinguieron  eran 
de  la  misma  naturaleza  de  las  que  va- 
lieron al  capitán  Kidd  ser  ahorcado  á 
orillas  del  Támesis,  poco  más  de  cien 
años  después  de  la  mnerte  del  héroe 
de  Plimouth  Hoe.    La  carta  de  la  com- 
pañia  de  las  Lidias  Orientales  fué  fir- 
ma^da  el  año  último^  del  siglo  XVL  ^1 
de  Diciembre  de  i6oo.    A  la  cabeza 


(1}  The  Economic  Interpretation  of  his- 
-toíry,  cliaip.  V. 
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ele  la  empreisa  se  ihalllaiba  Clifford,  cun- 
de de  .'Cumberlanid,  antiguo  "bucanero'', 
cortés  dci^ignación  de  pirata.  La  bu- 
canería  en  'las  poisesio;nes  lespañolas  del 
Nuevo  Mundo,  había  sido,  durante 
mucho  tiempo,  la  ocupación  favorita 
de  aqueHos  de  nuestros  antepasados  a 
quienes  la  matiuraleza  había  dotada  de 
dieimasdada  lenengía.  Paterson,  funda- 
dor idel  Banco  die  Inglaterra,  había  si- 
do unas  veces  miísionero  y  otras  "bu- 
canero" en  las  AntiUlas.  B'lackburn, 
que  en  el  siglo  XVIII  llegó  á  ser  arzo- 
bispo de  York,  com:enzó  ejerciendo  el 
oficio  hicrativo  y  estimulante  de  ''bu- 
canero. .  .  iil  comercio  con  las  Indias 
Orientales,  vióse  igualmente  inficiona- 
do por  ese  vicio  original,  y  nuestras 
querellas  con  los  holandeses  y  nues- 
tros proicediimiemtos  arbitrarios  en  A'm- 
boyna,  se  explican  por  ¡las  costumbres 
de  'lioe:ncia  sin  frenio,  caras  á  los  prime- 
ros fundadores  del  comercio^  y  del  im- 
perio ingleses  en  la  India." 

Y  añad'e  en  ^nota  el  mism'o  autor: 
"Hé  a,quí  un  extracto  del  diario  de  Ca- 
vendish,  "explorador  renombrado  por 
s:u  piedad:"  "Navegué  á  lo  largo  de!l 
Perú,  de  Chile  y  ide  la  Nueva  España, 
y  recogí  mucho  botín, ;  pillé  y  quemé  to- 
das las  ciuidades  y  toidas  las  aldeas 
donde  desembarqué,  y  si  no  hubiese  si- 
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do  sorprendido,  habria  reunido  gran- 
des tesoros   ''¡El  Señor  s>ea  ala- 
bado por  sus  beneficios !"  (i) 

Poir  vía  de  glosa  y  para  corroborar 
la  observació'n  die  Roigers,  séanos  líiciito 
añadir  que,  eífectiivaimente,  no^  sólo  los 
capitanes  miencionadois,  sinio  itambién 
Raleigh,  Giilbert  y  Hawikinis  fueron  pi- 
ratas, y  que  la  reiima.  Isabel  leis  recom- 
pe:nis,ó  con'  grandes  iliotnoíres'.  Ralelgh, 
D.rake  y  'Gilbert  llegaron  á  ser  almiiran- 
tes;  Hawkins,  tesoriero»  d'el  Almlran- 
i:azgo  (aunque  á  más  de  corsario,  fué 
negrero),  y  Cavendish,  si  bien  no  tu- 
vo puesto  oficial  en  Inglaterra,  &e  vió 
muy  honrado  y  estimado  en  su  patria,  y 
gozó  con  toda  impunidad  el  frutoi  de 
sus  depredaciones. 

Tal  fue  la  grandeza  marítima  de  In- 
glaterra, icuando  españoles  y  lusitanos 
descubrían  ignorados  continentes  y  ha- 
llaban derrotero's  maravillosos  para  na- 
vegar al  derredor  del  miundo. 


(1)  EiSfte  diiarrio  piaidoso  reicuietrlda  la  iiKS^ 
oriip'ciéni  lapildairia  de  T'uMata,biaaiasia:r,  rey 
die  A]siiir.ia.  "Yio  enioeirré  al  ney  en  su  ciudad 
regiia;  yo.  eileivé  monitoiiieiS  de  Cíad)ávie;re,si  die- 
lajnte  de  sus  pueirtasi;  yo  «leisitrlT,  asaHité  y 
queané  todiais  sus-  ciuldaidetsi;  yo  coinjvertí  eil 
país  en  dieisileiTito;  yo  lo  tinoique  en  colínas  y 
baiciniadais  de  eisc ombrías," 


V. 


El  largO'  camino-  que  ibe¡mos  reco- 
rrido al  través  die  la  'hiistioria  política, 
industrial  y  marítima  de  Inglaterra,  nos 
muestra  á  esta  nación  pronta  á  recibir 
ei  yug-o,  atrasada  en  artes  y  oficios,  y 
destituida  de  ánimo  para  todas  las  gran- 
des empresas,  inclusas  ias  marítimas. 
Tan  poco  siatisfactorioi  modo'  de  sier,  con- 
trasta por  visible  manera  con  los  ras- 
gos caracteríisticois  que  forman  hoy  s-u 
fisonomía  victoriosa.  ¿lAI.  qué  s:e  debe 
-el  icambio  sobrevenidoi  en  su  índole,  ten- 
dencias y  aptitudes?  i 'Cuándo  y  con 
qué  motivo  se  realizó  esa  m!etamorfosis 
en  el  hoiy  potente  y  orgulloso'  pueblo- 
británicoi? 

La  supremaoia  económica  de  Ingla- 
terra, según  Brook  Adams,  (i)  es  re- 

(1)  "La  l'&Y  de  la  civilizaiclón  y  de  la  de- 
cad'emcia,  Gaipítuloi  IX."  La  reíoTma  iniglieisa. 
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cíente ;  proviene  de  la  dislocación  del 
centro  de  los  negocios,  ocasionada  por 
ios  descubrimientos  de  la  América  y  de 
la  ruta  marítima  de  las  Indias. 
.  Las  ferias  de  Champaña  fueron  cría- 
das  poT  la  necesidad  de  los  viajes  te- 
rresitres,  pero  dieclinaron  cuando  la  na- 
veigació'n  del  OcéainO'  hizo!  barato-s  los 
tranísportesi;  entonces  Amberes  y  Bru- 
jas suplantaron  á  las  ciudades  de  la 
Francia  central,  y  e:l  Báltico  é  Inglate- 
rra se  convirtieron  en  centro'  para  .'a 
expedición  de  mercancías  orientales  ¡ha- 
cia Ailemania.  Lo;S'  vene^cianos  habían 
organizado  un  servicio  idirecto  de  bar- 
cos 'entre  Flandes  y  sn  paiss  pero^  lo^s 
de&cubrimientosi  de  Vasco  de  Gama,  al 
fin  'del  siglo  XiV,  idejaron  á  Italia  ente- 
ram'ente  apartada  de  la  línea  del  comer- 
cio asiático. 

Las  industrias  británicas  marcharon 
al  par  con  esos  cambios.  El  arte  de  te- 
ger  tomó'  por  primera  vez  alguna  im- 
portancia bajo  Edíuardo  I,  aunque  el 
paño  inglés  fué  mucho  tiempo  inferior 
al  del  continentie.  El  8  de  Julio  de 
1497,  Vasicoi  de  Gama  tendió  la  veía 
P'ara  Calicó,  y  el  año  precedente,  En- 
rique Vn  había  negociado  el  "Miag- 
nus  Inter curs'us",  tratado  por  el  cual 
los  comerciantes  aventureros  consi- 
guieron por  vez  primera  establecerse 
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venitajoisaimente  ten  Ambieres.  Entonces 
fué  cuaindQ  Inigilaiterira  emípezó  á  tomar 
parte  en  la  lucha  indiustrial  de  Europa; 
pero  su  proigreiso  fué  de  'una  penosa 
lentituid.  Las  acumulacioines  de  capi- 
tales eran  muy  débiles  'cn  sus  mercados, 
y  fueron  ^creciendo  muy  despa¡cio'.  To- 
davía <vtn  siigilo  más  tarde,  cuando  los 
holandeiS'eis  coinsiguieron  fácilmente. . . 
600,000  libras  esterílinas  para  su  oom- 
pañia  ée  la  India  Oriental,  Londres  no 
siubscribió  sino  72,000  para  el  esitable- 
cimiento  iniglés. 

El  gran  empuje  de  la  industria  de 
Inglaterra,  6  poir  decirlo  mejor,  de  la 
Gran  Bretaña,  porque  la  Escocia  ha  te- 
nidoi  len  ello^  una  gran  parte,  data  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  XíVIII.  Des- 
de entionces.  y  sólo  desde  entonces,  se- 
grún  Rogers,  (i)  la  ¡Drimera  de  laiS  cua- 
¡Mdades  de  esiC  pneb'lo,  el  espíritu  prác- 
ticoi  qiuc  di'Siciernie  Xos  mediois  qu'e  de- 
ben conducir  al  fin.  (SiC  ha  heichO'  heredi- 
taria entre  sus  hijos ;  desde  entonces, 
óbice,  "traris'mitimoiS  nuestras  facultades 
cultivada¡s  á  nuC'strois  desciendienteis»,  y 
la  led'Ucación,  extendida  entre  lois  miem- 
bros de  nuestra  generación,  prepara  la 


(1)  The  Eoonomic  laiteirprotation  of  his- 
toiny,  cbap.  Xin. 

y  Lópezportlllo.— 15. 
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aptitud'  para  la  continuacióin  de  nuestra 
prosperidad." 

Lo's  acontecimientos  políticos  de  t.\x- 
ropa  asimismo,  ayudaron  poderosamen- 
te á  Inglaterra  á  sacudir  el  pesoi  de  su 
inercia  habitual  y  hereditaria. 

Al  firmarse  la  paz  de  París,  en  1763, 
quedó  Francia  casi  despojada  de  sus 
piosesiones,  y  perdió  toda  la  India,  con 
excepción  de  Pondichery.  Ocupaba  en 
América  la  Luitsiana  y  eil  Bajo^  Canadá, 
que  quería  unir  por  medio  de  una  ca- 
dena de  fortalezas:;  por  desgracia  te- 
nía un  rey  que  vivía  comO'  Garlos  11, 
V  afectaba  seguir  la  poilítica  de  Luis 
XIiV.  Lia:  guerra  de  Siete  Años  creo 
la  unión  de  las  colonias  americanas  y 
les  propoircionó  los  medioS'  de  empren- 
der la  guerra  de  independencia. 

España  y  Escandinavia  no  figuraban 
ya  en!  el  mar  en  primera  línea;  la  Ale- 
mania estaba  desgarrada  por  guerras 
dinásticas  que  habían  sucedido  a  sus 
guerras  religioisas ;  Guillermo  V  ae 
Orange  había  consumado  la  ruma  de 
Holanda ;  Italia  parecía  atacada  de  -una 
enfermedad  incurable.  Inglaterra,  sa- 
lió, pues,  de  la  guerra,  con  el  imper.^ 
universal  y  con  el  mundo  por  mercado 
exclusivo.' En  tales  condiciones  Cook 
4e  anexó  el  Pací^co  y  la  Austrate. 


Cierto^  que  la  historia  guerrera,  poli- 
tica  y  colonial  de  Iniglaterra  puede  dar, 
en  gran  parte,  la  clave  de  la  grandeza 
de  esa  nación ;  pero,  á  decir  verdad,  las 
causas  que  ella  pone  de  resalto,  no  al- 
canzan á  explicar  perfectamente  sm  pas- 
moso florecimiento.  Para  C'so  hay  que 
apelar  á  la  historia  de  su  desarrollo  in- 
dustrial y  mineiío. 

Las  minas  iriagotables  de  hierro  y 
oarBón  de  piedra  que  atesora  el  :S;ub- 
suelo  británico,  y  muy  especialmente 
Inglaterra  y  el  país  de  Gales,  explican 
y  fundamentan,  mejor  aue  ninguna  otra 
consideración,  el  rápido  desenvolvi- 
miento de  la  nación  y  su  inmensO'  pode- 
rio  marítimo  y  terrestre. 

•Completa  el  m'unido  físico  por  los 
descubrimientos  de  lusitano'S  y  españo- 
les, y  fJl  moral  por  las  revoluciones  poli- 
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ticas  de  Europa  y  América,  y  azuzados 
el  espíritiu  de  ¡inv'estigación'  poir  las  vic- 
torias alcanzadas,  y  ^el  áei  empresa  poT 
los  tesoros  descubiertos,  llegó  el  mo- 
mento en  que  la  huimianidad  debiera  ca- 
minar más  de  prisa,  substituyendo  sus 
lantiguos  métodos  de  trabajo^  lento  y 
sedentario,  por  otros  más  rápidos  y 
enargicois,  quie  pusiesen  sn  labor  y  sus 
gO'ces  al  unisono  con  el  ardor  y  con  las 
liiecesidades  de  su  nueva  vida. 

Y  sucedió,  en  efecto,  que,  con  el  ad- 
mirable sincronismo!  que  tsíeimpre  se  ob- 
serva en(  la  historia  lnuimiana,  fuesien 
seguidos  el  idescubrimientoi  idel  Nuevo 
Mundo,  el  fin  de  las  guerras  de  reli- 
gión y  la  predicación  de  las  primeras 
ideas  de  libeirtad,  por  una  explosión 
de  descubrimientos  y  perfeccionamiien- 
tois  sucesivos  en  el  orden  industrial, 
que  hicieron  cambiar  el  cursO'  de  las  so- 
ciedades, y  marcaron  el  advenimiento 
de  un'a  época  nueva,  que  es  la  del  flo- 
recimiento de  las  artes  y  del  comercio 
que  vamos  alcanzandoi. 

Ua  evolución  era  lógica.  La  huma- 
nidad. reunid¡a  ya  en  toido'  su  numeiro 
por  obra  de  Portugal  y  de  España;  la 
naveigación  miarcada  icon  el  sello  del 
heroísmo  v  trocada  en  grandioiso  medio 
de  icomunicación  entre  dos-  mundos  ; 
la  riqueza  centuplicada  por  la  explota- 
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ción  de  las  inagotables  minas  de  oro  y 
plata  de  los  países  descubiertOiS;  y  las 
transacciones  todas  multiplicadas  y-  en- 
igranidecidas  ipor  la  inimensidad  de  los 
intereses  icriado¡s,  poir  la  aparición  de 
nuevos  productos  y  por  el  aumentoi  co- 
loisal  die  los  imiercados,  nieoesitaban  ins- 
trumentos apropiados  para  imanif estar- 
se, erecer  y  alcanzar  siu  mayoir  apogeo, 
supuesto'  qiue  los  antiiguois.  eran  ya 
atrasado!s  para  la  época,  y  mo  eorireis- 
pondian  k  las  exigesnoias  de  la  especial 
civilización  lengendrada  por  tantas  y  tan 
trasicendentales  m'udanzas. 

El  medio  eria  el  órgaino,  las  circuns- 
tancias inspiran  i  los  hombres,  y  la 
efeirvescencia  de  elementos  vic'jois  y  fla- 
mantes en  mezcla  y  contacto,  da  lugar 
á  nuevos:  instrumentos  y  coimbinacio- 
nes.  íAsí,  en  miedlo  de  aquella  fiebre 
de  novedad  y  de  adaptación,,  y  de  aquel 
delirio  de  caimbio!  y  de  iconquista,  co- 
menzaron á  funciomar  las  fuerzas  colo- 
sale^s  de  la  natuiraleza  isoimetida  al  hom- 
bre y  los'  nuevos  mecanismos  maravi- 
llosos que  babian  de  redimir  i  éste  de 
las  más  duras  faenas,  perfeocionando  y 
mnltipli cando!  lo^s  artefaictos  y  poniendo 
el  bieneistar  al  alcaince  de  todas  las  for- 
tunas. 

Dos  inventos  de  Aickwright,  Watt  y 
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Cirompto'íi  priimero,  y  los  de  FultOin  y 
Step'lienson  más  tarde,  tuvieron  ¡por  fir- 
me, pedesital  la  aplicaición  enérgica  y 
decisiva  á  la  industria,  de  dos  factores 
en  supariencia  modestos,  pero  en  reali- 
dad, altos  y  soberbios  de  la  evolución 
moderna  ddl  trabajo  :  el  fierro  y  el  car- 
bón de  piedra. 

Fué  suficiente  en  las  épocas  atrasa- 
das de  la  Givilización,  el  combustible 
que  proip'orcionaban  los  bosques  para 
alimentar  el  hog-ar  y  dar  movimiento  á 
las  entecas  industrias  de  entonces;  pe- 
ro dejó  de  serlo  tan  pronto  como  la 
comunicacióin  entre  los  hombres  se  hi- 
zo activa,  y  requirió  qiue  fuese  elevado 
á  !S.u  máximium  el  poder  productor  de 
la  labor  humana.  Para  eso  se  necesi- 
taban dois  cosas  indispe;nsables :  ener- 
gía poderosa,  ^capaz  d:e  mover  grandes 
masas,  y  mecanismos  ingeniosos  que  ^ 
facilitasen  y  abraten  la  producción. 
Cierto  que  los  hoimbres  de  los  siglos 
X;VII  y  XVIII,  que  fueron  quienes  sin- 
tieron la  fiebre  de  esois  deseos,  no  los 
razonaron,  porque  el  análisis  es  poste- 
rior al  hecho.  El  hecho  está  al  princi- 
pio de  todo,  dice  Goethe.  Pero  ellos, 
hijos  de  las  circunstancias,  sintieron 
esas  ansias,  vislumbraron  esos  medios, 
de  acción,  y  se  lanzaron  llevados  por 
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el  instmto,  á  buscar  las  ariiheladas  s;o- 
luciones  al  problema  que  solicitaba  su 
estudio. 

Hay  carbón,  de  piedra  en  dívarsos 
lu'gareis  del  globo,  y  probablemente  lO' 
utilizaron,  auniqiue  en  pequeño,  los 
hombres  primitivos;  pero,  faltos  de  ali- 
ciente para  .explotarlo  en  grande  esca- 
la, por  la  insigniñcancia  de  su  trabajo 
industtrial,  no  supieron  sacar  de  él  las 
ventajas  de  que  es  susceptible. 

Llegado  el  siglo  XV;II,  y  mudada  ra- 
dicalmente la  situación  de  las  cosas  en 
nuestro  planeta,  st  diespertó  en  los  es- 
píritus el  afán  de  la  investigación  a 
este  respecto.  Entonces,  en  virtud  de 
una  coincidencia  fácil  de  explicar 
(por  ser  el  pais  eminentemente  proidnc- 
tor  de  amibas  substancias),  fué  en  In- 
glaterra donde  primeramente  se  pensó 
en  aplicar  el  carbón  de  piedra  al  bene- 
cío  del  mineral  de  fierro. 

La  primera  patente  para  beneficiar 
con  hiulla  este  metal,  fué  concedida  a 
Simón  Sturtevant,  en  i6i2;masese 
primer  empresario  no  obtuvo  buen  éxi- 
to con  su  procedimiento.  Diudky 
consiguió  una  segunda  patente  en 
lóiQ,  y  salió  peor  librado  que  su  prede- 
cesor, p:ués  perdió  en  la  empresa  cuan- 
to tenia,  y  fué,  á  la  postre,  encarcela- 
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do  poT  deudas,  (i)  Toicó  á  tos  Der- 
hys,  padre  é  hijo,  la  ibuiena  .suerte  de  re- 
solver ,el  proibie;iia.  El  primero  e'sta- 
bkció  en  ,1709,  con  la  ayuda  de  dies- 
trois  holandeses,  las  célebres  forjas  de 
Colebrooikdaile,  len  Shropshire;  y  el  se- 
gundo recogió  los  frutos  de  aquella 
instalaición,  logrando  ver  salir  el  hierro 
fluido',  de  los  hornos  caldeados  por 
combustible  mineral.  Y  coincidió  casi 
con  eisa  aplicaicióm  maravillosa,  la  épo- 
ca de  los  grandes  descubrimientos  me- 
cánicos. Hacia  1760  inventó  Hargrea- 
ves  la  máquina  para  cs'cardar  el  algo- 
dón. Watt,  en  1765,  transformó  la  de 
vapor  de  Newcomen,  que  servia  bien 
poco,  en  otra  más  útil,  y  la  perfeccionó 
de  1780  á  1790;  Hargreaves  construyó 
en  1767  la  hilad'oira  de  algodón  ;  Ark- 
wright,  (2)  el  mi'smo  año,  la  célebre 
mul-jenny;  y  Crompton,  finalmente, 
en  1780,  la  hiladora  de  lana. 

Hie  aiquí  en  breves  palabras,  y  á  gran- 


(1)  "Coail,  Ironi  anld  Oil"  Samuied  Harrries 
Daididow  anid  Bemíjaiiiiim  Banniaim. 

(2)  Thorold  RogeTis  dice  qüe  Arkwrigftnt 
fuié  el  primeir  iraiviediltor  inigllés  y  el  primeiro 
tiaiml}iiéii  que  dbíró  poir  sí  mlsimio  y  sin  nece- 
siildaid  de  auxilio  extriaTiijieiro.  El  pue'blo  btri- 
tlámiico  le  conniprienidió  tam  pioco,  que  se  aimo- 
ti'né  contra  él  piretenidiienJdo  destruir  isu  in- 
vento. LíO  mi  simo  hizoi  c  on  Haingir  eaves,. 


des  rasgos,  trazadiois  los  fuindannentos 
deíiniitivos  de  la  proisperiidad  inglesa. 
Descubierta  la  apEcacióíi  del  carbón  d'e 
pifedra  como  combuistible  para  el  bene- 
ficio del  hierro-,  iquedaba  todo  prepara- 
do para  la  explotaición  de  ambas  subs- 
tancias, fierro  y  huilla,  en  inmeinsa  esca- 
la. Vinieron  luego  ios  inventos  imecáni- 
co's,  que  necesitaron  para  su  desarrollo 
grain  consiumo  de  aiquellois  materiales ; 
pero  como  habríani  quedado  incomple- 
tos tan  grandioisos  preparativos,  si  hu- 
biese faltado  una  energía  poderosa  que 
hubiese  puesto  en  movimiento^  los  mo- 
dernos pesadísimiois  mecanismos,  apa- 
reció él  vapor  en  lo'S  momentos  preci- 
sos, como  corolario'  precioso,  para  en- 
lazar dignamente  a^quellas  premisas.  Y 
entonces  las  cardadoras  de  Hargreaves 
y  las  hiladoras  de  Arkwiright  y  las  de 
Crompton,  movidas  por  la  máquina  de 
vapor  de  Watt,  sie  echaron  4  girar  rau- 
das y  triunfales,  é  inundaron  el  mundo 
con  los  proBuctos  de  la  industria  ingle- 
sa; y  hambrientas  siempre  por  la  fa- 
tiga y  el  constante  crecimiento^  de  sus 
vastos  organismos,  pidieron  hierro  y 
carbón  á  todas  horas  y  sin  desicanso ; 
y  las  minas  inagotables  de  Inglaterra 
y  del  país  de  Gales  entraron  en^  activi- 
dad verftiginosa,  vomitando  de  sus  en- 
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•  trañas  constante    y    fabuJoso  númerO' 
de  toneladas  de  uno  y  otro  material. 

Más  tarde,  la  aplicación  del  vapotr 
á  ¡la  .navegación,  ideada  por  Fulton,  y  la 
de  Stephensoii  á  los  iierrocarriles,  si^ 
guie  rom  ensan'cliando  por  modo  prodi- 
gioiso  el  radio  de  acción  de  eaas  subs- 
tancias. La  Europa  continental  y  am- 
bas Aiméricas  acogieron  con  ardoir 
aquellas  novedades,  y  poir  todas  partes 
se  levantaron  fábricas  y  talleres ;  y  las 
paralelas  de  acero  reemplazaron  á  las 
antiguas  carreteras ;  y  por  donde  quie- 
ra, en  la  tierra  y  en  los  mares,  resonó 
la  voz  del  vapor  como  clarin  victorioso 
de  lucha  y  de  progreso. 

Y  por  doinde  quiera  también  que  se 
hizo  scntiir  ese  moivimiienito;  estupendo 
(una  de  las  más  vastas  y  trascenden- 
tales revoluciones  que  han  pasado 
por  nuestro  planeta),  llegaron  el  co- 
mercio y  la  m'dustria  ingleses,  ya  en 
forma  de  materia  prima,  ya  en  la 
de  artefaotos,  á  apodierarse  con  sus 
fuertes  tentáculos,  de  ilas  riquezas  del 
m'undo. 

Por  este  medio,  y  merced  á  la  gran- 
diosa evolución  de  nuestra  historia,  vi- 
>nO'  á  ser  Inglaterra  poseedora  de  los  te- 
soros más  valioisos  de  la  época,  y  á 
convertir  en  tribiitario  suyo  al  ¡mundo 
civilizadoi. 


VII 


Es  un  hecho  que  los  faictoires  'más 
fecundos  de  la  prosperidad  de  las  na- 
ciones, hoy  día,  y  los  agentes  más  enér- 
gicos de  su  grandeza,  son  el  fierro  y 
el  carbón;  el  fierro,  porque  es  la  'ma- 
teria por  excelencia  de  que  se  hacen  los 
instrumentos  y  máquinas  de  prodúcelo -i 
y  de  dominio;  el  carbón,  porque  es  has- 
ta hoy  el  ^propulsor  más  fuerte  y  oó- 
modo  que  se  conozca,  d'e  la  fuerza  y  del 
movimiento.    La    hulla  es  el  potente 
resorte  preparado  en  las  edades  pasa- 
das para  reaccionar  en  las  modernas 
baijo  todas  las  formas  de  la  energía.  Si 
hubiésemos  de  bautizar  esta  época  con 
alguna  designación  especial,  le  daña- 
mos, sin  Yacilar,  el  nombre  de  la  éda  l 
del  carbón  de  piedra. 

Asi  opina    Edmnndo    Loze,  quien 
agrega:  "No  es  el  oro  ni  la  plata  lo 
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que  debe  ibuiscarse  en  amtos  heimisíe- 
ráos.  para  la  soluoión  -de  lo.s  numero'sois 
proibiemas  del  porvienir;  sino'  el  carbón, 
diamante  poir  la  composiiciión,  por  el 
poder  ique  o.culta  y  por  las  energías  in- 
'fatígables  que  entraña.  Esas  energías 
sobrepujan  á  toda  fuerza  humana  en  in- 
tensidad, resistencia  y  duración.  El  .car- 
bón ....  constituye  la  riqueza  miás  vas- 
ta, sii  no  creada  por  el  hombre,  puesta, 
'sí,  á  su  disposición  por  la  industria  ex- 
tractiva. Los  piroiductos  anuales  de  la 
industria  pueden  iser  valuados,  por  lo' 
.que  á  los  ,años  últimos  se  refiere,  en 
<cerca  de  18,000.0000,000  de  francos  por 
año'.  En  ese  cómputo  figura  el  carbón 
con  un  vallor  de  7,500.000,000;  el  fie- 
rro con  un  valor  de  3,000.000,000;  el 
oro  y  la  plata  reunidos,  con  un  valor  de 
'12,000.000,000,  y  el  cobre  con  un  valor 
de  1,000.000,000.  (i)" 

¡Lias  tabilas  estadísticas  referentes  á  la 
producGión  ^carbonífera  del  miundo',  d¡e- 
m,uestran  que  las  naciones  que  van  á  la 
cabeza  de  da  civilización,  son  las  que 
tienien  y  explotan  mayor  número  de  mi- 
nas de  ese  producto.  Asi,  según  Lozé, 
la  producción  de  esa  materia  en  1902, 


(1)  "El  Carbóíi  en  el  Mundo."— "El  Eco- 
ncwnisita  Frantoés"  de  5  de  Marzo  de  1904. 
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fué  como  sigue,  por  lo  que  respecta  á 
tres  nacione-s  proceres : 

iBstados  Uinirdios,  273.2110,000  d'e  toine- 
laidaa  métricas. 

Gran  Bretaña,  230.729,000  id.  id. 

Alemania,  150.436,000  id.,  id. 

Las  cifras  ainterior es  tineju  itna  elo- 
cueincia  soberana;  van  al  par  Ciom  la 
catieigoria  de  los  pueblos  ein  la  escala 
de  la  prosperidad.    La  (Gran'  Bretaña 
es  el  más  rico  de  la  tierra,  y  á  la  vez, 
■el  que  produce  m-ayor  cantidad  de  bu- 
lla.   Aíírmolo'  porque,  :si  bien  en  tér- 
minos absiokitQS  parece  su  producción 
inferior  a  la  de  los  Estados  Unidos, 
viene  á  ser  superior  en  realidad,  si  se 
le  compara  con  el  número  de  sus  ha- 
bitantes.   En  efecto,  mientras  Inglate- 
rra, con  Irlanda  y  Escocia,  no^  cuenta 
más    que   42.000,000    de    almas,  los 
Estados  Unidos  tienen  76.000,000.  Re- 
partidos los  273.210,000  de  toneladas  de 
carbón  americano,  entre  76.000,000  de 
individuos    de    esta  nacionalidad,  dan 
una  proporción,  casi  una  mitad  interior 
á  la  ide  230.729,000  die  toneladas  dle 

carbón  inglés,  repiartidos  ^ entre  

42.000,000  de  subditos  británicos. 

Eil  imétodb  positivo^  de  inveistigación, 
que,  comoi  método,  es  inmcjotable.  tien- 
de á  hacer  d©sapatrccer  de  la  ciencia 
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error  es  y  ptrejluidiojs  .uii  tieimpO'  inuuy 
acreditado^s ;  errories  y  prejuiciois  quít 
andaban  proclamando  que,  el  proigresO' 
humano  erai  inicoimpatible  con  ésta  o 
aquella  religióm.  No,  el  progreso  de- 
pende 'de  causas  más  concretas  y  maíte- 
riaks  que  las  meitafísicas;  depende  de 
las  condicion'es  económicas  del  medio 
■en  que  se  desarrollan  las  agrupajciones 
humanas.  'Los  esquimales,  compañe- 
ros de  los  o'sos  iblanco'si  y  de  las  nieves 
perpetuas,  no  fundarán  nunca  una  civi- 
lización, cuales'qui'era  ique  sean  sus  -es- 
fuerzos y  sus  creenciá*s ;  porque  los 
campos  congelados,  la  vegetación 
muerta,  y  los  días  y  las  noches  se'mes- 
trales,  no  se  prestan  para  lel  desarrolla 
.de  la  producción  ni  para  el  fom'entQ  de 
la  riqueza.  En  camibio.,  la  Bélgica,  que 
produce  2^.000,000  de  toneladas  anua- 
les de  carbón  y  tienie  una  po'blación  de 
6.000,000  de  habitantes,  es,  aunque  cre- 
yente, una  de  las  más  prósperas  de 
nuestro'  planeta.  Los  ingleses  saben 
perfectamente  á  qué  atenerse  sobre  el 
particular ;  tanto  que,  al  ver  la  suprema 
importancia  del  carbón  en  el  d'es  arrollo 
de  S'U  bienestar,  se  preocupan  honda- 
mente 'por  ese  ramo  de  sn  industria 
extractiva,  y  discuten  frecuentemente 
y  con  acalorado  interéS'  todas  las  cues- 
tiones que  con  él  se  relacionan. 


A  tal  punto  es  esto  ve'rdaid,  que  d'es- 
de  que  Stamley  Jevons  puiblioó,  en  1866, 
m  Oibra  titulada  "The  Goal  iquestioai'', 
•en  lia  cual,  admitiendo  la  imimiensudad 
de  'la  riqueza  de  Inglaterra  en  ese  ra- 
mo, ase>guraba  que  el  presente  estado 
•de  c<&sas  ,no  podría  prolongarse  poir  lar- 
go tiempo,  no  ha  llegado  á  dejarse  el 
a^suntoi  de  la  miaño  em  ese  país.    El^  li- 
bro hizo  gran  sensacióin  en  el  Remo 
Unido,  provocó    discusiones  acalora- 
das, y  aun  llegó  á  preocupar  serramen- 
te  al  Barlamemto  y  al  Gobierno.  Entre 
lo'S  opoisitores  á  esa  teoría,  se  distin- 
guió  el  profesor  Tyndall,  quien  no  só- 
.k>  -sostuvo  que  Inglaterra  no  .carecería 
de  -carbón,  ,sino  afirmó  que  este  pro- 
ducto es  "el  monarca  absoluto'  presen- 
te y  futuro  del  mundo."    "No-  veo  in- 
dicios, escribió  á  Jevons,,  de  que  se  en- 
cuentre al  carbón  ningún'  isubstituto  co- 
mo poder  motor.    Tenemos,  es  verdad, 
vientos,  .corrientes,  mareas  y  rayos  de 
sol;  pero  estas  cosas  son  comunes  a 
todo  el  mundo.    Es  irresistible  el  po- 
der de  una  nación  que,  á  mk&  dehesas 
fuentes  de  poder,  tiene  la  del  carboin. 
Y  sentenciosamente,  comicluyó  diden- 
do,  que  "el  poder  dtí  Inglaterra  no'  es- 
taba en  mainos  de  sus  .estadizas,  sinó^de 
sus  pro'pietariois  de  carbón. 

Peii^o   no   lograron  Tyndall,  Hitill  3í 
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Otros  optimistas  de  entonces,  ni  han 
cons erguido  ía  comisióin  regia  nombra- 
da en  la  misma  époica  para  investigar 
el  lasuntü,  ni  las  que  desde  entoinces  han 
\  enído  s'ucediiéndoise  en  la  misma  labor,- 
acallar  las  apreaisiones  del  ReinO' 
Unido  á  este  propóisitO';  porque  silente 
éste  y  conoice  van  en  ello  de  por  medio 
su  hegemonía  marítima  y  su  rango  de 
potencia  de  primer  orden. 

En  los  momientO'S  actua)leSr  fuincio- 
na  una  nuava  comisión  presidida  por 
Mr.  Jackson,  la  cual  procura  fijar  exac- 
tamente la  extensión  de  los  yacimien- 
tos icarboníferois  de  Inglaterra,  é  inves- 
tigar otros  puntos  sumamente  intere- 
santes, relacionadois  con  esta  cuestión. 

O'pina  Loizé  que,  r'elctifiicando  las  ci^ 
fras  de  Jevons,  graciaS'  á  'exceLentes  es- 
tadísticas que  es'e  sabioi  docto'r  no  pudo 
tener  á  la  vista,  lograría  fijars.e  la  fecha 
del  agotamiento  car'Bbnifero  de  Ingila- 
terra  para  la  mitad  del  presente  siglo;. 

Hora  fatal  sería  esa  para  el  Reino 
Unido,  si  tan  funesto  pronóstico'  se  rea- 
lizase, porque  s.ería  la  de  su  decad-en- 
cia'  inievitable.  Agótadois»  sus  tesoros 
carboníf  eros,  y  destituida  de  los  elemen- 
tos agrícolas  necesarios  para  prpd'ucir 
siquiera  lo  que  consume,  se  arruina- 
ría su  comercio,  serían  cerradas  sus  fá- 
bricas, y  su  marina  mercante  y  guerre- 
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ra  abandonaría  d  impeírio  de  l'O'S  mares 
á  otras  potencias  que  la  substituyesien 
en  el  monopolio  natural  de  esa  materia 
precioisa. 

Los  progresos  de  la  electricidad  en  los 
últimos  tiempos,  ,  y  el  aprovechamien- 
to de  las  íuerzas  hidráulicas  como  po- 
tencias motoras,  pariecen   inida'r  una 
nueva  era  para  la  locomoción  y  para 
las    industrias   terrestres.    La  "hulla 
hlanca",  como  ha  dado  en  llamarse  á  la 
fuerza  hidráulica,  reemplaza  ya  al  car- 
'bóm  en  niim^e'ro'sas  fábricas  y  caminos 
de  ifierro;  y,  en  vez  de  tender  á  estre- 
charse el  radio  de  su  acción  con  eil  cur- 
so del  tiempo,  va  ensanchándose  más  y 
más  todos  los  días,  y  sus  aplicaciones 
&e  hacen  constantemente  más  nuimejo- 
sas.    Asi  podrá  ir  disminuyendo  qui- 
zás la  importandia  capital  del  carbón  de 
piedra,  y  ser  reemplazado    poT  otro 
\  agente  más  poderoso,  barato  y  sutil, 
que  entre  como  conquistador,  en  todos 
los  'sitios  que  abandone  su  negro  rival. 

La  evolución  á  que  nos  refenimos, 
podrá  hacer  surgir  de  improciso  á  la 
palestra  industrial,  naciones  que  pare- 
cían destinadas  á  representar  un  pape.-, 
secundario  en  la  gran  lucha  de  pro^ 
ducción,  al  paso  que  conducir  á  dolo- 
rosa  postración  á  los  países  que  hasta 
aquí  habíañ  "ínárchádo  á  la  cabeza  de. 

Lópezportillo. — ^16. 
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trabajó.  Así  Inglaterra  (sin  Escocia), 
que  desde  el  punto  de  vista  de  sus  an- 
íractuosidades  montañosas  ocupa  uti 
lugar  muy  modesto  entre  los  países  del 
globo,  no  podría  continuar,  en  ese  su- 
puesto nuevo  orden  de  cosas,  en  pose- 
sión  del  monopolio  que  hasta  ahora 
•conserva,  y  que  la  ha  llevado  á  ser  k 
señora  del  mundo,  porque  vendría  á 
ser  inferior  á  otros  muchos  países  en 
la  producción  de  la  hulla  blanca.  Y  Mé- 
jico, que  ha  desempeñado  papel  tan  in- 
significante como  pueblo  industrial, 
vendría  á  colocarse  de  un  salto  en  pri- 
mera línea  á  ese  propósito,  por  su  es- 
tructura  orográfica  y  por  la  elevación 
de  sus  altiplanicies  centrales  sobre  sus 
costas,  que  le  permitirían  almacenar 
aguas  en  grandes  depósitos,  y  aprove- 
charlas en  su  curso,  ya  como  riego  de 
extensas  comarcas,  ya  como  energía 
motriz  para  producir  fuerza,  luz  y  mo- 
vimiento. Son  tan  maravillosos  los 
destinos  de  nuestro  país  y  hemos  pa- 
sado tan  bruscamente  de  la  postración 
al  vigor,  sin  estados  intermedios,  que 
nada  tendría  de  extraordinario  el  que, 
en  un  corto  espacio  de  tiempo,  llegá- 
semos á  ser  esencialmente  industriales 

y  productores. 

* 


VIII 


La  dicho  hasta  aquí,  demuestra  que 
la  grandeza  de  linglaterra  es  debida  a 
íactores  hEiSitórkOiS  y  eco,nóimi:OOis  re- 
cientes, co-noci:do.3   y    explicables ;  que 
los  anglosajones  carecen  de  superiori- 
dad ingénitai  sobre  los  otros  pueblos,  y 
que  su  carácter  y  sus  cualidades  emi- 
vnentes  han  sido  el  resultado'  y  no  la 
causa  d'e  su  prolsiperidad.    Entre  la  pre- 
s^untuosa  aifirmació.n  de  Tyndall,  quien 
sostiene  que  el  ing-lés  de  Lomidres  es  él 
hombre  más  perfecto  de  la  tierra  y  la 
corona  de  la  creación  (i),  y  las  apasio- 
nadas invectivas  de  Juan  de  la  Poulai- 
ne  (2),  quien  acusa  á  Britania  de  hipó- 
crita, bamboleainte  y  atrasada,  cabe  el 
término  miedlo  que  apumtaimos.  Lois  añ- 


il) "Anitlirorpalogy"  por  Joilin  TyndaiU. 
(2)  "Lie  cdlosise  aux  pi'eldis  d'airigñle ' 
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glosajones  no  son  de  naturaleza  mejor' 
ni  peor  que  el  restO'  de  la  buimanidad. 
Valen  mucho,  forman  hoy  día  los  pri- 
meros pueblos  del  mundo;  mas,  para 
llegar  á  tan  inmensas  alturas,  partieron 
de  humildes  orígenes,  y  su  ser  físicO'  y 
moral  ha  mejorado  con  la  buena  fortu- 
na, comO'  el  tipo  humano  mejora  siem- 
pre al  influjo  de  circuinstancias  favora- 
bles. ¡  Espectáculo  hermoiso  y  confor- 
tante, que  permite  á  los  pueblos  menos 
afortunados  de  ahora,  esperar  el  adve- 
nimiento de  días  prósperos  en  que,  por 
alguna  evolución  de  la  historia  ó  de  la 
civilización,  puedan  salir  de  la  obscuri- 
dad y  de  la  pobreza  en  que  viven,  para 
elevarse  á  las  esferas  más  elevadas  de 
la  grandeza  y  del  poder  l 


Miéji;c0',  albril  4  de  1907. 
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I 


EXiPOSICION  DEL  ASONTO 

Uno  áe  los  eispectáculos  más  doloro- 
sos que  ofrece  la  sociedad^  contempo- 
ránea, es  el  de  la  desigualdad  de  las  fo-r- 
tunas.  Clases  sociales  hav,  que  nadan 
en  la  abundancia,  y  tienen  sobrantes 
cuantiosos  para  consagrarse  á  los  pla- 
ceres y  aun  á  las  mayores  extravagan- 
cias del  lujo;  en  tanto  que  otras,  ago- 

(1)  Bajo  la  denominación  genérica  áe  po- 
bres y  ricos,  be  c[nerido  comprender  aquí 
no  sólo  á  los  individuos  que  merecen  tal 
nombre  según  el  tecnicismo  económico,  si- 
no también  á  los  trabajadles  de  todas  cla- 
ses y  á  todo  linaje  de  patrones  y  empresa- 
rios. '  ' 
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biadas  bajo  el  peso  del  trabajo,  arras- 
tran una  existencia  penosa,  y,  cuando 
la  e'nfermedad,  la  cesantía  ó  las  crisis 
económicas  las  azotan,  ruedan  por  I00 
abismos  de  la  mesiria  y  el  desamparo. 
El  mal  no  es  nuevo,  ha  sido  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos ;  pe- 
ro tes  hoy  más  desgarrador  que  nunca, 
por  el  inaudito  desarrollo  que  alcanza 
la  riqueza,  el  cual  engendra  un  desnivel 
mayor  entre  los  que  tienen  y  los  que 
no  tienen.  Del  seno  de  todas  las  ge- 
neraciones y  edadesy  han  .salido  siempre 
voces  de  queja  ó  protesta,  lamentos  de 
rabia  ó-  de  dolor  arrancados  á  ese  esta- 
do de  cosas ;  pero  jamás  esos  gritos  ha  - 
bían sido  tan  altos  ni  iracundos  como 
ahora.  Y  lo  más  ideplorable  de  todo 
es,  que  ese  conflictoi  parece  irremedia- 
ble y  como  inherente  á  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  pues  no  se  conciba 
la  existencia  de  la  humanidad  sin  je- 
fes y  subalternos,  capitabstas  y  traba- 
jadores, ricos  y  pobres.  Si  todos  tu- 
viesen igual  fortuna,  se  acabaría  la  lu- 
cha del  progreso,  languidecerían  las  in- 
dustrias y  el  patrimonio  general  de  la 
especie  no  sería  el  bienestar,  sino  Ta 
indigencia. 

Es  consolador,  con  todo,  pensar  que 
los  ricos  y  los  pobres  mutuamente  se 
necesitan,  que  unos  y  otros  son  elemen- 


tos  indispensables  para  la  prosperidad 
general,  y  que  unos  y  otros  se  prestad; 
fuerte  ayuda  y  vienen  á  ser  benéficos, 
entre  .si.'  Pues  asi  como  los  ricos  que- 
■darían  reducidos  á  la  impotencia  m 
medio  de  una  soiciedad  de  puros  ricos, 
porque  no  hallarían  quienes  desempe- 
ñasen sus  -negocios  ni  les  sirviesen ;  de 
la  misma  mainera  los  pobres,  si  s€  en- 
contrasen sólo  rodeados  de  menestero- 
sos, no  tendrían  la  menor  esperanza  de 
remiediar  su  situación,  porque  á  nadie 
(podrían  acudir  en  demanda  de  auxilio. 
Por  eso  ha  dicho  con  harta  razón  el 
reputado  economista  José  Garnier,  que 
*  ino  hay  í>obre  mayor  que  el  que  es 
pobre,  rodeado  de  pobres." 

Así,  cuando  se  estudia  el  mecanismo 
social  sin  prejuicio'S  ni  pasiones,  sino  á 
la  altura  (filosófica  deside  donde  deben 
ser  analizaidos  los  ifenómenos    de^  esta  f 
especie,  se  adquiere  la  convicción  de 
que,  á  pesar  de  las  tristezas  de  la  in- 
grata realidad,  existe  una  sabia  armo- 
nía en  medio  del  aparente  desorden 
en  que  nos  agitamos,  la  'Cual  arregla  y 
dispone  las  cosas  de  tal  suerte  que,  en 
úkimo'  an;lisis,  todo  resulta  favorable 
para  la  comunidad.    La  convicción  de 
que  el  trabajo  y  el  capital  quedarían 
reducidos  á  la  nulidad,  si  el  uno  no  con- 
tase con  el  otro,  de  que  su  instinto  y 


conveniencia  los  llevan  á  buscarse  y 
prestarse  mutuos  servicios,  y  de  que  á 
la  abundancia  del  capital  corresponden 
la  del  trabajo,  la  elevación  de  los  sala- 
rios y  la  baja  de  los  precios;  nos  infun- 
de la  consoladora  idea  de  que  el  mundo' 
no  anda  tan  mal  arreglado  como  se  su- 
pone, pues  los  pobres  están  tan  inte- 
resados en  el  aumento  de  la  fortuna 
general,  comO'  los  ricos  en  el  bienestar 
de  las  clases'  laboriosas.  Porque 
aquellos  remuneran  miejor  los  servicios 
de  los  pobres,  á  medida  que  aumenta  el 
número  de  los  capitalistas ;  mientras  lo^s 
obreros  consumen  más  los  productos 
que  les  ofrecen  las  clases  acomodadas, 
á  medida  que  aumenta  la  holgura  de 
su  propia  vida. 

Dentro  de  los  linderos  de  la  ciencia 
económica,  es  absurdo,  por  loi  mismo, 
soistener  que  hay  hostilidad  natural  en- 
tre el  capital  y  el  trabajo,  pues,  p0:r  el 
contrario,  existen  entre  ellos  una  con- 
cordancia y  una  armonía  tales,  que  el 
espíritu  estudioso  las  observa  con  tan- 
to placer  coimo  pasmo  ;  pero:  esas  con- 
sideraciones no  impiden  que  la  piedad 
alce  la  voz  para  lamentar  la  desigual- 
dad de  las  condiciones  sociales. 

Es  incuestionable  que,  mientras  la 
humanidad  sea  tal  cual  es,  no  podrá 
hallarse  un  remedio  radical  á  la  sitúa- 
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ción  en  que  vivimos,  y  que  todos  los 
sistemas  inventados  ó  por  inventar  para 
cambiar  las  bases  de  la  existenci-a  eco- 
nómica de  la  especie,  no  serán  más  qtie 
sueños  más  ó  menos  fantásticos  y  ge- 
nerosos, pero  de  imposible  realización. 
Desde  el  momento  em  que  la  población 
del  mundo  se  forma  de  inteligentes  y 
necios,  trabajadores  y  holgazanes,  pre- 
visores y  despilfarrados,  morigeradois 
y  viciosos,  es  innegable  que  tiene  que 
haber  también  .ricos  y  pobres  ;  porque 
el  necio,  el  perezoso,  el  gastador  y  ei 
corrompido,  proiducirán    ó  ahorraran 
menos,  por  fuerza,  que  el  inteligente, 
el  trabajador,  el  ordenado  y  el  bueno. 
Y  aun  suponiendo  que,  por  obra  de  ma- 
gia, pudiesen  ser  igualados  en  fortuna 
todos  los  hombres  en  un  instante  da- 
do, ¿quién  duda  que    al    mom.ento  si- 
giuente  desaparecería  tal  igualdad,  por 
virtud  de  aquellas  mismas  causas,  a  no 
ser  que,  al  igualarse  las  fortunas,  fue- 
ren igualadas  también  por  obra  de  otra 
magia  más  grande,  las  inteligencias,  las 
energías  y  las  conciencias  humanas? 
Todo  lo  m'ás  que  puede  pedir  la  justicia, 
social  á  este  propósito,    es    que  haya 
amplia  libertad  para  todos,  que  se  des- 
truyan las  trabas  y  cortapisas  que  cohi- 
ben el  trabaio  honrado,  y  que  se  hm- 
pien  de  obstáculos  lo'S  caminos  que 


pueden  co'n.ducir  á  todas  las  alturas. 
Abolidos  los  monopolios  y  privilegios 
que  estorbaron  en  otro  tiempo  el  as- 
censo de  los  más  dignos  á  las  cimas 
del  éxito,  ha  quedado  el  campo  aibierto 
á  todos  los  esíuerzos  é  intelige'ncias,  y 
trocada  la  vida  en  glorioso  palenque 
doinde  reciben  palma  y  recompensa  los 
mejores  y  más  aptos. 

No  es  verdad,  por  lo  mismo,  que,  de- 
biidoi  á  la  organización  actual  de  nues- 
tra sociedaid,  estén  ocupados  ya  todos 
los  puestos,  y  no  haya  lugar  reservado 
en  el  banquete  de  la  vida  para  los  re- 
cién venidos,  pues  á  d'iario'  estamos 
viendo  la  falsedad  de  semejante  afir- 
mación.  El  ejemplo  que  presentan  los 
árchimillonariois  de  los  Estados  Uni- 
dos, puede  servir  de  amplia  y  perfecta 
de'mioistración  de  este  aserto,  pues  casi 
todo'S  'los  Cresos  de  Norte  América  han 
sido  hijos  ele  sus  obras,  y  se  han  micia- 
áo  en  la  lucha  del  trabajo  por  los  ofi- 
cios más  humildes,  para  irse  elevando 
después,  merced  á  su  talento  y  energía, 
á  la  vertiginosa  opulencia  donde  ahora 
son  vistos  con  envidia  por  algunos,  y 
co.n  asombro  por  todos.  Este  comenzó 
por  vendedor  de  periódicos,  aquel  por 
impresor,  el  de  más  allá  por  telegrafis- 
i3ii,  el  otro  ipor  fogon'ero  y  aun  hay  al- 
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guno  que  ha  dado  principio  á  su  carre- 
ra comO'  limpiador  de  calzado.  Lejos, 
pues,  de  estar  cerradas  las  puertas  que 
conducen  al  éxito,  se  mantienen  abier- 
'tas  de  par  en  par,  á  la  vista  de  los  lu- 
chadores más  fuertes  y  dignos. 

No  obstante,  en  derredor  de  esas  so- 
lidas verdades,  que  forman  la  estabili- 
dad, armonía  y  progreso  de  la  familia 
humana,  agitans-e  cuestiones  de  orden 
diferente,  pero  íntimamente  relaciona- 
das con  elias,  que  interesan  y  apasio- 
nan á  pensadores,  estadistas  y  filantro- 
po«.    Dado,  en  efecto,  que  esas  sean 
las  reglas,  y  que  las  bases  de  nuestra 
existencia    común  sean  inconmovibles, 
¿no  puede  tucjorarse  de  alguna  manera 
la  condición  de  las  clases  laboriosas? 
¿A  nada  están  obligados  los  ricos  con 
respecto  á  ellas,  sino  á  pagarles  el  sa- 
lario convenido?    ¿No    habrá  medio 
por  el  cuail  pueda  suavizarse  el  con- 
tacto de  éstas  y  aquéllos,  y  se  haga  me- 
nos punzante  el  contraste  entre  la  opu- 
lencia y  la  necesidad?  ^ 

Antes  de  ocuparme  en  el  análisis  de 
tan  intrincadas  ^cuestiones,  séamc  líci- 
to'  echar  un  vistazo,  siqníera  breve  y 
superficial,  sobre  la  génesis  de  la  terri- 
ble lucha,  económico- social  que  hoy 
presenciamos,  ¡á  fin  de  conocerla  mejor 
y  precisar  bien  su  carácter. 


11.(1) 

EL  CONIPUCTO  EN  LA  ANTI- 
iGUEDAD 

Las  luchas  entre  rióos  y  pobres,  re- 
pito, no  son  cosa  nueva  en  la  historia 
de  la  humanidad.  Grecia  y  Roma  las 
sintieron  hervir  en  su  seno  de  tal  modo, 
que  bien  puede  decirse  que  los  anales 
de  la  vida  interior  de  esos  dos  grandes 
ípueblos,  están  en  buena  parte  forma- 
dos por  las  dolorosas  convulsiones  que 
que  ellas  produj.eron.  Entre  los  grie- 
gos, ricos  y  pobres  formaban  partidos 
políticos  opuestos,  que  S;e  desgarraban 
entre  si  de  un  modo  espantoso,  pues  el 

^  (1)  En  este  capítulo  y  el  siguiente,  sigo 
paso  á  paso  á  J.  S.  Nitti,  en  su  grande  obra 
"El  Socialismo  Católico,"  exponiendo  sus 
ideas  y  basándomie  en  sus  citas. 
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triunfo  de  cualquiera  d'e  ellos,  significa- 
ba siempre  la  ruina,  y  casi  el  extermi- 
nio del  contrario.  Uno  y  otro  ,se  pre- 
vailieron  de  formas  políticas  especiales 
para  paliar  sus  ocultos  designios,  y  asi 
como  los  ricos,  por  extraño  que  pa- 
rezca, eran  partidarios  de  la  Repúbli- 
ca, los  pobres  se  valían  de  la  institu- 
ción de  la  Tiranía  para  triunfar  y  dis- 
poner de  las  viid'as  y  haeiendas  de  la 
gente  opulenta.  Las  pasiones  de  unos 
y  otros  llegaron  á  ser  tan  enconadas, 
que  la  patria  misma  fué  relegada  á  se- 
gundo términoi  por  los  bandos  conten- 
dientes, y  tanto  ricos  como  pobres,  se 
unían  al  enemigo  extranjero,  para  pro- 
curar ;su  miutua  destrucción. 

En  Roma  existió  la  misma  discor- 
dia, aunque  bajo'  aspecto  diferente, 
por  la  extensión  del  territorio  y  la  com- 
plexidad de  los  elementos  que  entraron 
en  juego ;  pero  ei  combate  fué  ahí  no 
menos  reñido  que  en  Grecia,  y 
alma  de  todas  sus  vicisitudes  políticas, 
ya  determinando  la  retirada  del  pueblo 
al  monte  Aventino  durante  la  Repúbli- 
ca, ya  la  erección,  más  tarde,  del  cesa- 
rismo  (-que  no  fué  miás  que  un  variante 
de  la  tiranía),  cuando  la  multitud'  .prefi- 
rió darse  un  emperador,  azote  del  patrS 
ciado  y  de  los  ricos,  á  mantener  en  pie 
formas  bellas,    pero  engañadoras,  que 


favorecían  y  consolidaban  el  despotis- 
mo de  los  magnates. 

Es  incuestionable,  con  todo,  que  en 
aquellos  tiempo^s  remotois  no  hubo  ai 
sombra  de  .so€Íaliismo  en  eil  mundo,  á 
pesar  de  lucha  tan  ¡fiera  y  dilatada.  El 
so'cialismo  no  exiistió  entonces,  porque 
no  lo  cioiisentía  la  icoinstitución  misma 
de  aquellas  sociedades     Es  cierto  que 
desde  entonces  hubo  filósofos  qne  ro- 
ñaron con  el  comiunismo,  y  lo  expusie- 
ron y  poetizaron  en  libros  Henos  de 
prestiigiio ;  pero  también  lo  es  que  ese 
comiunismo  ¡en  nada  se  parecía  al  socia- 
lismo de  nuestrois  días.    El  divino  Pla- 
tón, autor  de  "Las  Leyes"  y  '^La  Repú- 
blica", no  admitía  la  redención  del  es- 
clavo ni  la  iclevación  social  de  la  mujer 
en  S'us  Estados  utópicos;  Aristóteles 
so'stenía  que  la  muijer  es  de  especie  in- 
ferior, y  el  esclavo  un  ser  enteramente 
despreciable  ;  y  la  opinión  general  entre 
filósoíos  y  pensadores  helenos,  fué  que 
la  igualdad  humana  era  aplicable  úni- 
camente á  la  agrupación  constituida 
por  la  parte  libre  de  la  población.  El 
comunismo  clásico  era,  pues,  una  for- 
ma oligárquica,  que  sólo  admitía  en  su 
seno  á  lo^s  ciudadanos,  pobres  ó  ricos, 
pero  de  ningún  modo  á  los  esclavos. 
El  decantado  comunismo  espartano  no 
^existió  jamás ;  las  descripciones  que  de 
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él  se  hacen  en  libros  antiguos  y  mo- 
dernos, no  pasan  de  ser  una  hermosa 
fábula.  Aristóteles  llega  á  afirmar  que 
en  el  tiempo  de  Agís  11,  toda  la  Lace- 
demiOinia  vino  á  ser  propiedad  de  un 
'Centen'ar  de  personas. 

La  causa  profunda  por  la  cual  no  pu- 
do haber  socialismo  en  la  antigüedad, 
fué  la  existencia  de  la  esclavitud,  pues 
el  socialismo  tiene  por  base  y  objeto  el 
mejoramiento  de  las  clases  laboriosas, 
y  tal  propósito  es  incompatible  con 
aquella  institución.  Griegos  y  roma- 
nos comsideran  La  esclavitud  como  una 
necesidad  absoiluta  d'e  la  vida  huma- 
na ;  icontra  'ella  no  se  elevaron  las  voces 
de  los  pensadores,  ni  el  acento  infla- 
mado de  los  poiliticos,  ni  siquiera  los 
esfuerzos  sistemáticos  de  las  mismas 
victim.as.  Todos,  sabios  é  ignorantes, 
señores  y  siervos,  dominadores  y  pue- 
blo, estaban  persuadidos  de  la  absolu- 
ta necesidad  de  mantener  aquel  estado 
de  cosas,  para  que  la  humanidad  pu- 
diese vivir;  todos  ignoraban  que  la  'es- 
clavitud fuese  contraria  á  las  leyes  de 
la  naturaleza,  y  la  practicaban  sencilla- 
mente,  con  la  tranquilidad  de  quien  ha- 
ce lo  racional  é  inevitable.  Y  tanto  era 
así,  que  los  mismos  esclavos,  aun  cuan- 
do solían  alzarse  en  rebelión  contra  sus 
'señores  y  ejercer  terribles  represalias. 
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lo  hacían  sóilo  obligaidos  por  la  deses- 
peración, y  animados  por  el  deseo  d'e 
venganza;  perO'  sin  partir  de  algún 
principio  común  que  les  prestase  apo- 
yo, ni  proclamar  á  la  íaz  del  mundo  la 
santidad  de  algún  derecho,  que  hubie- 
S'e  podido  iservárles  die  bandera  en  una 
lucha  trascendental  y  definitiva.  ^ 

Aquella  situación  íué  tan  obscura,  que 
aun  los  filósoíos  más  eminentes  y  los 
ciudadanos  mlás  virtuosos,  no  Uégaron  á 
sospechar  que  la  práctica  de  la  escla- 
vitud ifuese  incompatible  con  el  sentido 
moral.  Aristóteles  creía  que  la  escla- 
vitud no  podría  concluir  sino  cuando 
(cosa  que  juzgaba  irr'ealizable),  el  huso 
y  la  lanzadera  se  imoviesen  por  sí  solos  ; 
Jenofonte  fué  partidario  convencido 
de  la  forma  aristocrática;  y,  en  gene- 
ral, todos  los  pensadores  helenos  par- 
ticiparon de  esa  misma  convicción. 

En  Roma,  Catón,  austro  é  incorrupto, 
consideraba  á  los  'esclavos  como  seres 
inferiores  á  los  animales,  y  los  nutría 
con  alimentO:s  repugnantes  y  malsanos ; 
V  Séneca,  estoico  y  amigo  d'e  la  igual- 
dad humana,  se  quejaba  del  hambre  in- 
saciable y  de  la  rapacidad  de  aauellos 
infelices,  como^  de  cosa  intolerable  y 
que  les  fuese  peculiar. 

Bajo  tales  condiciones,  compréndese 
no  haya  sido  posible  la  germinación  de 
Lóp'ezpoirtillo. — ^17. 


26o 


la  idea  socialista.  El  pueblo,  lo  que 
entonces  a,sí  se  llamaba,  era  un  grupo 
privilegiado  y  poco  numeroso  ;  en  Ate- 
nas, cuya  población  jamás  pasó  de  cua- 
trocientos mil  habitantes,  nueve  déci- 
anas  partes  eran  de  esclavos.  De  esa 
desigualdad  profunda  y  radi-cal  de  con- 
diciones políticas,  nació  la  imposibilidad 
de  que  se  pensase  siquiera  en  un  arre- 
glo general  de  cosas,  que  pudiese  cam- 
'biar  las  bases  establecidas.  Los  verda- 
deros señores  de  aquella  situación  eran 
¡no  solamente  los  ricos,  sino  también  el 
pueblo;  entre  éste  y  aquéllos  se  libra- 
ban los  terribles  combates  de  que  nos 
habla  la  historia^  debaj o  'Se  los  dos,  y 
■colmo  vil  materia  que  hollaba  la  planta 
de  los  unos  y  los  otros,"  se  agitaba  la 
muchedumbre  de  esclavos,  considerada 
por  todos  como  indigna  de  tomar  parte 
en  la  contienda. 

Ua  id'ea  de  la  aboliaión  de  la  esclavi- 
tud, no  nació'  de  la  filoisoíía  ni  de  la 
política.  Las  lucubraciones  de  lo^s  sa- 
bios, que  subieron  tan  alto  y  arrojaron 
una  luz  tan  esplendoroisa  en  lO'S  cielos 
del  peinsamiento,  jamás  llegaron  á  ex- 
plorar ese  rincón  de  la  filosofía,  que  se 
llama  la  igualdad  de  ía  naturaleza  hu- 
miana,  é  cual  se  mantuvo  sumido  en  la 
sombra  más  densa  al  través  de  los  li- 
bro3  m,ismo.s  de  Platón  y  de  Ariistóte- 
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les.  EpictetO'  y  Séneca  trataron,  al  fin, 
'la  cuestión,  pero  respirando  ya  la  at- 
mó'sfera  intelectual  de  los  primeros  si- 
glos de  nuestra  Era.  Eos  corifeos  po- 
pulares que  levantaron  la  voz  ^etn  las 
ágoras  ó  en  el  foro,  deíendiiendo  la  de- 
mo'craicia,  biien  fuesen  Hoirtensio'  y  De- 
móstenes  en  Grecia,  ó  Tiberio  y  Ca- 
yo Graco  en  Roma,  jamás  llegaron  á 
mencionar  en  sus  inflamados  discur- 
sos, la  causa  de  esos  oprimidos  como 
digna  de  mejora  ó  redención. 

Ese  Vii'cio  fundamental  privó,  pues,  de 
intensidad  y  eficacia  las  eternas  luchas 
antiguas  de  los  ricos  y  los  pobres;  tan- 
to más  cuanto  que,  fuiese  cual  fues'e  el 
partido  que  saliese  triunfante  en  aque- 
llas 'contiendás,  el  trabajo  de  lo'S  escla- 
vos no  se  interrumpia.  Demás  de  és- 
to, habiendo  sido  desconoeidas  -entonces 
las  criisis  de  producción  qUiC  ahora  nos 
afligen,  fueroin  igno:riadas  también  la 
miseria,  la  desesperación  y  las  violen- 
cias que  'ellas  ocasioman  ahora  en  las 
clases  obreras. 

El  soicialismo  es  hijo  die  la  democra- 
cia, y,  sobre  todo,  de  la  igualdad  polí- 
tica proclamada  por  las  constitucionies 
de  los  Estados  modernos ;  po:rque,  una 
vez  pasado  el  nivel  de  los  derecho'S  so- 
bre todas  las  cabezas,  fué  ya  pOisible 
pensar  en  una  combinación  genérica  y 
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radical,  que  pudiese  satisfacer  las  as- 
piraciones de  ia  multitud.  "Para  con- 
cebir el  ideal  socialista,  dice  Nitti,  ó, 
más  bien,  para  creer  que  la  realizacióm 
de  ese  ideal  es  á  la  vez  una  necesidad 
y  un  deber,  ha  sido  preciso  conquistar 
pocO'  á  poco  las  libertades  políticas.  El 
socialismo  ha  nacido  precisamente  del 
contraste  producido  entre  las  libertades 
políticas  de  que  sie  ha  apoid erado-  el 
pueblo,  y  la  servidumbre  económica, 
cuyo  yugo  ha  encontrado  éste  más  du- 
ro,  y  cuyo  peso  ha  sentido  mayor,  des- 
pués de  la  conquista  de  aquellas  liber- 
tades." 

La  democracia,  además,  tal  como  la 
entendemos,  es  también  un  hecho  mo- 
derno,  pues;  en  la  antigiiiedad  las  capi- 
tales de  los  Estados  ejercían  poder  ab- 
soluto y  arbitrario  sobre  la  nación  y  las 
colonias.  La  oligarquía  dominante  de 
las  ciudades  griegas,  formada  por  los 
ricos  y  el  pueblo,  ponía  el  poder  en 
manos  de  oradores  elocuentes,  estadis- 
tas sagaces  ó  generales  afortunados; 
pero  se  deshacía  de  sus  jefes  tan  pron- 
to como'  desconfiaba  de  su  rectitud^  ó 
lealtad,  y  los  desterraba  de  la  patria. 
iPbr  eso  se  ha  dicho,  que  el  poder  polí- 
tico en  aquellas  naciones,  era  una  dic- 
^tadura  de  la  persuasión,  templada  por 
el  ostracismo. 
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Otro  tantOi  pasó  len  Roima,  cuiyia  ca- 
pital decidió  siempre  los  'diestino,s  de  to- 
do eil  pueblo  ;  pues  aun  en  la  época  en 
que  los  habiitantes  de  la  península  itá- 
Irca  adquirieron  ed  derieciho  de  ciudada- 
^^ia,  la  ompino'tencia  directora  no  salió 
nunca  del  Senado,  del  Foro  y  del  Cam- 
|jo  de  Marte. 

Las  repúbli'cas  italianas  siiguieron 
esos  mismos  ejemplos.  Filorencia,  Ve- 
necia,  Bolomiia  y  Milán  disponían  á  su 
albedríp  d'e  la  suerte  de  lois  Estados 
que  lilevaban  su  nombre,  sin  preocu- 
parse ppr  la  voil'Untad  de  los  habitan- 
tes del  campo.  Así  pasó  también  con 
lo;s  Países  Bajos  :  Amsterdam  fué  ad- 
ministrada por  treinta  y  seis  consejeros 
escogidos  entre  otras  tantas  familias 
privilegiadas. 

Los  verdaideros  orígenes  del  socia- 
lismo arrancan,  pues,  de  la  revolución 
francesa  que,  después  de  abolida  la  es- 
clavitud, destruyó  los  privilegios  de  la 
nobleza  y  proclamo  la  igualdad  de  to- 
dos ios  hombres.  Entonces  también, 
fué  cuando  se  oyó  hablar  por  primera 
vez  de  la  necesidad  de  igualar  las  for- 
tunas para  obrar  en  justicia.  En  este 
sen  ti  do  se  expresaron  Necker,  Condor- 
cet,  Mably,  Marat  y  Saint-Just. 

Una  vez  realizada  la  unificaición  po- 
lítica de  la  especie,  quedó  el  camino 
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allamado  para  la  eliaboración  de  nuevos 
sistemas,  que  se  ocupasen  en  el  mejo- 
ramiento de  las  condiciones  generales 
de  la  humanidad;  de  alli  nació  la  na- 
luí-aleza  cientifica  del  sistema  socialis- 
ta, que  se  basó  en  derechos  proclama- 
dos, fundamentales  é  imprescriptibles. 

Pasada  la  revolución,  continuó  en  el 
aire  la  vibración  de  sus  ideas,  y  tanto 
en  Francia,  como  en  Inglaterra  y  Ale- 
mania, eleváronse  voces  poderosas,  que 
fueron  como  el  eco  y  la  continuación 
de  los  clamores  revolucionarios. 

El  desarrollo  extraordinario  de  la 
riqueza,  y  la  desigualdad  irritante  de  las 
fortunas  que  tal  hecho  engendra,  jun- 
tamente con  los  proigresos  modernos 
del  maquinismo  y  la  difusión  de  las  lu- 
ces entre  las  masas,  han  contribuido 
eficazmente  á  la  proipagación  del  socia- 
lismo. Las  teorías  comunistas  y^  las 
utopías  igualitarias  prenden  y  arraigan 
en  el  cerebro  poipular,  merced  a  la  pro- 
paganda ejercida  por  medio  de  la  irn- 
prenta;  pues  libros,  folletos  y  periódi-. 
eos  baratos  y  de  fácil  circulación,  co- 
munican ese  punzante  delirio  á  la  mul- 
titud. Los  pueblos  atrasados,  aquellos 
donde  hay  poco  industrialismo,  á  la  vez 
que  una  ilustración  incipiente,  no  son 
terreno  á  propósito  para  la  plantación 
y  el  desarrollo  de  ese  germen;  pero 
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aquellos  donde  los  conocimientos  es- 
tán más  generalizados  y  es  mayor  ^el 
■núm^ero  de  los  que  saben  leer,  están 
mejor  preparados  para  recibir  tan  mala 
semilla.  Así,  por  una  aimarga  ironía 
del  destino,  los  países  que  ludhan  por 
su  engrandecimiento,  preparan  á  la  vez 
el  pavoroso  problema  de  crisis  proifun- 
d;as,  pues  con  las  luces  que  difunden, 
reparten  también  el  füego  de  futuras 
conflagraciones. 


III. 


CRISTIANOS  E  ISRAELITAS. 

/ 

El  cristianismo,  antes  que  los  estoi- 
cos y  que  ningunia  otra  filosofía  ó  re- 
ligión, proclamó  la  iguaMad  fundamen- 
tal de  la  especie  humiana,  hizo  que  se 
confundiesen  en  abrazo  amoroso  los 
señores  y  los  esclavos,  y  m.ezoló  y  uni- 
ficó en  la  misma  tierra  bendita,  las  ce- 
nizas de  los  pobres  y  de  los  ricos,  todos 
sujetos  á  la  misma  ley  át  la  m^uerte,  é 
iguales  ante  Dios.  Fué  una  inmiensa 
renovación  .en  todos  los  órdenes  de  la 
vida.  iLa  sociedad  antigua  tuvo  por 
fundamento  la  esdavitud,  y  el  cristia- 
nismo la  destruyó;  la  sociedad  antigua 
se  postró  ante  'el  Becerro  de  Oro,  y  el 
cristianismo  (predicó  la  pobreza.  Es 
cierto  que  algunos  filósofos  antiguos 
hicieron  gaía  de  despreciar  las  riquezas 
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y  predicaron  el  amor  á  La  sajiduría; 
pero  también  lo  es  que  aquellas  ense- 
ñanzas, .basadas  en  el  orguUo'  y  no  en 
:el  amor,  hallaroin  eco  en  contadas  mte- 
ligencias  y  permanecieron  extrañas  al 
movimiento  popular.  El  politeismo 
nada  dijo  contra  la  codicia,  y  sobre  la 
grandeza  imperecedera  de  Grecia  y  Ro- 
ma, se  proyecta  como'  negra  som'bra, 
(que  no  logran  disipar,  ni  los  lauros  in- 
telectuales de  da  una  ni  la  gloria  mili- 
tar de  la  otra),  su  menosprecio  hacia  los 
humildes.  Todos  cuantO;S  se  mante- 
nian  del  trabajo  de  sus  imamos,  fueron 
vistos  con  profundo:  desdén  por  los  an- 
tiguos, coincidiendo'  en  esta  misma  in- 
justicia, sabiois,  politicoiS,  poetas  y  ora- 
dores. ''Los  filósofos  de  Grecia,  dice 
Renán,  á  la  vez  que  soñaban  con  la  in- 
mortalidad del  alma,  vivieron  llenos  de 
tolerancia  para  las  iniquidades  de  este 
bajo^  mundo". 

Las  posiciones  respectivas  de  ricos  y 
pobres  en  aquellas  remotas  edades,  es- 
taban Dien  marcadas  é  irremediables 
mente  definidas;  la  lucha  entre  una 
clase  y  otra  tenía  que  ser  y  fué  inexo- 
rable. "Las  ciudades  griegas,  dice 
Fustel  de  iCoulanges,  oscilaban  entre 
dos  revoluciones :  una  que  despojaba  á 
los  ricos  y  otra  que  volvía  i  ponerlos 
en  posesión  de  su  fortuna.    Eso  duró 


desde  la  guerra  del  Peloiponeso  hasta 
la  Conquista  Roim:ana".  Los  levanta- 
miento.s  de  iRodas,  Megara,  Samos  y 
Micenas,  fueron  espantosos ;  ei  pueblo, 
rebelado,  se  rehusaba  á  pagar  y  aboha 
los  impuestos,  anulaba  las  deudas,  con- 
fiscaba y  distribuía  las  tierras  y  mataba 
á  los  ricos.  Estois  a  .siu  vez,  se  arma- 
ban ,  se  ligaban  con  el  enemigo  extran- 
iero  y  recobraban  el  pod'er  y  las  rique- 
zas arrebatadas,  haciendo  espantosas 
hecatombes  en  la  multitud. 

Roma  fué  al  principio    un  Estado 
agrícola,  pero  á  medida  qne  creció  con 
la  conquista,   lué    perdiendo  sus  cos- 
tumbres patriarcales.    Una  vez  llegada 
al  apogeo  del  poder,  surgieron  las  cla- 
ses ricas,  formadas  en  un  principio  por 
la  de  los  eabalkros,  "equites",  si  bien 
no  tardaron  éstos  también  en  ser  absor- 
bidos por  los  publicanos^  quienes  fue- 
ron monopirazando  poeo  á  poco  toda  la 
riqueza  nacional  y  destruyendo  las  pe^ 
quenas  fortunas,  hasta  venir  á  ser  arbi- 
tros absolutos  del  Senado,  de  la  justi- 
cia de  la  hacienda  pública  y  hasta  del 
sufragio  popular.  El  mundo  fue  enton- 
ces propiedad  de  unos  cuantos,  y.  ex- 
clamó el  poeta,  con  profundo^^ dolor : 
"Humanum  paucis  vivit  genus !  ^ 

Eso  fué  debido  4  que  la  política  de 
Roma,  aun  en  los  mejores  tiempos  de 
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la  República,  tuvo  por  norte  el  favore- 
cer los  intereses  de  las  clases  ricas,  -co- 
mo lo  prueba  el  famoso  'delenda  Car- 
tílago" de  Catón  el  antiguo,  grito  feroz 
del  proteccionismo  de  los  negociantes 
romanos  contra  los  mercaderes  carta- 
gineses, sus  competidores  en  el  comer- 
cio, del  mundo.  Cuenta  Cicerón,  además, 
que  el  Senado,  compuesto  de  ricos  te- 
rratenientes, mandó  destruir  los  viñe- 
dos y  olivares  de  las  Gallas  para  acabar 
con  una  concurrencia  ruinosa  para  sus 
negocios.  Las  sociedades  por  acciones 
ó  partículas,  en  las  cuales  entraban 
también  los  patricios,  se  apoderaron  de 
todos  los  negocios  comerciales,  y  se  ex- 
tendieron desde  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca ó  del  Imperio,  hasta  las  provincias 
más  remotas ;  especularon  con  todo : 
consitrucciones,  minas,  transportes, 
aduanas  y  contratas.  Las  latifundia  ó 
grandes  proipiedades  territoriales,  fue- 
ron trag^ándose  las  propiedades  peque- 
ñas ;  la  usura  devoraba  á  la  nación,  y 
era  practicada  sin  disfraz,  no  sólo  por 
los  negociantes,  sino  también  por  los 
militares,  estadistas  y  filósoíos.  El  aus- 
tero Catón  la  ejercía ;  Cicerón  despo- 
jaba por  la  violencia  la  provincia  que 
administraba,  y  ganaba  en  menos  de 
un  año,  2.200,000  scxtercios ;  el  honra- 
do Bruto,  colocaba  en  Chipre  sus  capi- 
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tales  á  un  interés  de  48  por  ciento ;  Ve-  * 
rres,  en  Sicilia,  á  24  por  ciento  ;  Séneca 
desvalijaba  la  Bretaña  por  medio  dei 
agio. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encon- 
traba él  miundo  cuando  ihizo,  su  apari- 
-ción  el  cristianismo.    Existia  la  esclavi- 
tud, era  menospreciado  el  trabajo,  pre- 
donimaba  la  codicia,  el  mundo  entero 
estaba  dividido    entre    explotadores  y 
explotados.    Ninguna  voz  de  paz  ni  de 
conciliación    se  .  elevaba  en  medio  de 
aquella  lucha  dolorosa.    Los  campos 
opuestos  estaban  cerrados  á  tod,a  com- 
pasión, y  el  desacuerdo  parecia  irreme- 
diable.   La  religión  de  Jesús  vimo  á  so- 
cavar las  bases  del  edificio  y  á  procla- 
mar doctrinas  contrarias  á  aquel  orden 
de  cosasii  la  igualdad  humana,  la  san- 
tidad del  trabajo  y  el  desprecio  á  la  ri- 
•^ueza.  No  es  posible  hoy  día  compren- 
der y  abarcar  en  toda  su  extensión,  el 
efecto  causado  en  aquella  sociedad  ca- 
duca  y  milenaria,  donde  existían  por 
tradición  tantos  vicios  y  preoocupacio- 
nes,  por  la  predicación  de  verdades  tan 
vinsólitas.  Evolución  tan  enorme,  meta- 
'morfosis  tan  fundamental,  fué  una  reno- 
vación completa  del  mundo. 

Entre  todos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, fueron  los  Israelitas,  antes  que 
los  cristianos,  lo.s  únicos  que  tuvieron 
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piedad  para  el  pobre  y  el  trabajador, 
y  los  únicos  que  dictaron  leyes  para  ia 
protección  de  los  desvalidos.  La  legis- 
lación de  Moisés,  que  regia  todos  los 
actos  de  aquella  agrupación  humana, 
no  dejaba  sin  protección  al  asalariado : 
un  día  de  reposo  para  él  todas  las  se- 
manas, era  absodutamente  obligatorio, 
y  la  tierra  misma  tenia  su  año  sabático, 
durante  el  cual  tod'os  sus  productos 
pertenecian  á  los  pobres.  Los  ricos  in- 
vitaban á  lo;S  proletarios  á  banquetea 
frecuentes,  y  estaba  prescrito  hacer  la 
cosecha  y  la  vendimia  con  cierto  estu- 
diado'  descuido,  para  permitir  á  los  po- 
bres y  á  los  extranjeros  que  cruzaban 
lo?i  eamipos,  recoger  espigas  y  iracimos 
para  alivio  de  sus  necesidades.  La 
usura  estaba  estrictamente  prohibida, 
los  préstamos  debían  ,ser  gratuitos,  y, 
los  mismios  acreedores,  por  icualquiej 
título  que  fuesen,  debían  ser  humanita- 
rios y  piadosos  para  con  sus  deudores. 
La  esclavitud  era  suave  y  llevadera,  y 
tanto  ella  como'  los  gravámenes  de  las 
tierras,  desaparecían  cada  año  sabático'. 
La  propiedad*  entre  los  descendientes 
de  AbraíTam,  no  constituía  un  derecho 
absoluto  ;  el  rico  tenía  la  obligación  de 
hacer  al  pobre  partícipe  de  sus  riquezas 
por  el  diezmo  y  la  limosna.  "El  Códi- 
go de  Jehová,  dice  Renán,  ha  sido  tma 
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de  las  primeras  y  m'ás  audaices  tentati- 
vas hechas  para  defender  á  los  débiles, 
porque  encierra  uti  verdadero,  progra- 
ma de  socialismo  teocrático,  sobre  la 
base  de  la  solidaridad,  y  absolutamente 
contrario  al  individudismo". 

En  Israel,  ¡es  cierto,    se   form:6,  lo 
mismo  que  en  los  otros  pueblos,  la  pro  - 
piedad individual,  y  nacieron  con  ella, 
el  amor  desmedido  á  la  riqueza,  la  co- 
dicia y  el  eg-oísmo';  pero  los  proíetas 
estaban  athi  para  levantar  la  voz  contra 
los  poderosos  y  defender  á  los  oprimi- 
dos, para  invoicar  á  favor  de  éstos  la 
protección  divina,  y  para  am-enazar  á 
los  imag-nates    co-n    terribles  castigos. 
Esto  ha  hecho  decir  á  Renán,  con  har- 
ta lexag-eiac'ón,  pero  con  cierta  justicia 
de  fondo,  que:  ''Los  profetas  israelitas 
''eran  publicistas  fogosos,  de  la  especie 
'''que  llamaríamos    ahora    socialista  ó 
"anárquica ;  fanáticos  de  justicia  social, 
"que  proclamaban  muy  alto  que,  si  el 
"mundo  no  era  justo  y  susceptible  de 
"serlo,  valía  más  que  pereciese;  mane- 
"ra  de  ver  muy  falsa,  _pero  muy  fecun- 
'  da,  porque,  como  toadas  las  doctriinas 
".] esesperadas,  como  el  nihilismo  ruso 
"de  nuestros  días,  por  ejemplo,  produ- 
'•'cía  heroísmos  y  un  gran  despertar  de 
"fuerzas  humanas". 

Los  ricos  israelitas  llegaron  también; 
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como  los  griegos,  hasita  ser  traidores 
a  su  patria,  pues  formaron  causa  co- 
mún con  el  extranjero,  en  tanto-  que 
el  puetóo  suspiraba  por  el  estado 
patriarcal  primitivo,  tan  parecido  al  co- 
munismo, y  abrazaba  en  el  mismc  odio 
y  en  la  misma  maldición,  al  rico  y  al  no 
israelita.  Aquellos ,  sentimientos  inspi- 
raron la  fundación  del  ''Ebionismo", 
secta  religiosa,  cuya  base  y  objeto  era 
la  pobreza ;  y  la  pobreza  vino  á  ser  á 
los  ojos  de  la  mayoría,  el  símbolo  de 
toda  perfección  y  santidad.  El  ''ebión" 
era  pobre,  humilde,  amigo  de  Dios ; 
mientras  el  rico  era  impío,  violento  y 
opresor.  En  medio  de  aquella  situa- 
ción, apareció  Jesús,  el  Salvador,  ele- 
vando la  voz  contra  los  ricos,  y  procla- 
mándose el  amigo  de  los  pobres.  Su 
enseñanza  fué  escuchada  por  los  opri- 
midos ;  su  séquito  fué  formado  por  pas- 
tores, pescadores  y  gente  humilde ;  y  en 
toda  ocasión  se  complació  en  manifes- 
tar que  los  p'obres  eran  los  herederos 
de  su  gloria,  mientras  los  ricos  podrían 
entrar  difícilmente  en  el  reino  de  los 
ci'elos. 

Los  iDoctores  de  los  cuatro  primeros 
sioflos  de  nuestra  Era,  profesaron  doc- 
trinas francamente  comunistas,  ó  poco 
menos  que  eso.  La  vida  de  los  prime- 
ros discipulos  de  Cristo  se  conformó 


plenamente  con  esas  ideas,  y,  durante 
las  p'ersieciicdones,  irkos  y  pobres,  seño- 
res y  esclavos,  patriicios  y  obreros,  vi- 
vían confundidos  en  -una  misma  ora- 
ción, en  la  obscuridad  de  las  catacum- 
bas, en  sus  iágapes  místiicos,  y  en  su 
vida  toda  entera,  doinde  no'  'había  tuyo 
nf  mdo ;  y  ya  muertos,  reposaban  los 
unos  al  ladoi  de  los  otros,  ,sin  distin- 
ción de  clases  'ni "categorías,  lO'S  nobles 
más  ilustres  de  la  ciudad  inmortal,  jun- 
to á  los  más  obscuros  y  plebeyos  de  los 
talleres  y  las  ergástulas.  "Todo'  es  co- 
mún entre  nosotros,  dice  Tertuliano, 
salvos  las  miujeres";  y  iSantiago^  agrega: 
"Llevamos  con  noiS otros  cuantoi  tenie- 
mois,  y  todo  lo'  partimos  con  los  po- 
bres". San  Ambrosio  dice:  ''La  tie- 
rra ha  sido  dada  en  común  á  los  po- 
bres y  á  los  ricos ;  la  naturaleza  ha 
puestO'  las  cosas  á  la  disposición  de 
todos ;  sólo  la  usurpación  ha  cria- 
do el  derecho  particular".  San  Juan 
Crisóstomo  tenia  la  idea  de  que  "los 
"ricos  y  los  avaros  son  verdaderos  la- 
"drones  que  ocupan  la  vía  pública,  des- 
"valijan  á  los  pasajeros  y  trasforman 
"sus  propias  habitaciones  en  cavernas 
"donde  se  amontonan  los  bienes  aje- 
^'nos". 

San  'Gregorio  el  Grande  sostenía  que 
nO'  había  mérito  en  no  robar,  si  se  re- 
liópezporil'lo. — ^18. 
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ducian  á  proipiedad  privada  las  cosas 
criadas  para  la  comunidad,  y  que  al  dar 
á  los  indigentes  lo  necesario  para  que  ' 
vivan,  nadie  se  priva  de  lo  que  le  per- 
tenece, sino  les  da  lo  que  es  de  ellos;-  ; 
así  que  tales  actos  no  son  obra  de  ca-  | 
ridad,  sino  pago  de  deuda.  San  Ciernen-  J 
te  decía  que  todas  las  cosas  de  este  ; 
mundo  debían  ser  de  todos,  y  que  sólo  j 
por  la  iniquidad  se  hicieron  de  propie-  : 
dad  particular.    íSan  Agustín    sostiene  - 
que  la  propiedad  no  es.  de  derecho  na-  . 
tural,  sino  civil ;  y  San  Basilio  el  Gran-  ; 
de  afirma  que  lois  ricos  han  usurpado  \ 
las  cosas  comunes,  que  sólo  por  eso'  las  , 
poseen,  y  que  si  cada  cual  nO'  tomase  , 
para  si  más  que  lo  necesario,  y  diese  | 
lo  demás  á  los  indigentes,  nO'  habría  ni  \ 
ricos  ni  pobres.    San  Juan  Crisóstomo,  j 
dirigiéndose  á  los  ricos,  les  decía :  "Ha-  \ 
béis  recibido  vuestras  riquezas  por  he-  ; 
rencia,  está  bien:    no    habéis  pecado,  j 
pues,  vosotros  jnismo's  ;  pera,  ¿  sabéis  | 
gozáis  del  produicto  de  robos  y  crrme-  | 
nes  anteriores?"    San  Jeró-nimo,  final-  : 
mente,  pronunció  aquella  frase  que  se  ¡ 
ha  hecho  célebre :  "Omnis    dives,    aut  | 
iniqus  est  aut  haeres  iniqui'\  todo^ri-  i 
co  es  un  inicuo  ó  heredero  de  un  ini-  | 
cuo.                                                   .  j 
Si  el  criterio  de  la  Iglesia  se  hubie-  1 
se  detenido  aquí,  no  existiría  línea  de  j 


separación  entre  el  cristianismo  y  el  so- 
cialismo hlosóificoi;  ¡pero  esas  teorías 
eran  demasiado  exageradas  y  ardientes 
para  ser  deñnitivas.  Fueron  fruto,  del 
entusiasmo  ascético  de  los  primeros  si- 
glos, y  estaban  impregnadas  de  senti- 
mientos primitivO'S.  La  humanidad,  al 
fundirse  en  el  cristianismo-,  parecía  €0- 
rno'  renovada  y  restituida  por  el  idea- 
lismo' á  las  iprimeras  époicas  del  Géne- 
sis. Al  pasar  la  religión  de  Jesús  de  la 
persecuciión  á  la  'legalidad  y  de  ¡las  ca- 
tacumbas á  la  luz  del  ^1,  entró  de  lle- 
no en  las  'compilicaciones  d^e  la  existen- 
cia mundana,  y  tuvo  que  conformarse 
con  las  exigencias  de  la  realidad  vivien- 
te, genierales  y  <perp,etuas.  La  vida  ca- 
tecúimicna  y  contemplativa  fué  de  tran- 
sición, y  durante  ella  las  multitud'e.»:, 
apartadas  de  todo  níCgocio,  vivieron 
atentas  sólo-  al  progreso  d;e  la.  vida  es- 
piritual, y  con  la  vista  fiija  en  los  inte- 
reses eternos.  Su  existencia,  entonces, 
fué  lia  de  tina  comunidad  religiosa,  co- 
mo más  tarde  vinieron  á  serlo  los  con- 
ventos ;  pero  aquel  éxtasis  no  podía 
perpetuarse,  y  lois  creyentes,  que  pa- 
saron de  rodillas  los  siglos  de  persecu- 
ción, se  pusieron  en  pie  para  entrar  en 
la  lucha  general,  cuando  fué  proclama- 
da la  paz  religiosa  -por  el  .primer  empe- 
rador cristiano.    Las  máximas  extre- 
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ma.s,  basadas  en  la  caridad  de  Dios  y 
del  prójimo,  y  proclamadas  por  los  doc- 
tores de  los  primeros  siglos,  no  eran 
aplicables  á  las  relaciones  de  la  vida  ci- 
vil, sino  al  fuero  de  la  conciencia  y  al 
santuario  de  la  vida  .mística.    Tal  fué 
la  limitación  que  vino  á  ponerse,  al  cabo 
de  los  años,  á  tan  íogo&os  principios, 
por  la  voz  potente  y  autorizada  de  San 
Clemente  de  Alejandría,  quien  enseñó 
ya  que  el  Salvador  no^  manda  al  rico 
sacrificar  su  patrimonio,  sino  desterrar 
del  corazón  el  amor  al  dinero,  así  como^ 
las  preocupaciones  y  temores  que  sofo- 
can todo  germen  de  vida  alta  y  noble ; 
que  lo  que  Dios  reclama,  no  son  accio- 
nes exteriores,  isíno  algo  más  puro,  di- 
vino y  perfecto  que  eso,  es'to  es,  arran- 
car del  alma  las  pasiones  que  la  degra- 
■dan  y  empequeñecen;  que  el  hombre 
.podría  desprenderse  de  sus  bienes^  inú- 
tilmente, si  guardase  en  el  corazón  la 
codicia  y  el  amor  á  la  riqueza,  y  puede 
ser  bueno  conservándolas,  si  amk  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas  y  tiene  caridad 
para  el  pró'jimo.    "'¿iCómo,  pregunta, 
podrían  ser  ejecutadas  las  obras  carita- 
tivas, si  nadie  tuviese  con  qué  hacer- 
las? Los  bienes  de  este  mundo  deben 
ser  considerados  como  materiales  desti- 
nados á  algo  útil,  y  ponerse  en  activi- 
dad por  quienes  saben  servirse  de  ellos 
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hábilmente".    Tal  fué  la  doctrina  que 

prevaleció ,  en  la  Iglesia  y  la  que  ipre- 
vakce  hasta  el  día.  Solamente  los  he- 
rejes como  Pela;gio,  Wyclif,  Huss,  Juan 
Petit  y  los  anahaptistas,  han  pretenidi- 
do>  después,  predicar  el  comunismo  co- 
mo esencial  al  cristianismo;  pero  sus 
doctrinas  han  sido  condenadas  por  Ro- 
ma. Santo  Tomás  de  Aqulno  fijó  en 
esto  para  siempre  los  verdaderos  prin- 
cipios, que  son  los  proclamados  por 
San  Clemente  de  Aileiandría,  poniendo 
de  acuerdo  las  sanas  doctrinas  de  Aris- 
tóteles sobre  la  propiedad,  con  las  pre- 
dicaciones místicas  de  lo;s  primeros 
Padres  de  la  Ig^ksia.  Pero,  entiéndase 
bien,  la  defensa  de  la  propiedad  aibra- 
zada  por  la  lof'lesía,  deja  en  píe  en  to- 
da s^u  fuerza,  los  argumentos  y  exhor- 
taciones de  aquellos  Santos,  por  lo  .que 
se  refiere  á  los  deberes  de  la  conciencia, 
"al  amior  al  prójimo,  á  la  fraternidad  hu- 
mana y  á  la  caridad,  que  es  base  de 
toda  enseñanza.  Hay,  pues,  esta  dife- 
rencia capital  entre  el  cristianismo^  y  el 
socialismo:  aquél  Heofa  al  comunismo 
VOT  el  amor,  y  éste  por  el  odio 
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LA  REVOLUiCION  FRANICESA  Y 
EL  SiOiCIALISMO. 

El  problema  social  incubado  en  la 
Revolucinó  francesa,  y  pred'icado  des- 
pués por  apóstoles  eloicuentes  y  con- 
vencidos, .como  Reybaud,  Leroux  y 
Luis  Blanc,  pareció  lleo^ar  á  su  apoteo- 
sis con  la  revolución  de  1848,  pues  los 
sostenedores  de  la  nueva  doctrina  su- 
bi-eroin  con  ella  al  poder,  y  tuvieron  á 
su  disposición  los  elementos  oficiales 
para  la  realizació.n  de  sus  .  teorías.  El 
g^obierno  francés  de  la  segunda  Repú- 
blica crió  talleres  nacionales  con  los 
fondos  públicos,  sueño  dorado  ^de 
Blanc  y  sus  secuaces,  quienes  predecían 
el  advenimiento  de  la  felicidad  huma- 
.na,  para  el  día  en  que  el  Estado  toma- 
se por  su  cuenta  la  organización  del 
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trabajo.  Diesgraciaidamente  fracasó  la 
tentativa,  pues  aquel  arreglo  socialista 
no  prodiujo  más  que  intngas  y  desór- 
denes, y  pereció  bien  pronto  en  medio 
de  un  enorme  desprestigio  y  con  el  con- 
sentimiento de  todos;  así  que  bien  pue- 
de decirse  que  aquella  apoteosis,  fué 
al  mismo  tiempo  la  picota  solemne  y 
oficial  de  tal  ensueño. 

Pareció,  después  de  eso,  que  la  idea 
había  quedado'  muerta  y  enterrada  por 
virtud  de  tan  resonante  fracaso,  y  así 
se  creyó  por  donde  quiera  ¡durante  buen 
número  de  años ;  mas  no  fué  asi  con  to- 
do, sino  que,  sobreviniendo  á  su  pro- 
pia derrota,  se  reanimó  después, 
volvió  á  tomar  cuerpo,  y  flameó 
y  alcanzó  proporciones  de  incendio. 
Pensadores  elocuentes  y  sabios,  vol- 
vieron á  tomar  por  su  cuenta  las 
teorías  pasadas  de  imod'a,  y  poco  á  po- 
co'  fuéronles  comunicando  nuevo  presti- 
gio. Rodbertus,  Lassalle,  Engels,  Karl 
Marx  y  Sohaffle,  en  Alemania,  Lave- 
ley  e  en  Bélgica,  Gue;sde  en  Franicia, 
Ferri  en  Italia,  y  H.  George  en  los  Es- 
tados Unidos,  han  venido  á  ser  en  los 
tiempos  modernos,  defensores  notorios 
de  tales  ^utopías.  Desgraciadamente 
el  nuevo  soicialismO'  se  ha  mezclado'  más 
ó  menos  con  el  anarquismo,  que  predi- 
ca la  solución  del  problema  por  medio 
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de  la  destrucción  de  todo  lo  existente: 
Estado',  iglesia,  ipropiiedad,  ciencia  y 
arte;  si  bien  io^s  anarquistas  reconocen 
por  coTikos  á  Proudhon  y  4  Bakúnin, 
y  no'  á  los  .escritora  s^  .antes  icitados. 
Es  verdad  que  los  socialistas  científi- 
cos, que  forman  partidos  politicois  en 
casi  toídas  las  naciones  civilizadas  de 
Europa,  no  aceptan  en  sus  escritos  esos 
horrores  como  medio  de  propaganda  y 
de  triunfo ;  pero  también  lo  es  que  sir- 
ven de  sombra  á  los  anarquistas,  y  que, 
en  caso  de  persecución  declarada  con- 
tra éstos,  se  convierten  de  intelectuales 
y  teóricos,  en  enemig-os  de  toda  ley  re- 
presiva y  defensores  de  dinamiteros  y 
asesinO'S. 

iSca  como  sea,  la  llamada  cuestión 
social  no  solamente  ha  vuelto  á  ser  de 
actualidad,  después  de  la  somnolencia 
en  qu>e  cayó  á  mediados  del  pasado  si- 
gilo, sino  que  se  presenta  ahora  más 
apremiante  y  amenazadora  que  nunca. 

El  fenómeno  se  realiza  en  circunstan- 
cias tales,  que  á  primera  vista  parecen 
absurdas.  Por  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  es  un  h^cbo  comprobado  por 
las  estadísticas  y  por  la  simjple  expe- 
riencia, que  las  condiciones  de  los  tra- 
bajadores y  pobres  han  mejorado  con- 
siderablemente en  los  tiempos  moder- 
knos. 
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FtTo  los  desheredados  no  son  capa- 
ces de  penetrarse  de  tan  consoladora 
verdad;  sino  que,  impulsados  y  enar- 
decidos por  vehementes  predicaciones 
Je  visionarios,  ambiciosos  ó  criminales, 
se  agitan  con  frenesí,,  pretendiendo  de- 
gar  de  un  salto  al  logro  de  un  porvenir 
utópico,  que  nunca  alcanzarán.  Esas 
prédicas  y  sugestiones  encuentran  .el  te- 
rreno bien  preparado  para  recibirlas 
en  casi  tO'do  el  mundo,  porque,  si  bien 
es  cierto  que  el  destino  de  la  humanidad 
en  conjunto  va  mejorando  día  á  día, 
también  lo  es  que  hay  ciertas  circuns- 
tancias del  momentO'  qüe  explican,  aun- 
que no  justifican,  la  exasperación  de  los 
pobres.  En  la  Edadi  ¡Media,  guardaba 
el  obrero  una  situación  inferior  á  la  ac- 
tual; pero  sosegada  y  sin  vicisitudes. 
Los  privilegios  obtenidos  por  las  cor- 
poraciones, impedían  la  competencia,  y 
no  había  entonces  crisis  de  producción 
como  en  nuestros  tiempos.  Entonces 
también  eran  desconoicidas  las  huelgas, 
que  son  hoy  el  resultado  de  esas  cau- 
sas complexas,  y  la  clientela  de  los  ar- 
tesanois,  aunique  corta,  era  segura.  Por 
otra  parte,  el  desnivel  de  las  fortunas 
no'  era  tan  grande  como^  hoy,  y  entre 
ricos  y  pobres  había  un  lazO'  d'e  unión, 
formado  por  la  nobleza  campesina,  que, 
aunque  de  hacienda  escasa,  era  social- 
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mente  superior  á  los  grandes  propieta- 
rios.   Esa  nobleza,  que,  por  una  parte 
se  codeaba  con  la  gente  labradora,  y 
por  otra  con  los  grandes  capitalistas, 
impedia  que  éstos  aplastasen  con  su 
dsepredo  á  los  desheredados,  y  que  los 
pobres  entrasen  en  comtacto  inmediata 
é  irritante  con  los  ricos.    En  numero- 
sos actos  púbHcois,    el  gentilhombre 
campesino,  aunque  de  escarcela  vacia, 
tenia  precedencia  sobre  la  gente  aco- 
modada, y  su  soberbia  actitud^  frente  al 
.capital,  servia  de  respiro  ly  alivio  á  las 
<quejas  y  rencrllas  de  la  clase  meneste- 
rosa. 

Sobre  todo  eso,  hay  que  considerar 
que  los  trabaij'adores  tenian  ideales  al- 
tos en  aquella  época,  y  miraban  con  sa- 
na, aunque  inconsciente  filosofía,  las 
desdichas  de  la  vida ;  teniendo  por  san- 
ta la  pobreza,  y  la  riqueza  y  los  goces 
de  este  mundo  como  cosa  independien- 
te de  la  dicha  suprema. 

La  situación  en  los  tiempos  actuales, 
ha  cambiado^  totalmente.  La  rapide^z 
die  los  icambio's  comerciales,  la  instabi- 
lidad de  las  industrias,  la  competencia, 
las  crisis  de  producción  y  la  vida  entera 
'económica,  intensa  y  febril,  que  nos 
envuelve  y  arrebata,  han  hecho  preca- 
ria, insegura  é  irritante  ia  vida  del 
obrero.    Y  lo  que  más  exaspera  á  ese 
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átomo  perdido  en  la  inmensidad  de  los 
grandes  neg-ocios,  es  la  insignificancia 
de  su  iniciativa  para  determinar  todos 
-esos  cambios ;  pues  la  abundancia  ó  es- 
casez del  trabajo,  las  crisis,  el  alza  o 
la  baja  de  los  salarios,  y  el  aparecrmien- 
to  ó  el  eclipse  de  las  industrias,  no  de- 
penden de  siu  voluntad,  ni  son  accesi- 
bles á  su  dominio,  sino,  vienen  de  cau- 
sas obscuras  é  impenetrables,  que  ellos 
atribuyen,  en  todo  caso,  á  las  malas 
artes  y  á  la  inhumanádad'  de  los  capita- 
listas. Bajo  el  imperio  de  esas  ideas, 
enciéndese  su  cólera,  .que  políticos  y 
amibiciosos  cuidan  de  avivar,  y  la  sobe- 
ranía popular,  predicada  por  donide 
quiera,  y  consagrada  por  casi  todas  las 
Constituaiomes,  da  pábulo  y  desarrollo 
á  tales  protestas  y  reclamaciones.  La 
idea  de  soberanía,  que  ha  bajado'  hasta 
él  .alma  del  pueblo,  se  deforma  por  la 
ignorancia  de  las  masas,  y  equivale  pa- 
ra éstas  á  derecho,  de  señorío  y  propie- 
dad eminentes  sobre  todas  las  cosas. 
El  pueblo  soberano,  en  la  penumbra  de 
su  intelectualidad,  se  juzga  ahora  el 
propietario  único  de  todo,  y  al  sentirse 
juguete  de  las  ludias  económicas,  se  ier- 
gue  con  indign ación,  se  irrita  contra  los 
obstáculos  que  cierran  su  camino,  y,  si- 
guiendo la  bandera  de  sus  corifeos,  gri- 
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ta  con  Emilio    de   Laveleye :  '^¿iCóiiio 
soy  soberano,  si  soy  siervo?" 

£1  socialismo    antiguo  ha  cambiado 
Wa  de  nombre,    y    basta  un  poco  de 
torma:  se  llama  colectivismo,  y  tiene 
por  objeto  poner  en  manos  de  los  tra- 
bajadores, todos  lois  instrumentos  de 
iproducción,  cambiar  la  propiedad  pri- 
avda  en  colectiva,  y  no  permitir  la  sub- 
sistencia  de  a'quella,  sino  resp.ecto  de 
los  frutos  y  artículos  de  consumo.  P. 
Leroy-Beaulieu,  en  un  libro  claro  y  ló- 
gico, "Le  Colectivisme",  que  ha  queda- 
do hasta  ahora  sin  respuesta,  ha  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  la  inanidad 
de  :esas  teorías,  y  el  camino  seguro  y 
rápido  por  donde  volvería  á  recousti- 
tuirse  la  propiedad  abolida,  merced  á  k 
sola  concesión  del  goce  individual  de 
los  artículos  de   conisumo.    Sea  como 
sea,  es  palpable  que  la  idea  sociausta 
ha  sufrido  en  nuestro^s  días  dos  trans- 
formaciones capitales:  se  ha  vuelto  ra- 
zonante y  dialéctica  entre  los  intelec- 
tuaks,  y  violenta  y  agresiva  entre  las 
masas  demagógicas.  _ 

Desde  Platón  hasta  los  tiempo^  de 
San  Simón,  Fonrier,  Owen  y  Cabet, 
el  comunismo  no  paJsó  de  ser  un  en- 
sueño romántico,  una  especie  de  pos- 
tulaido  poético,  al  cual  no  se  creía  ni 
pretendía  llegar  de  un  modo  seno  y  de- 
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terminado,  sino^  por  virtud  de  alguna 
superior  iniciación  inFundida  á  la  hu- 
manidad, ó  por  o'bra  de  algún  profeta  ó 
'espíritu  casi  divino,  que  pudiese  como 
encantar  á  los  hombres  con  sn  palabra 
y  con  'SU  ^ejemplo',  y  llevarios  tras  sí  co- 
mo rebaño  de  ovejas  á  las  cimas  del 
desprendimiento  y  de  la  .santidad.  Pos- 
teriormente á  esa  época,  y,  sobre  todo, 
después  del  fracaso  de  Luis  'Blanc,  la 
utopía  ha  procurado  vestir  ropaje  cien- 
tíifico  y  labrar  sus  fundamentos  sobre  la 
sólida  ro'ca  de  sistemas  'eruditos.  Ro'd- 
bertus,  Karl  Marx  y  Lassalle  en  Ale- 
mania, y  Henry  George,  .en  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  los  unos  por  lo  que 
se  refiere  á  la  industria,  y  el  otro  por  lo 
que  mira  á  la  agricultura,  han  basado 
sus  lucubracion'es  en  argum^entos  en- 
marañados y  sutiles,  tomados  de  la  fi- 
losofía, del  derecho  y  de  la  historia,  con 
el  propósito  de  sacar  la  teoría  de  los 
limbos  del  éxtasis,  para  elevarla  á  la 
categoría  de  sistema  grave  y  bien  estu- 
diado, con  garantías  de  supervivencia  in- 
telectual y  de  posible  realización  en  la 
vida  práctica.  La  meditación  constante 
de  los  corifeos  de  la  escuela,  les  ha  he- 
cho descubrir,  además,  que  el  colecti- 
vismo, para  ser  vividero,  necesita  ser 
internacional,  no  sólo  por  la  fraternidad 
que  debe  reinar  entre  los  obreros  de 
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todos  los  países,  ouya  causa  es  ideinti- 
ca,  skiü  también,  y  principalmente,  por- 
que, para  que  d  comunismo'  pueda  ser 
permanente,  necesita  ,ser  mundial,  co- 
mo ahora  se  dice,  pues  de  nO'  ser^asi, 
la  nación  que  permaneoiese  fiel  al  siste- 
ma de  la  propiedad  individual,  echaría 
á  perder  las  -combinaciones  de  los  otros 
pueblos,  por  la  competencia  que  con 
ventaja  les  haría  m  tOidos  lo,s  terre- 
nos del  trabajiO. 

Pero  lo  triste  para  el  colectivismo _  es 
que,  si  bien  ai  teorizar  tanto,  ^  ha  ido 
ganando  en  extensión,  ha  perdido  mu- 
chO'  en  unifo-rmidad ;  pnes  no  sólo  en  ca- 
da país  entienden  las  cosas  á  su  modo 
los  socialistas,  sino  que  cada  socialista, 
individualmente,  .tiene   ideas  propias, 
que  le  apartan  y  diversifican  de  sus  con- 
géneres.   El  célebre    Malón,    en  su 
^'Socialisme    Intégrail",    confiesa  que, 
considerando  las  diferentes  formas  que 
ha  revestido'  esa  utopía,  según  el  or- 
den cronológico'  en  que  han  ido  apare- 
ciendo, pueden  contarse  nueve  de  ellas, 
que  son  :  la  enfitéutica,  la  industrial,  la 
colinsiense,  la  internacionalista,  la^  re- 
volucionaria, la  marxista,  la  anarquista, 
la  agraria  ó  anglo-americana  y  la  re- 
formadora.   Debajo    de    esas  clases 
princÍDales,  existen  subclases  numero- 
sas :  de  suerte  que  bien  puede  decirse 
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que  la  idea  comunista  ó  colectivista,  á 
medida  que  ga^na  en  erudición,  se  va 
íraccio-nando  y  pulverizando'  hasta  vo- 
latilizarse. Esa  infinita  variedad  de 
pareceres  compromete  en  sumo  grado 
la  fuerza  y  la  vida  misma  del  sistema, 
por  más  que  eso'  se  eohe  po-co  de  ver 
hoy  en  di  a,  cuando  el  ardo^r  del  comba- 
te congrega  y  reúne  todas  esas  agru- 
paciones é  individualidades  bajo  una 
sola  ibandera. 

La  otra  diferencia  radical  existente 
entre  el  comunismo  moderno  y  el  an- 
tiguo, es  ésta :  mientras  el  antiguo  fué 
meramente  contemplativo  y  filo-sófico, 
distingüese  el  aictual  por  arrebatado  y 
violeinto.  Los  espíritus  menos  eleva- 
dos ó  más  impiacientes  del  grupo,  aque- 
fllo^s  que  no  saben  razoinar,  ó  no  se  re- 
suelven á  aguardar  el  'cambio  de  las 
instituciones  humanas  por  obra  de  la 
persuasión  ó  de  los  comicios,  han  to- 
mado'  por  su  cuenta  arrasar  pronto  y 
de  cuajos  el  orden  de  cosas  existente, 
para  preparar  el  advenim,iento  de  la 
época  en  que  todas  las  cosas  vuelvan  á 
ser  comunes,  borrándos'e  las  /odiosas 
diferencias  de  lo  tuyo  y  de  lo  mío.  Ba- 
beuf  quiso  poner  la  revolución  france- 
sa al  servicio  del  comiunismo,  pero  fué 
guillotinado^ :  Luis  Blanc  pretendió,  me- 
dio siglo  más  tarde,  hacer  poco  menos, 
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aunque  por  medros  aiiás  suaves,  y  fraca- 
isó  de  un  modo  d'o'loroiso.  Akociooa- 
dO'S  por  la  experiencia,  no  poco'S  soicia- 
listas  degenerados  en  anarquistas,  re- 
niegan ya  de  toda  comunidad  con  los  go- 
biernos, sean  imperios,  monarquias  ó 
repúblicas,  y  quieren  aniquilar  todo  lo 
existente,  animados  por  la  esperanza  de 
que  el  Fénix  social  que  nazca  de  esas 
'cenizas,  sea  m!ás  rico  y  hermoso  que  el 
orden  de  cosas  actual. 

Mas  los  socialistas  razonantes,  rene- 
gando del  uso  de  las  medidas  \iolentas, 
han  adoptado  un  programa  que  los  po- 
ne en  contacto  con  los  partidos  políti- 
ycos  de  todos  los  paises,  es  á  saber  ,con- 
vertirse  á  sn  vez  en  partido'  político,  ba- 
jo |a  denominació'ndemócrata-so'cialista. 
El  movimiento  ha  partido  de  Alemania 
é  irradiado  á  lo  lejos,  sin  dejar  de  tener 
ahí  su  asiento  principal.  La  base  de 
las  teorías  sobre  las  cuales  se  erige,  ha 
sido  tomada  de  las  doctrinas  de  Lassa- 
lle  ó  de  Karl  Marx'y  Federico  Engels. 
Formáronse  en  un  principio  dos  agru- 
paciones en  tierra  germánica,  la  una  do- 
minada por  las  ideas  de  Lassalle  y  la 
otra  por  las  de  Marx,  y  ambas  entra- 
ron en  pugna  y  se  estorbaron  mutua- 
mente la  marcha  ;  pero  al  'fin  reunidos  los 
jefes  de  ^os  dos  bandos  en  el  Congreso 
4^'íiiocrátipQ-so'C!Íai  alemán  de  K'rfurt. 
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en  1891,  vinieron  á  un  acuerdo  y  se  fun- 
dieron en  un  soio'  cuerpo,  que  es  el  que 
ha  funcionado  en  el  ImperiO'  Germáni- 
co bajo  la  conducta  de  Leibknecht  y 
Bebei  Unificados  ya  los  dos  bando.s, 
'expidieron  su  "plataforma",  universal- 
mente  conoioida  con  el  nombre  de 
^'progirama  de  Erfurt."  En  ella,  aun- 
que se  emiten  en  el  preámbulo'  ideas 
sobre  la  abolición  de  la  propiedad  pri- 
vada y  la  constitución  de  la  colectiva, 
tantoi  industrial  como  territorial,  se  fi- 
jan ciertos  puntos  para  el  combate  de 
la  época  presente,  político?  unos  y  li- 
geramente socialistas  otros,  aplazando 
para  más  tarde  el  desarrollo  completo 
de  la  idea :  todo  mezclado^  y  confundi- 
do con  conceptos  atenuados,  para  no 
alarmar  á  los  gobiernos.  'Así,  se  ha- 
bla en  ese  programa,  de  sufragio  uni- 
versal, sin  distinción  de  sexos,  de  go- 
bernoi  autónomo  para  el  Estado,  la  pro- 
vincia y  la  comiuna,  y  de  libertad  de 
prensa  y  derechoi  de  asociación ;  y  al 
mismo  tiemipo,  de  educación  poípular, 
administración  de  justicia,  asistencia 
médica,  remedios  y  sepelio,  todo  gra- 
tuito, y  dejornadas  de  ocho  horas  v 
días  de  descanso  para  los  obreros.  Eí 
empuje  para  hacer  triunfar  el  programa, 
debe  ser  hecho,  según  él,  únicamente  por 
la  clase  obrera, 'pues  á  la  agrícola  39  1© 
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considera  más  ó  menos  interesada  -en 
el  mantenimiento  de  la  propiedad  pri- 
vada; por  "lo  que  ciertos  demócratas- 
socialistas-  parecen  dispuestos  al  nian- 
tenimiento  "ad  interim"  de  este  géne- 
ro   de    propieidad,    pero    sólo  apli- 
cada   á    los  propietarios  territoriales 
en   pequeño.    Como  quiera   que  sea, 
los  propósitos    del    partido  demócra- 
ta-socialista,   claramente  confesado^s 
por    sus    mismos    corifeos,    son  los 
de  luchar  en  los  comicios   y   por  to- 
dos los  mxed'io'S  posibles,  para  apode- 
rarse del  poder,  y,  una  vez  lograda  es- 
ta ventaja,  desarrollar  todo  el  progra- 
ma colectivista,  aplicándolo  á  lois  úti- 
les del  trabaijo  y  ¡á  la  propiedad  ^territo- 
rial.   Por  eso  llaman  á  sus  exigencias 
actuales   "demandas  immcdiatas" :  pa- 
ra significar  con  esto  que,  una  vez  con- 
seguido io  que  ahora  desean,  no  ha~ 
brán  de  contentarse  con  sólo  eso,  sino 
seguirán  pidiendo  miás  y  más,  hasta  ob- 
tener la  total  abolición  de  la  propiedad' 
privada. 

A  semejauza  de  lo  que  ha  pasado  ^ en 
Alemania,  hanse  organizado  también 
en  casi  todos  los  pueblos  europeo'S  y 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  ^par- 
tidos de  índole  semejante  al  acabado 
de  mencionar.  En  Austria  hay  uno  de 
esa  especie  encabezado  por  el  Dr.  Ad- 
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der,  y  cuenta  en  el  Reichsrath  con  algu- 
nos diputados.  Los  marxistas  ganan  te- 
rreno en  l-iungria  y  logran  interesar  en 
el  movimiento  a  las  clases  agrícolas ;  lo' 
imismo  pasa  en  Dinamarca,  en  cuya 
Dieta  hay  representantes  del  partido. 
Cosa  .semeijante  acontece  también  en 
iSuecia,  Noruega,  iSuiza  y  Holanda.  En 
Italia  cunde  iriás  bien  el  anarquismo; 
aunqu'C  no  faltan  diputados  demócra- 
ta-socialistas en  las  Cámaras.  En 
Bélgica,  el  partido  es  más  templado^  que 
en  otros  países,  y  ha  obtenido^  bastante 
éxito  en  las  elecciones ;  en  España  pre- 
valece el  anarquismo,  si  bien  los  d'emó- 
icrata-socialistas,  según  se  dice,  van 
aiumcntando  en  número^  todos  los  días. 
En  Francia  se  extiende  el  marxismo' 
bajo=  la  influencia  de  Julio'  Guesde,  des- 
pués d:e  haber  sido^  dominadas  las  in- 
fluencias anarquistas  de  los  hermanos 
'Réclus  y  del  Príncipe  Kropótkin  ; 
cuenta  con  numicrosa  agrupación  en  el 
par! amento,  se  ostenta  con  osadía  en  la 
tribuna,  y  ha  logrado-  subir  al  gobierno 
en  la  persona  de  Millerand,  uno  de  sus 
corifeos,  quien  estuvo^  encargado  dle  la 
cartera  de  comercio^  en  el  gabinete  de 
Waldeck-Rousseau.  En  Inglaterra,  don- 
de el  anarquismo  no  ha  podido^  echar 
raíces,  extiéndese  también  el  socialis- 
mo, ya  bajo  la  forma  espectante  del 
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fabianismo,  ya  bajoi  la  militante  d'e  la 
ipoilitica,  encabezado^  pior  marxistas  de 
igran  reiputación  y  talento  como  Hynd- 
man,  Quelch,  Hardie  y  Ramsay.  En 
la  gran  República  Norteamericana  agi- 
tase la  idea  lenta,  pero  firmemente,  ba- 
yo  la  pesada  carga  de  dos  "trusts"  y  de 
los  fabulosos  capitales  de  los  archimi- 
llonarios ;  vive  comprimida  po>r  la  vigi- 
lancia de  la  poiHcía  y  la  acción  repre- 
siva del  Poder  Público;  pero  asoma  la 
cabeza  de  vez  en  cuando,  ya  en.  forma 
de  huelgas  gigantescas,  ya  en  la  de  % 
atentados  dirigidos  contra  los  jefes  d'e 
la  nación. 

Por  todas  partes,  en  el  Canadá,  en  la 
Argentina  y  hasta  en  el  Japón,  háce- 
se  sentir  ese  mismO'  movimiento,  ba- 
jo el  disfraz  de  partido  político,  dis- 
puesto á  prevalerse  de  las  formas  de- 
mocráticas para  escalar  el  poder  y 
trastornar  el  orden  establecido  con  sus 
brillantes  quimeras.  El  peligro  crece 
•sin  cesar,  llama  á  todas  las  puertas,  vue- 
la y  se  difunde  por  todas  partes,  y  va 
ganando  tal  favor,  que  le  prestan  ya  su 
contingente  las  plumas  prestigiosas  de 
los  más  .p:randes  poetas  y  escritores. 

Después  de  Eugenio  Sue.  Conside- 
rant  y  Beranger,  salta  rom  á  la  palestra 
Carlyle.  Ruskin  y  Tolstoi ;  Zola,  poco 
antes  de  morir,  se  tornó  en  corifeo  de 
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la  doctrina  ;  Gorki  la  proiclama  casi  bru- 
talmente ;  el  gTan  poeta  Gabriel  D' 
Annunzio  le  da  en  Italia  el  prestigio^  de 
su  nombre;  Wells,  lel  fabiano,  la  difun- 
át  por  Inglaterra  en  sus  extraños  li- 
bro^s ;  y  Blasco  Ibáñez  es  su  paladín  elo- 
icuente  en  la  península  española.  En  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  por  fin,  el 
aplaudido  escritor  Upto  Sinclair,  pu- 
blica novelas  infLamatorias,  destinadas 
lá  exaltar  la  rabia  del  pueblo  y  á  lan- 
zarlo contra  los  ricos,  como  jauría  de 
canes  hambrientos. 


; Vi 

EL  SiOCIALISMO  EN  MEJICO. 

Aún  no  ha  podido  sentar    pie  en 
Méjico  la  idea  socialista;  pero  ya  se 
dibuja  en  nuestros  honizontes  la  som- 
ibra  que  precede  4  su  aparición.  Ambi- 
cio^so's  vulgares  ó  políticos  frustrados, 
que  no  han  podido,  arribar  á  los  pues- 
tos que  desean  'por  medio  de  la  lucha 
legitima  y  honrada,  han  procurado  sem- 
brar en  alguna^  agrupaciones  de  nues- 
tras clases  obreras,  esa  mala  semilla,  y 
hemos  visto  ya  en  estos  últimos  tiem- 
pos, en  nuestro  territorio,  ¡movimiien- 
tos  desordenados  y  criminales  de  obre- 
ros ó  mineros,  que  pretendiendo  obte- 
■ner  de  sus  patrones,  por  medio  de  la 
violeincia,  ventajas  más  ó  menos  justi- 
ficadas, se  'Han    entregado    á  repro- 
chables excesos  contra  cosas  y  perso- 
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ñas,  hasta  el  punto  de  que,  para  repri- 
mir tales  asonadas  é  impeiclir  la  propa- 
gación del  mal,  ha  sido  preciso  echar 
mano  de  medidas  represivas  sumamen- 
te S'everas. 

Pero  ya  los  socialistas  ieiirop-eos  tien- 
den el  anzuelo  á  las  incautas  clases  tra- 
bajadoras de  nuestro  país,  y  comienzan 
á  consagrarles  esicritos  falsamente  hu- 
manitarios con  el  propósito  de  irritar- 
las, despertar  su  indignación  y  prepa- 
rarlas piara  la  violencia.  En  la  impo- 
sibilidad de  hablar  de  todos  esos  escri- 
tos, me  contentaré  con  imencionar  uno 
tan  sólo,  por  ser  el  más  característico 
y  reciente.  Me  refiero  al  de  Carlos 
Malato,  quien  no  hace'  mucho  publicó 
en  la  revista  socialista  internacional, 
''Los  Documentos  del  Progreso",  un 
artítulo  titulado  "Los  Indios  son  escia- 
vos  en  .Méjico".  El  autor  pretende  ha- 
ber obtenido  los  datos  de  que  hace  uso, 
de  un  mejicano  bien  informado,  y  afir- 
ma que  nuestro  país  es  uno  de  aquellos 
donde  se  presenta  de  un  modo  más  apre- 
miante el  proíblema  de  la  emancipación 
de  los  oprimidos,  pues  nuestros  aborí- 
genes se  hallan  en  estadoi  de  semiescla- 
vitud  y  so'U  víctima  de  una  explotación 
cruel,  sostenida  por  el  despotismo  polí- 
tico. Hace  á  grandes  rasgos'  la  histo- 
ria de  la  Conquista  y  de  la  guerra  de 
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Reforma,  y  añrma  que  la  edacació'n  de 
los  nativos  esta  a-bsolutamente  aban- 
donada,  que  inilloues  de  ellos  se  hallan 
á  la  meirced  de  los  grandes  proipkta- 
rios  industriales ;  y  que  á  nadie  mejor 
que  á  ellos  mismos,  puede  aplicarse  el 
nombre  de  "mansois'  oon  que  en  el  país 
se  les  designa.    De  su  seno,  agrega,  sa- 
le el  peón  trabajador  de  las  haciendas, 
más  desdichado  que  el  proletario  irlan- 
dés, que  el  campesino  siciliano  y  'que  el 
mismo  mujik  rusoi;  pues  no  es  un  ser, 
sino  una  co^sa.    Describe  su  vida  mise- 
rable dentro  de  un  jacal  bárbaro,  co- 
miendo mal,  vistiendo  peor  y  embria- 
gándoos e  casi  siempre;  nO'  pagado  en  di- 
nero, sino  con  fichas  ó  papeles  admisi- 
bles sólo  en  la  finca  donde  trabaja,  y 
obligado  por  ese  medio,  á  no  salir  de 
ahí.    El  hacendado  es  un  señor  feudal 
que,  á  despecho  de  los  códigos  y  de  los 
tribunales,  se  hace  justicia  por  sí  niis- 
mo,  y  no  sólo  reprende  y  multa,  ^  sino 
golpea  y  martiriza  á  s>us  subordinados, 
privándolois  de  alimento,  apaleándolos, 
sometiéndolos  al  tormento  de  la  gota 
de  agua,  poniéndolos  en  el  cepo  y  atán- 
dolos á  las  ruedas  de  las  carretas.  Agre- 
ga qne,  siempre  adeudados  con  sus  pa- 
trones, están  ohiigadbiS  los  peones  á 
servirles  perpetuamente ;  y  que,  cuando 
huyen  de  las  haciendas,  son  detenidos 


300 


por  las  autoridades  y  .ratados  coimo 
dos  veces  esclavos,  por  siervo's  y  poT 
deudores.  Habla  de  propiedades  terri- 
toriales tan  grandes  como  naciones,  y 
asegura  que  casi  siempre  esos  domi- 
n¡ijos  se  han  formado^  por  medio  del 
despojO'  realizado  eontra  comuimdades 
indígenas :  yaquis,  rnayas,  tarahumares 
y  paipantecas. 

¡Largo  serla  seguir  paso  á  paso  al 
aipasionado  escritor  en  su  dramáticd 
cuanto  exagerada  pintura  de  las  desdi- 
chas de  nuestras  clases  rurales ;  báste- 
me decir  que  ihace  todo  lo  iposible  por 
recargar  de  sombras  el  cuadro,  con  el 
propósito,  sin  duda,  de  despertar  los 
instintois  lencorosos  y  vengativos  de  los 
mismois  á  quáenes  pretende  defender. 

'Habla  también  de  nuestros  obreros. 
«Aifirma  que  en  su  mayor  parte  trabajan 
de  doee  á  eatorce  horas  diarias,  y  algu- 
nas veces  hasta  diez  y  seis,  ganando  sa- 
/larios  miserables ;  que  el  sistema  de  las 
multas  lo  hiere  sin  piedad;  que  de  su 
menguado'  salario  se  les  descuenta  una 
parte  para  pago  de  médico  y  sacerdo- 
tes, y  que  ¡se  les  proihibe  leer  periódi- 
cos subversivos  I  Asevera  calumniosa- 
mente que  no  es  permitida  entre  no'S- 
otros  la  formación  de  sindicados  obre- 
ros, y  luego  se  contradice  mencionando 
dos  de  ellos  como  existentes  en  núes- 
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trO'  territorio,  uno  de  los  cuales,  dice,  es 
tan  moderado,    que    cuenta  entre  sus 
/miembros  honorarios,  buen  número  de 
funcionarios  de  altacategoria.  "Se  nece- 
sitaría más  de  un  volumen,  concluye, 
para  pintar  los  abusos  y  crímenes  que 
se  perpetran  para  provecho  del  capital 
en  ese  Méjico  agobiado  por  una  tiranía 
de  hierro.    ¿  Q'uuén  podría  describir  los 
horrores  del  Valle  Nacional  y  de  Yu- 
catán, llamados  la  Siberia  mejicana,  una 
Siberia  donde  se  queman  las  víctimas 
en  lugar  ide  helarse  y  á  donde  son  rele- 
gados los  adversariois    del  gobierno^? 
Ahí  se  agoniza  bajo  los  rigores  de  la 
•  fiebre,  las  picaduras  de  reptiles  (menos 
maléficos  que  los  hombres),  el  hambre, 
los  trabajos  forzados  y  el  látigo." 

El  breve  bosquejo^  que  antecede,  po- 
drá dar  alguna  idea  del  tono*  y  tenden- 
cias del  artículo.  Afortunadamente  á 
los  oídos  de  nuestras  clases  rurales  y 
obreras,  no  ha  llegado  el  llamamiento^ 
de  Malato  y  sus  congéneres,  pues  por 
el  momento  nos  pone  á  cubiertoi  contra 
tales  asechanzas,  el  estado  general  de 
atraso  de  nuestro  pueblo,  que  'es  peno- 
sa, pero  eficaz  profilaxis  contra  ese 
contagio.  Tenemos,  además,  muy  es- 
casas industrias,  y  aun  nuestra  pobla- 
ción minera  misma  forma  una  pequeña 
minoría    en    la    nación.    Y  como  las 
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iideas  sociadistas  prenden  y  '  estallan 
principalmen'te  entre  esas  dois  compac- 
tas agrupaciones,  por  ser  las  más  fácil- 
mente explotables  por  capitalistas  ó 
agitadores,  resulta  que  la  corrupción 
no  ha  lliegado  á  contaminar  sino  á  con- 
tados individuos,  y  no  á  la  gran  masa 
de  nuestros  acmpesinos  y  obreros. 

El  analfabetiismo-  obra  como-  preser- 
vativo contra  la  invasión  de  las  ideas 
disolventes,  im.pidiendo'  que  la  mayor  i  a 
de  los  proletarios  corrompan  su  espíri- 
tu y  su  corazón  con  la  lectura  de  libros, 
opúsculos  y  periódicos  nocivos;  resnl- 
tandoi  asi,  por  extraño  caso,  que  aque- 
llo mismo  que  motiva  nuestra  inferio- 
ridad, constituya  nuestra  inmunidad 
actual  contra  principios  deletéreos,  y 
■establezca  un  cordón  sanitario  entre 
nosotros  y  la  peste  que  nos  circundV:. 
'Mas  el  presente  estado  de  cosas  no  pue- 
de perpetuarse ;  irá  moidificándose  día 
á  día  por  virtud  de  nuestro  mismO'  pro- 
greso. La  paz  ique  di s-f rutamos,  el  O'^-- 
den  en  que  vivimos,  el  florecimiento 
inicial  de  nuestras  industrias  y  él  bien- 
estar que  por  todas  partes  comienza  á 
sonreímos,  van  determinando  un  movi- 
miento de  adelanto  en  la  masa  de  nues- 
tro pueblo,  desde  arriba  hasta  abajo, 
desde  los  caudillos  hasta  los  más  rudos 
labriegos.  Esta  marcha  ascendente  trae- 
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rá  por  consecuencia  la  difusión  de  las  lu- 
ces, y,  con  ella,  la  de  las  doctrinas  revo- 
lucionarias. Esto  es  inevitable,  pues  una 
cosa  lleva,  consigo  la  otra.  La  ilustración 
es  mi  bien  m-uy  grande,  pero,  preñado 
de  ¡peligros ;  y  el  que  apunta  para  nO'S- 
O'tros,  es  uno  de  los  más  indefectibleís 
y  dramáticos  que  nos  esperan.  A  pe- 
sar de  eso.  no  podemO'S  ni  aun  pensar 
en  detener  el  avance  de  nuestra  cultura 
poT  miedo  al  porvenir,  ya  que  nada 
puede  atajar  la  marcha  universal  de  ^a 
.humanidad  hacia  su  destino. 

Lo  únicO'  que  podemos  hacer,  es  pre-^ 
pararnos  desde  ahora  para  hacer  fren- 
te al  conflicto,  estudiando  atentamente 
el  problema,  para  que  no  nos  coja  des- 
apercibidos cuando  llame  á  nuestras 
puertas.  Por  fortuna  tenemos  tiempo 
bastante  ]:ara  ello.  Seamos,  pues,  pru- 
dentes, y  consagremos  nuestros  desve- 
los á  analizar  el  futuro  conflicto,  en 
medio  de  la  tranquilidad  de  la  época 
presente,  cuando  nuestro  espíritu  bien 
equilibrado  y  sereno  puede  discurrir  to- 
davía sin  afpremio  y  proyectar  sin  con- 
igoja;  y  no  lo  dejemos,  nó,  para  más 
tarde,  cuando  estemos  anonadados  por 
el  terror,  ó  mal  aconsejados  por  el  odio. 
Todos  cuantos  se  interesen  por  el  por- 
'  venir  de  la  patria,  deben  consagrarse  á 
esta  labor,  y  poner  su  grano  de  arena 
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en  esa  grande  olbra;  pues  si  así  no  lo 
hacemos- ahora,  nos  co.g'erán  los  aconte- 
fcimientos  por  sorpresa,  y  la  nación  nos 
echará  en  cara  más  tarde  á  los  hombres 
•de  esta  generación,  el  haber  sido  poco 
previsores  y  patriotas. 

(Míéji'CO'  es  una  nacioin  joven  y  en  vía 
de  f  ormación :  la  generación  actual  está 
organizando  y  echando  las  bases  d'e 
nuestro  porvenir.  No  tardemos,  pues, 
en  tomar  medidas  contra  el  riesgo  in- 
defectible que  ya  se  anuncia,  aunque 
todavía  no  se  presenta,  contra  esa  ma- 
rea montante  que  lame  ya  los  cimien- 
tos de  nuestro  edificio  y  amenaza  batir- 
lo con  el  ariete  formad'ibale  de  sus  olas. 


Vil. 

ALIGUNAS  SOiLOCIO^NES.  BRO'-^ 
WEiSTAS. 

Hace  como  veinte  año-s,  dijo'  el  Pre- 
sidente  del  Consejoi  de  Ministróos  de  . 
Italia,  que  la  cuestión  social  era  tan  for- 
midablie  que,  junto  á  ella  palidecían  to-- 
das  las  otras.  Guillermo'  II  convocó 
poT  entonces  un  congreso  que  se  ocu- 
pase en  estudiaría,  y  ateos  y  creyentes, 
obspos,  principes  y  periodistas,  toma- 
ron parte  activa  en  el  debate,  propo- 
niendo diferentes  medidas  y  sistemas 
para  conjurar  el  peligro. 

iPor  aquel  tiempo  publicó  el  celebre 
archimillonario  norteamericano,  Mrr. 
Andrew  Carnegie,  en  la  "Nortlh  Am^eri- 
can  Review",  un  estudio  titulado  "La 
riqueza",  que  tuvo  mmen_s,a  resonancia 
por  donde  quiera,  y  muy  .especialmeU' 
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te  ,  en  la  Gran  Bretaña.  Don  Gumer- 
sindo'  de  Azcárate,  .en  un  precioso  libri- 
tO'  11  ama  do  "Los  Deberes  y  Responsa- 
bilidades de  la  Ri:queza",  dió  cuenta  de- 
tallada y  oportuna  de  esa  publicación. 

Afirma  Carnegie  que  el  gran  proble- 
ma de  nuestra  época  es  la  administra- 
cióíi  de  la  ri'queza,  y  .que  esa  adminis- 
tración debe  ser  de  tal  carácter,  que  al- 
cance á  criar  vínculos  de  confraternidad 
lentre  el  pobre  y  el  rico.  Se  han  trans- 
formado por  completo,  dice,  las  condi- 
cioines  de  la  vida  en  lois  tiempos  que 
akanzamos.  En  los  antiguos  había 
poca  diferencia  entre  las  del  rico  y  las 
del  pobre ;  mientras  en  los  modernos, 
media  una  gran  distancia,  entre  el  lujo 
de  aquél  y  la  estrechez  de  éste.  El 
cambio  es  debido  á  que  antes  se  fabri- 
caban todos  lois  producto^s  á  domicilio 
y  a  mano,  originándose  de  ahí  su  esca- 
sez y  carestía;  en  tanto  que  hoy  se  pro- 
ducen por  ¡mayor  en  las  grandes  fábri- 
cas, con  increíble  ecO'iiomía,  resultan- 
do de  ello',  que  los  pobres  viven  ahora 
mejor,  porque  tienen  á  su  disposicióin 
Cosas  que  fueron  antes  desconocidas 
hasta  para  la  gente  más  opulenta,  y  que 
los  ricos  poseen  objetos  y  refinamien- 
tos .que  no  disfrutaron  ni  reyes  ni  prín- 
cipes en  épocas  poco  anteriores  á  la 
.p.Vi'gStra,    Pero  ha  resultado  t^'y^^'^é'O 
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que  los  capitalistas  y  los  obreros  de 
ahora  vivan  apartados  y  sin  punto  de 
•contacto  entre  sí.  La  situación  actual 
es  el  producto  del  progreso,  y  seria 
ocioiso  combatirla  ó  tratar  de  modificar- 
la, tanto  ¡más  cuanto  que,  bien  dirigidos 
y  encauzado:S  los  acontemientois,  pue- 
den dar  resultados  favorabes  para  las 
clases  mismas  que  se  presentan  como 
antagónicas.  Debe,  pues,  estudiarse  la 
manera  de  evitar  rozamientos  entre  ri- 
cos y  pobres  con  motivo  del  gran  desa- 
rrollo de  la  riqueza  y  de  su  conicen- 
tración  en  pocas  manos.  La  riqueza 
idebe  ser  .empleada  de  un  modO'  genero- 
so, y  no  egoísta.  Para  eso  hay  tres 
medio's:  ó  dejarla  comoi  herenicia  á  la 
'familia;  ó  legarla  para  fines  públicos 
después  de  la  muerte;  ó  administrarla 
y  aplicarla  durante  la  vida  á  esos  mis- 
mos objetos.  Pasa  Carnegie  en  revis- 
ta las  tres  soluciones,  y  reprueba  la  pri- 
mera y  la  segunda,  aquella  por  desmo- 
ralizadora y  por  ser  perjudicial  para 
los  hijois  la  posesión  gratuita  de  bienes 
iCuantiosos ;  y  la  segunda  por  ser  irri- 
soria la  generosidad  postuma,  des- 
pués de  una  vida  de  egoísmo. 

Se  resuelve,  pues,  por  el  último  me- 
dio, y  opina  que  la  mejor  manera  de 
emjplear  la  riqueza  consiste  en  que  'el 
rico  la  administre,  prestándole  el  con- 
Lópezrporrtillo. — 20. 


tingeinte  de  su  inteligencia  y  experien- 
cia, y  distribuya,  además,  por  si  mismo 
y  en  vida,  sus  soibrantes  racionales,  en 
objetos  de  utilidad  general.  Conviene 
decir  á  este  propósito,  que  Carnegie  ha 
praícticado.  constantemente  ese  siste- 
ma, y  que  durante  su  larga  existencia, 
ha  ihecho  cuantiosos  donativos,  tanto 
en  América  como  en  Europa,  para  ob- 
jetOíS  altos  y  nobles :  codegios,  museos, 
universidaides  y  palacioiOs  de  paz  y  de 
justicia. 

¿Qué  parte  de  la  fortuna  debe  ser 
destinaida  á  esos  propó sitos?  Toda  la 
-que  qiuede,  contesta,  después  de  cu- 
biertas con  moderación  las  necesidades, 
del  rico;  bajo  el  concepto^  de  que  los 
deberes  del  hombre  de  fortuna  son  dar 
'ejemplo  de  ¡una  vida  modesta,  s'atisfa- 
cer  las  ilegítimas  necesidades  de  sus  su- 
bordinados y  considerar  sus  ingresoiS 
icoimo  un  fideieomiso,  el  cual  debe  ser 
ádminis'tra'do  de  tal  modo,  que  produz- 
ca los  mayores  frutos  poisibles.  Carne- 
gie reprueba  el  ejercicio'  de  la  caridad 
indiscreta,  asegurando  que  de  cada  mil 
pesos  gastados  en  lella,  novecientos  cin- 
cuenta se  invierten  en  producir  los  mis- 
mos males  que  se  trata  'de  coimbatir. 
Socorrer  á  cualquier  mendigo  es  cómo- 
do, dice,  porque  evita  la  molestia  de 
hacer  iinvestigaciones  sobre  la  conve- 
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niencia  de  la  dádiva ;  pero^  iCs  indiscreto, 
porque  la  caridad  debe  consistir  prin- 
cipalmente  en  ayudar  á  los  que  se  ayu- 
idan  á  si  mismos,  ó  sea,  en  auxiliar  úni- 
icamente,  y  raras  veces  ó  nunca,  en  dar- 
4o  todo,  pues  ni  el  individuo  ni  la  es- 
pecie se  mejoran  con  limosnas.  En 
condusión,  las  leyes  que  presiden ^  á  la 
acumulación  y  distribución  de  la  rique- 
za, deben  respetarse,  y  oontinuar  el  in- 
dividualismo'; pero  ¡los  millonarios  de- 
ben ser  sólo  gestores  encargados  de  ad- 
m:inistrar  la  fortuna  propia,  como  si 
fuese  de  la  comuniidad  y  en  provecho 
de  ésta.  Hé  ¡aqui  lo  que  llama  iCarne- 
gie  el  Evangelio  de  la  Riqueza,  merced 
á  cuiya  observancia  habrá  "paz  en  la 
tierra  y  buena  voluntad  entre  lo'S  hom- 
bres." 

El  articulo  de  iCarnegie  apasionó  viva- 
mente la  atención  pública  y,  reimpreso 
en  forma  de  folleto,  alcanzó  á  poco,  una 
circulación  de  más  de  50,000  ejempla- 
res. Al  .año  siguiente  de  su  aparición, 
Gladstone  lo  comentó  en  la  "Nlne- 
teenth  Century",  eloigiándoloi  con  calor, 
recomendando  sus  conclusiohes  (aun- 
que atenuando  k  referente  á  las  heren- 
cias), afirmandoi  que  el  millonario  nor- 
teamericano, sin  emplear  el  lenguaje  de 
un  asceta  ni  de  un  socialista,  había  tra- 
tado el  problema  social  y  moral  de  la 
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riqueza  con  más  bizarría  que  níriigún 
otro  lescritor,  y  ;recomendaíndo  á  los 
pluitó'cratas  ing'les'es.  distribuyesen 
anualmente  el  lo  por  ciento  anuail  de 
sus  rentas  en  proiveolio  de  los  deshere- 
(dades,  por  meidio^  d^e  asoiciaciones  bené- 
ficas. Excitado  el  interés  general  por 
ila  grande  autoridad  de  Glasdstone,  me- 
in'udearon  muy  luego  los  comentariois 
acerca  del  "Evangelio'  de  la  Riqueza" 
de  Carnegie.  Los  más  notables  de 
lello'S  aparecieron  en  el  siguiente  nú- 
mero de  la  'misma  publicación,  suscri- 
tos por  el  Cardenal  Manning,  el  -gran 
rabino  Ad'ler  y  el  ministro  protestan- 
te Hug  Price-Hughes.  Un  año  más 
tarde,  publicó  el  Cardenal  Gibbons  en 
la  "North  Aimerican  Review"  un  estu- 
dio sobre  el  mismo  asunto,  bajo  el  titu- 
lo de  "La  Riqueza  y  sus  Obligaciones". 

El  Cardenal  Manning,  aunque  favor- 
rable  á  los  principios  sostenidos  por 
Carnegie,  desea  que  se  Haga  más  en  fa- 
vor de  los  pobres  de  lo-  ^que  indica 
Gladstone,  y  líalDla  á  este  propósito'  del 
enorme  incremento  que  en  las  socieda- 
des modernas  va  teniendo^  la  propiedad 
inmueble  ó  personal.  Esta  especie  de 
propiedad,  dice,  escapa  fácilmente  á  la 
'acción  del  Estado,  y,  como  es  la  que 
representa  una  masa  más  considerable 
de  riqueza,  resulta  que  la  mayor  parte 


:de  los  bienes  producidos  por  la  civili- 
zación, carecen  de  toda  responsabilidad 
púbica.  "  Pero  los  dcos  están  obligadois 
en  conciencia,  ya  que  burlan  al  .t^'isco 
por  la  forma  misima  de  su  propiedad,  á 
ser  benéficos  y  misericordiosos,  para 
que  nO'  se  realice  lo  anunciado  por  San- 
tiago el  apóstol  en  su  epístola:  "Ea, 
(pues,  llorad  aullando  por  las  miserias 
que  vendrán  sobre  voso'tros ;  vuestras 
riquezas  se  han  podriao,  y  vuestras^  ro- 
pas han  sido,  comidas  por  la  polilla; 
vuestro  oro  y  vuestra  plata  se  han  en- 

moihe'cido  Mirad  que  el  jornal  que 

defraudasteis'  á  los  trabajadoires  que 
segaron  vuestros  campos,  dama,  y  el 
clamor  de  ellos  suena  en  los  oidois  del 
Señor". 

El  gran  rabino^  Adler  aprueba  lo  di- 
cho por  Carnegie,  pero  advierte  que 
carece  de  novedad,  p^ues  está  tomado' 
del  Antiguo  Testamento.  Calcula  que 
los  judíos  antiguos,  por  la  inistitución 
del  diezmo  y  del  año  sabático,  y  por 
las  demás  larguezas  q^ue  hacian  á  los 
pobres,  daban,  no  una  décima,  sino  una 
quinta  parte,  de  sus  rentas  á  los  ne- 
cesitados;  y  afirma  que  los  judíos  mo- 
dernos, aun  dispersos  como  andan 
por  toda  la  tierra,  continúan  cumplien- 
do los  antiguos  preceptos,  no  viéndolos 
como:  un  ''pium  desiderium",  sino  como 
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una  Oibligación  estricta,  para  la  cual  les 
tienen  abierta  una  cuenta  en  el  libro 
mayor  de  su  contabilidad. 

Él  Ministro'  protestante  Hu^bes  se 
coilo'ca  en  un  punto  de  vista  muy  distin- 
to  del  'de  Gladstone.  iConsidera  á  Car- 
negie,  por  -el  becho  mismo  de  ser  mi- 
llonario, como'  un  producto  monstruo- 
so de  la  civilización,  y  afirma  que  los 
'esfuerzos  da  los  p en s adores  de  buena 
voluntad,  deben  tender,  no  á  que  los  ar- 
chim  ilion  arios  cumplan  estos  ó  aqueldo'S 
d'eberes,  sinoí  á  evitar  que  sigan  produ- 
ciéndo'se  en  la  so-ciedad  esas  deforma- 
■cio'nes  del  bien  común,  concretadas  en 
lO'S  grandes  capitalistas.  Como'  medi- 
das de  transición,  aplauide,  con  todo, 
las  ideas  de  Carnegie,  y  desea  quejos 
congéneres  del  rey  del  acero,  si'gan  fiel- 
mente 'S'us  coinsejos^;  pero  sus  tenden- 
cias son  más  radicales,  y  predica  ante 
todo'  la  abolición  del  'capitalismo 

El  Cardenal  'Gibbons  habló  al  últim'O. 
Aunque  hace  plena  justicia  á  Carn^egie, 
no  conviene  en  que  *as  diez  y  nueve 
vigésimas  partes  de  las  limosnas  que 
hoy  se  dan.  produzcan  los  mismos  ma- 
les cuva  curacióin  se  solicita,  y  habla 
co'n  encomioi  de  la  po'blación  católica 
de  los  Estados  Unidos,  que  acude  ge- 
nerosamente al  so-corrO'  de  lo'S  necesi- 
tados. Observa  finalmente,  que  los  ca- 


tólico's  no^  Sio  loontentan  coñ,  dar  dinero, 
como  lo,  hacen  las  personas  caritativas 
de  las  oitras  reliigiomes  ó  sectas,  ó  como 
lo  predican  lo,s  filósoifos  y  soioiólogos ; 
sino  qu'e  se  dan  ''ellos  mismos",  con- 
sagrando su  vida  al  socorro  del  desva- 
lido, poniéndose  en  contacto  inmediato 
con  él  y  li-ompartiendói  su  misma  exis- 
tencia, como  lo  atestiguan  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  los  religiosos  de  San 
Jitan  de  Dios  y  los  Hermán itos  de  los  . 
pobres;  a'jxilio  mucho  más  eficaz  y  fe- 
cundo que  el  que  consiste  en  dar  puro 
dinero. 

Franz  Funck-'Brentano  publicó  hace 
cinco  años  un  hermoso  opúsculo^  titu- 
laido  ''Grandeza  y  Decadencia  de  las. 
Airistoicracias",  en  el  cual  de  una  mane- 
ira  breve,  pero,  briosa  y  emoicionada,  es- 
tudia la  misma  cuestión.  El  gallardo  v 
célebre  autor  se  rem'onta  á  la  antigüe- 
dad clásica  para  rastrear,  al  través  de 
las  vicisitudes  de  la  historia,  la  regla 
invariable  que  rige  este  género  de  fe- 
nómenos. S'us  preguntas  s^o^n  ^  éstas  : 
¿iCómo  se  hacen  grandes  las  aristocra- 
cias?   ¿Por  qué  decaen? 

Las  aristocracias,  dice,  han  sido  de 
tres  clases  en  todos  los  tiempois :  de  fa- 
milia, territorial  y  de  diuicro.  Sentados 
estos  principios,  echa  un  vistazo,  desde 
inmensa  altura,  sobre  los  hechos  hís- 
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tórkos,  en  lo:  que  se  relaicio-nam.  con 
esas  :id)eas. 

Platón  dice  que  en  el  ¡hogar  nacieron 
las  costumbres  que  formaron  las  ciuda- 
des y  los  pueblois,  y  Aristóteles  volvió 
á  tomar  por  su  cuenta  la  misma  teoria, 
desarrollándola  en  su  grande  doctrina. 
En  nuestros  días,  Fus t el  de  Coul au- 
ges, en  "La  Ciudad  Antigua",  llega  á 
esa  misma  verdad  pOT  medioi  del  análi- 
sis de  los  hechos.  "La  familia,  dice 
Brentano.,  es  el  origen  de  toda  socie- 
dad y  su  primordial  elemento,  el  cual, 
al  crecer  y  engrandecerse,  forma  el  Es- 
tado. Nace  de  ahí  esta  ley  general, 
,que  nada  en  la  historia  ha  podido'  debi- 
litar: en  tantoi  que  una  nación  se  go- 
bierna según  los  principios  constituti- 
vos de  la  familia,  percance  florecien- 
te ;  desde  el  momento  en  que  se  apar- 
ta de  esas  tradiciones,  está  próxima  á 
su  ruina.  Aquello  que  funda  las  nacio- 
nes, sirve  también  para  sostenerlas". 

Ahora  bien,  ¿qué  es  el  espíritu  de 
familia?:  afecto,  unión,  conco'rdia,  ab- 
negación recíproca,  apoyo  mutuO';  so- 
corro y  protección  del  padre  á  los  hijo'S, 
reconocimiento  y  veneración  del  hijo  ,al 
padre.  ''Como  los  astros  gravitan  en 
sus  órbitas,  dice  un  l^lósofo-  contempo  - 
,ráneo,  porque  son  fuerza  y  pesantez,  así 
el  hombre  vive  en  sociedad,  porque  es 
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inteligencia  y  amor".  Los  efectos  de 
esos  sentimientos  se  ven  en  la  vda  pú- 
blica de  la  antigüedad;  aun  cuando  esos 
hechos  parezcan  lejanos,  no  lo  son,  por- 
que la  hstoria  se  renueva.  "Quien  es- 
tudia el  desarrollo  de  los  grandes  pue- 
blos, ve  reproducirse  los  mismos  íenó- 
menos,  cada  cual  á  su  hora  y  imarcado 
con  los  mismos  caracteres,  con  una  re- 
gularidad tal,  que  hasta  aterra". 

Da  vida  inicial  de  los  griegO'S  fué  pa- 
triarcal, como  se  mira  en  la  Odisea, 
■cuyos  reyes  no  eran  más  que  pastores. 
Al  d'esarrollarse  la  civilización  y  fun- 
darse las  ciudades,  se  ensanchó  el  cua- 
dro de  las  costumbres  patriarcales ;  pe- 
ro su  espíritu  permaneció  inalterabde. 
■La  "fratría"  de  los  griegos  y  la  "gens" 
de  los  romanóos,  no  fueron  sino  familias 
más  extensas,  sometidas  á  un  mismo-  je- 
fe :  éste  llevó  en  Roma  el  nombre  de 
"Padre"  y  en  Atenas  el  de  "Eupátrida". 
El  jefe  colectivo  presidía  l'os  ritos  de  la 
comunidad,  como'  lo'  hacía  el  padre  en 
la  famiha,  y  en  ciertas  fiestas,  un  ban- 
quete general  reunía  á  todos  los  miem- 
bros de  esas  asociaciones.  Los  núcleos 
siguieron     creciendo;     muchas  "fra- 
trías se  agruparon  y  formaron  una  tri- 
bu :  muchas  tribus  se  unieron  y  forma- 
ron la  ciudad..  Los  jefes  de  esas  "fra- 


trías",  de  lesas  trihuis,  constituy-eroin:  ¡la 
ariistocracia. 

Lo  mismo'  pasaba  ¡ein  'Roma :  los  pa- 
dres fu'e;ro¡n  los  jefes  de  las  íaimilias  y 
de  las  "gen's",  y  formaron  la  aristo'cra- 
cia.  Cicerón  dice  que  Rómulo  dió  á 
iois  Senadores  el  nombre  de  ''padres'' 
para  marcar  su  afecto^  paternal  hacia 
lel  pueblo,  y  los  sentimientos  de  respe- 
te y  adlmiración  que  eíl  pueblo  tenía  pa- 
ra ellos. 

En  ese  tiempo  fué  desconoeida  la  mi- 
seria, tanito  en  'Grecia  oomoi  en  Roma : 
el  necesitado  era  atendidoi  por  >sns  jefes. 
Aquél  á  quien  el  menesteroiso  se  con- 
sagraba, debía,  en  justa  compensaición, 
subvenir  a  todas  las  necesidades  del  fiel 
servidor. 

En  la  époea  en  que  esa  constitución 
patronal  llegó  á  su  mayor  apogeo',  Gre- 
cia y  Roma  sie  muestran  en  eíl  más  alto 
pináculo  de  su  gloria.  Entonces  sufre 
Atenas  sola  el  choique  de  la  guerra  pér- 
sica, y  después  de  arruinada,  al  saltar 
á  tierra  sus  hijos,  de  las  naves  que  les 
habían  servido  de  refugio,  hacen  luegO' 
florecer  el  Atica  é  inauguran  el  sigllO'  de 
^^ericles.  "Una  necesidad  tal  de  unión, 
que  llegó  hasta  aplicar  el  ostracismo^  á 
un  Arístiides  para  poner  fin  á  la  división 
de  los  partido's  ;  una  coneiencia  tal  de 
solidaridad,    que   eonfundía  todas  las 
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voiluntades  en  una  SiOila,  'la  de  Temísto- 
cles ;  una  discipilma  soiciail  de  tal  natu- 
raleza, que  coloicaba  á  todos  los  ciuda- 
danos en  su  ¡sitio  natural,  sin  celosas 
(rivalidades  ni  ambiciones  malsanas ;  ta- 
les fueron  los  atenienses  que  combatie- 
ron en  Moratón,  Salamina  y  Platea ;  ta- 
les los  que  reconstruyeron  su  ciudad^\ 
A  la  aristocracia  de  familia,  sucedió 
en  (Gre'cia  y  Roma  la  territorial,  qu€ 
eijerció'  en  una  y  otra  nación  un  gran 
papel,  y  continuó^  viviendo^  'cn  'estreciho 
contacto  con  el  piueblo.  Míenos,  pres- 
tigifosa  á  los  ojos  die  éste  que  la  pri- 
mitiva, por  .estar  despoijada  de  los  vín- 
culos de  la  tradición  y  del  respeto 
religioso,  fué,  con  todo,  bastante  fuer- 
te para  conservar,  con  acuerdo  común, 
la  dirección  de  los  megocios.. 

El  desarrolloí  del  comiercio  introdu- 
jo el  desorden  y  la  anarquía  .en  las  re- 
laciones cordiales  .existentes  entre  los 
ricos  y  el  pueblo.  Cuando  las  naves 
griegas  comienzaron  .S'U  odisea ^  triunfal 
por  los  mares,  fundando  eolonias  en  el 
Arcbipiélago,  en  el  Asia  Menor  y  en 
Italia,  y  estableciendo  un  comercio^  co- 
losal con  tierras  lejanas,  disminuyó  la 
Im.portancia  de  los  terratenientes,  pues 
los  tesoros,  el  l^ujo  y  la  magnifieencia 
de  los  mercaderes  fueron  tales,  que  ca- 
recieron de  precedente  en  la  nación. 
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Así  fué  dicciayendo'  aquelila  aristoicria- 
cia  de  señores  territoriaLes,  para  haoer 
lugar  á  la  nueva  del  dinero,  hasta  que 
el  po^eta  heleno  pudo'  decir  un  dia  en  el 
teatro,  en  miedio  deil  ap'lauso'  del  púbii- 
co : 

"¿iDe  qué  origen  es  este  homibre? 
— iRico :  son  los  nobles  de  ahora". 

En  Roma,  la  clase  de  los  cabañeros 
suplantó'  á  la  de  los  patricios,  y  éstos 
fueron,  á  su  vez,  siuplantadbs  po'r  los 
pubHcanas ;  la  riqueza  triunfó  de  la  no- 
bleza y  del  patriarcado.  Nabis,  tirano 
de  Esparta,  decía  ya  á  Elaminio':  "En 
vuestro'  país  la  riqueza  gobierna,  y  to- 
do se  le  somete". 

Pero,  si  las  aristocracias  de  familia 
y  territoriales  no  pudieron  sostenerse, 
menois  pnio  sostemers^e  todavía  la  del 
dinero  ;  porque  el  pueblo'  encointró  de- 
masiado duro  su  yugo,  no  santi- 
ficado por  la  tradición,  ni  dulcifi- 
cado por  el  trato.  Ea  aristocracia  del 
dinero  no  pareció  respetable  á  griegos 
ni  romanos ;  sino  poco  honorables,  sos- 
pechosa, nacida  de  la  us'ura,  de  la  usur- 
pación, de  los  negociOiS  turbios.  Por 
eso  el  pueblo'  se  levantó'  contra  ella  y 
le  iuró  guerra  á  imuerte. 

La  historia  de  la  democracia  roma- 
na, fué  igual  á  la  de  la  griega.  Cuando 
Polibio  visitó  Roma,  la  encointró  en  la, 
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serena  madurez  de  sus  glodosas  insti- 
tuciones;  pero  aleccionado  por  la  ex- 
periencia de  su  pais  natail,  le  pronosticó 
lucha  iivievitabk,  en  la  cual  to;S  ricos 
consumirian  su  fortuna  para  )Corrampier 
al  pueblo,  y  éste,  hiabdtuado  á  recibir  la 
subsistencia  de  'Una  mano  extraña,  as- 
piraría á  apoderarse  de  aquella  misma 
riqueza  que  sc;  le  ponia  ante  los  ojos. 
"Roto  el  yugo,  dijo,  no^  habrá  más  que 
confiscaciones  y  reparto  de  tierras,  has- 
ta que,  en  medio  de  esos  furores,  en- 
cuentre la  multitud  un  ama  que  esta- 
blezca   la    tiranía".    Las  prediccion/es 
del  escritor  griego  se  realizaron,  y  el 
pueblo  se  precipitó  en  la  seirvidumbre, 
según  la  frase  de  Tácito,  *'ruit  in  serví- 
tium". 

La  invasión  de  los  bárbaros  y  la  apa- 
rición del  cristianismo  volvieron  á  la 
sociedad  europea  á  sus  orígenes  primi- 
tivos. Todo  fué  desplome  y  confusión 
en  los  primeros  siglos ;  pero,  tan  pron- 
to como  la  nueva  sociedad  comenzó  á 
organizarse,  reaparecieron  los  antiguos 
elementos  sociales  y  obraron  las  mis- 
mas fuerzas  de  los  pasados  ^tiempos ; 
y  los  núcleos  recientes  de  la  joven  co- 
munidad, se  formaron  con  arreglo  al 
mismo  proceso  histórico  seguido  entre 
griegos  y  romanos.  Los  señores  hi- 
cieron el'  papel  de  patriarcas,  fo'rma'ü- 
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do  centroi    á    una  dilatada  familia  de 
Siiervos  y  vasallo^s,  y  oonstituyeron  ia 
fuerza  defensora  /deil  grupo,  asegurado- 
ra de  la  justicia  y  ceioisa  del  bienestar 
común.    J£n  recompensa  de  tales  ser- 
vicios, siervos  y  vasallo^s  ks  juraban  fi- 
delidad y  obediencia.    Los  ouaitro!  ica-  • 
sos  en  que  era  reclamada  la  ayuda  feu- 
da,l,  ponen  de  resalto  el  carácter  de  fa- 
milia en  aquella  organización.    El  va- 
sallo debía  auxilio  al  señor :  cuando  és-  I 
te  casaba  á  su  hijja,  cuando  hacia  caba-  I 
llero  á  su  hijo,  ouamdo,  habiendo'  caído  i 
en  manos    de    enemigos,  debía  pagar  i 
rescate,  y  cuando  tenia  que  libertar  al- 
guna parte  de  su  patrimonio.    Los  va- 
sallos rodeaban  al  señor,  y  el  feudo  era  ^ 
para  ellos  como  una  patria  en  peque- 
ño,  que  amaban  tiernamente.  Orgullo-  1 
■sos  de  su  jefe,  jactábanse  de  la  fuerza  í 
de  su  brazo,  le  aclamaban  cuando  pa-  ^ 
.saba  ein  la  cabalgata  y  se  llenaban  de  ' 
entu.siasmo  cuando'  miraban  su  confa-  1 
íón  tendido  al  aire,  listo'  para  el  comba-  • 
ite.  ; 

El  aparecimiento  de  ia  industria,  el  l 
florecimiento  del  comercio  y  los  celos  :  j 
de  los  monarcas,  debilitaron  y  desorga-  ^ 
nizaroin  aquella  armonía.  Destruidos  ; 
lo's  feudos,  elevóse  triunfante  la  monar-  \ 
quía  absoluta,  y  los  antiguos  paladines  : 
se  troicaron  en  aristócratas  territoria-  ■] 

I 
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les,  inermes  ya,  p€ro  investidos  aún  de 
giran  prestigio  y  preponderancia,  ipor 
el  recuerdo  áe  su  antiguo  poider,  y  por  la 
virtud  de  sus  propios  mierecimientoD. 
El  marqués  d^e  IViirabeau  condensaba 
los  deberéis  del  señor  respecto  k  sus 
subordinados,  en  los  siguientes  térmi- 
nos:  ''Emplead  vuestra  autoridad  siem- 
pre bien,  ¡llevad  cuenta  cuidadosa  de 
vuestros  servidores,  parroquia  por  pa- 
rroquia, asi  como  de  sus  bienes,  indus- 
tria y  familia ;  ayudadlos  según  vuestra 
posibilidad  y  para  su  mayor  benefi- 
cio  Sóio  para  eso  estáis    en  el 

miundo,  para  hacer  el  bien^  con  todo 
vuestro  poder;  si  asi  lo  hiciéreis,  reci- 
biréis beneficio  y  honor". 

iDesp'ués  de  eso',  ha  aparecido  la  aris- 
tocracia del  dinero,  como  apareció  en 
Roma  y  Grecia,  al  fin  de  toda  la  evo- 
Lucióm.  ¿Cómo  y  por  qué?  Por  la 
transformación  de  la  nobleza  territo- 
rial en  pakciega,  por  su  .ausemtismo 
permanente  de  ios  campos,  para  brillar 
en  las  cortes,  y,  sobre  todo,  por  la  rup- 
tura de  todo  vinculo  de  unión  entre  las 
clases  populares  y  la  nobiliaria.  Des- 
pués de  perdido  el  prestigio  de  las  ar- 
mas, hain  perdido  los  'nobles  hasta  el  de 
la  riqueza,  porque  los  industriales  y 
mercaderes  han  llegado  á  adquirir  for- 
tunas mucho  superiores  á  las  de  los 
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antiguos  títulos;  así  ha  venido  á  que- 
dar -redegada  la  antigua  nobkza  á  papel 
nulo  ó  secundario,  porque  no  engrana 
ya  con  la  sociedad  nueva. 

Estamos,  pues,  ,en  da  etapa  final,  que 
es  da  d'e  da  aristocracia  ded  dinero.  Los 
miildo^iarios,  jgirandes  negociantes,  in- 
dustriales y  imercadercb,  son  los  que 
dan  da  dey  €n  el  mundb,  y  un  Ro'ckeíel- 
ler  ó  .un  Morgan  merecen  tanta  consi- 
deración y  agasaijo  de  parte  de  reyes  y 
emperadores,  como  dos  príncipes  y  d^u- 
ques  de  antaño.  ¿  Qué  va  á  pasar  des- 
pués? ¿Es  la  actual  aristocracia  del 
dinero,  más  cauta  y  precavida  que  sus 
■congéneres  de  los  pasados  tiempos? 
¿rV^amos  á  asistir  á  un  nuevo'  cataclis- 
mo, ó'  va  4  establecerse  la  concordia  en- 
tre los  elementos  hostiles?  Eunck 
Brentano  opina  ded  modo  siguiente : 
'Xa  burguesía  opulenta  ha  acabado  por 
vivir  tan  ilejos  del  pueblo  como  los  gen- 
til es  hombres  de  los  pasados  siglos.  En 
vez  de  aproximarse  á  da  clase  inferior 
y  procurar  conocer  su  carácter,  aspira- 
cio'nes  y  mecesidades,  huye  de  todo  .con- 
tacto con  su  miseria;  en  vez  de  unirse 
á  elda  para  dulcificar  sus  sufrimientos, 
corregir  sus  vicios  y  disminuir  su  po- 
breza, piensa  sódo  en  acrecentar  sus  ri- 
quezas y  refinar  dos  placeres  de  la  ocio- 
sidad.   Vémosda  tan  ardiente,  mucho^ 
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más  ardiente  en  el  propósito  de  mante- 
ner los  privilegios  de  la  fortuna,  de  lo 
nne  se  mostraron  los  gentileshomibres 
para  mantener  los  privilegios    de  sus 
blasones.    El  pueblo  de  que  ha  sali- 
do se  ha  convertido  para  ella,  no  solo 
en' extraño,  sino   'en    desco-noodo;  de 
suerte  que  el  camino  está  allanado  para 
los  ambiciosos  que  lisonjean  los  peo- 
res instintos  de  las  masas,  para  los  es- 
critores que  propagan  las  ideas  abstrac- 
tas más  falsas,  para  los  razonadores  es- 
trechos que  han  derribado  una  a  una 
todas  las  creencias.  Los  cerebros  son 
invadidos  por  el  ciego  dominio  de  las 
palabras,  que  se  hará  más  terrible  to- 
davia  por  el  desencadenamiento  de  am- 
biciones brutales,  y  la  clase  burguesa, 
después  de  haber  pue.  to  en  las  manos 
callosas  de  los  obreros,  el  arma^mven- 
sible  del  sufragio  popular,  se  dará  cuen- 
ta demasiado  tarde,  de  que  ha  dejado 
crecer  pasiones  cuya  dirección  ha.  perdi- 
do Pasaró  la  tempestad  rompiendo,  co- 
mo ramas  secas,  á  aquellos  que  creían 
dominarla; y  ese  .pueblo  mismo,  en  ñn, 
míe.  en  último  análisis,  oarece  sacar  pa- 
ra si  solo,  orovecho  de  las  faltas  y  esvo- 
rP^  de  todos  sus  amos,  cuando  se  hava 
desembarazado  de.su  imperio,  no  podra 
sustraerse  al  vu'go  de  las  ideas  falsas,  de 
los  hábitos  viciosos,  de  las  malas  incli- 
LópoziportlUo. — 21. 
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naciones  que  otros  le  hayan  sugerido 
ó  k  hayan  idejado  tomar;  y  conservará 
los  gustos  de  la  esclavitud  hasta  en  el 
uso  mismo  de  la  libertad.  Entonces 
aparecerá  la  tiranía  con  su  terrible  cor- 
tejo de  apetitos  violentos  y  pasiones 
vergonzosas ;  y  esto  será,  no  sólo  la 
ruina  de  la  burguesía,  sino  de  la  soicie- 
dad  toda  entera." 

iQué  remedio  para  conjurar  un  mal 
tan  terrible?  El  autor  de  ''La  Civili- 
^atción  y  sus  leyes"  lo  indica  bien :  "Las 
•críticas  violentas  de  los  revoluciona- 
rios no  se  dirigen,  dice,  sino  contra  la 
moralidad  y  la  inteligencia  de  las  cla- 
ses ricas;  desde  el  momento  en  que 
esas  clases  tomasen  interés  por  los 
obrero'S,  viéndolos  como  sus  semejan- 
tes y  no  como  máquinas,  favoreciendo 
á  los  buenos,  haciendo  su  trabajo  más 
variado  y  dando  mayor  estabilidad  á  su 
salario ;  desde  el  momento,  en  fin,  en 
Que  los  pobres  no  viesen  en  aquellas  el 
eiemplo  del  lujo  y  de  la  pereza,  de  los 
placeres  y  de  la  dieiprava^ción,  la  cues- 
tión social  quedaría  resulta.  . . 

Puede  resumirse  el  estudio  de  Funck' 
Brentano  en  los  siguientes  términos : 
Tres  son  las  aristocracias  posibles:  la 
matriarcal,  la  territorial  y  la  del  dinero. 
La  patriarcal  es  la  m,ás  inerte  y  la  su- 
perior entre  todas,  porque  vive  en  con- 
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tacto  intimo  con  el  grupo  íoTmado  ipor 
la  familia  y  los  sirvientes ;  después  de 
ella,  la  territorial  es  vigorosa  también 
por  las  relaciones  afectuosas  que  en- 
gendra entre  señores  y  trabajadores, 
en  la  sencillez  de  1  ávida  rústica ;  la  del 
dinero  es  la  miás  dióbil  de  todas,  porque, 
apartándose  de  la  clase  laboriosa  y^  pro- 
letaria, no  -inspira  á  ésta  ni  amor  mi  res- 
peto, y  es  propensa  por  si  misma,  á 
despertar  los  celos  y  la  ira  de  los  que 
nada  tienen.    L.a  patriarcal  y  la  terri- 
torial desaparecen  al  cabo;  pero  la  del 
dinero  se  hunde  á  su  vez,  y  más  pronto 
aún  que  las  otras,  en.  medio  de  sacudi- 
mientos   espantosos.    Realizada  esta 
última  evolución,  comienza  de  nuevo  el 
proceso  histórico,  y  renaciendo  la  aris- 
tocracia patriarcal,  se  repiten  las  mis- 
mas metamorfosis,  por  eíecto    de  las 
mismas  causas,  en  el  curso  de  los  si- 
glos.   La  consecuencia  que   de  todo 
ello  saca  el  autor,  es  ésta:  "En  tanto 
que  las  clases  privilegiadas  comtinúan 
desarrollando  los  méritos  que  les  han 
valido  siu  autoridad  y  derecho^s,  su  exis- 
tencia 'es  no  sóio  legítima.  sinO'  neoe- 
^saria :  desde  el  momento,  por  el  contra- 
rio, en  que  vienen  á  ser  incapaces  de 
desempeñar    su    misión,  conducen  al 
pueblo  á  la  rebeldía,  y  perecen  en  la 
impotencia". 


VII. 


LA  ciencia;  se  bifurca  en  su 

ORIGEN. 

Reoorrien'do'  con  .atenicióii  la  histoTÍa 
de  las  doctrinas  econlómicas,  á  partir 
3el  siglo  XVIII,  en  que  lo^s  iprincipios 
que  las  iníorman  tomaroin  carácter  re- 
gular y  sisteim'ático,  hasta  nuestros  días, 
encuéntrase  que,  desde    los  oríigenes 
mismos  de  la  ciencia  de  qne  fue  fun- 
dador Adam  Smith,  comenzaron  a  sur- 
gir puritois  oscuros  y  dilficultades  senas 
en  la  exposición    y    desarrollo  de  las 
ideas.    No  queremos  significar  con  es- 
to, que  la  edifícación  misma  del  cuerpo 
de  esos  principios,  en  tanto  que  pura- 
mxente    económicos,    haya  tropezado 
con  embarazos  en  su  acción  expansiva, 
Dues  profesamos  la  creencia  de  que  la 
Econoimía  Política  iquedó  definitiva  y 
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sód idamente  constituida  por  el  eminen- 
te proíesor  de  Glasgow,  desde  la  apari- 
ción de  su  Oibra  inmorital  sobre  ila  "Ri- 
queza de  las  Naciones".  Preparado  el 
camino  por  la  llamada  secta  de  «los  Fi- 
siócratas, 'Cuyas  vasta's,  generoisas  y  be- 
llas concepciones  pasman  y  reicrean  la 
inteligencia,  y  por  las  sapientes  obser- 
vaciones de  CondilLac,  Turgot,  Hutche- 
son.  Hume  y  Mande ville,  Ueiga  el  mora- 
lista inglés  al  primer  vuelo,  aunque 
precedido  por  una  pléyade  brillante  de 
precursores,  á  las  cumbres  serenas  de 
la  verdad  una  é  indivisible,  de  donde 
no  ha  podido  ser  arrojado  por  sus  or- 
toxos  ó  heterodoxos  continuadores,  ya 
se  llamen  pe^simistas,  como  Malthüs  y 
Ricardo;  ya  críticos,  como  Sismonde 
de  (Si'smondi  ;  ya  nacionalistas,  como 
Lis't,  6  bien  socialistas,  hedonistas  ó 
anarquistas,  como  Proudhon,  Marx, 
Bohm-Bawerk,  Marshall  y  Walras. 

Al  asentar  que  desde  lo;s  orígenes  de 
la  ciencia  económica  surgieron  puntos 
obscuros  en  la  exposición  del  sistema 
que  se  constituía,  hemos  querido  aludir 
al  aspecto  humanitario^  de  las  cuestio- 
nes que  por  sí  solas  aparecieron  y  fue- 
ron presentándose  á  los  ojos  de  los  fun- 
dadores. Los  grandes  problemas  so- 
ciales que  Dreocupan  aihora  los  ánimos, 
refiérense  á  la  propiedad  individual,  ba- 
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jo  la  doble  forma  que  ha  dado  en  lla- 
marse cuestión!  O'brera  y  cuestión  agra- 
ria.   Pues  bien  ,tanto  la  una  como  la 
otra  se  encuentran  ya  en  germen  tra- 
tadas por  los  maestros  de  los  primeros 
tiempos,  si  bien  no  con  el  desarroiUo 
que   han    adquirido    más    tarde.  A. 
Smith,  bajo  el  iñílujo  de  las  ideas  fi- 
siocráticas,  manifestó  una  simpatía  no 
disimulada  haca  los  agricultores.  Se- 
gún él,  los  intereses  de  los  terratenien- 
tes y  de  los  agricultores  marchan  de 
acuerdo  con  el  bien  de  la  comunidad; 
pero  no  pasa  lo  mismo  con  los  de  los 
negociantes  é  industriales.    Estos,  di- 
ce, tienen  tendencia  á  engañar  y  a  opri- 
mir, y  más  de  una  vez  han  engañado  y 
oprimido.    Entre  el  capitalista    y  el 
ob"i»ero,  no  vacila  un  momento  :  su  bue- 
na voluntad  se  pronnuicia  resueltanien- 
te  en  'favor  del  segundo.    E.s  partida- 
rio de  los  salarios  altos.    "Los  sirvien- 
tes, dice,  los  jornaleros  y  los  obreros 
de  diferentes  especies,  forman  la  mayo- 
ría de  toda  la  sociedad^  política.  ^  Aho- 
ra bien,  lo  que  mejoradlas  condiciones 
de  la  vida  de  la  mayoría,  no  puede  ser 
considerado  como  una  desventaja  para 
el  eonjunto.    Ninguna  sociedad  puede 
llegar  á  ser  floreciente  y  dichosa,  si  la 
mayor  parte  de  sus  miembros  es  pobre 
y  miserable.    Por  otra  parte,  es  s.im- 
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plemente  justo  que  ios  que  alimentan, 
visten  y  profporcioiian  albergue  a  todo 
el  .mundo,  tengan  para  si  mismo-s  una 
parte  ide  su  propio  trabajo,  su-ñciente 
para  alimentarse,  vestirse  y  alojarse  de 
un  modo  toleraible   Nuestros  ne- 

gociantes y  manufaictureros  .se  quejan 
de  los  malos  efectos  de  los  salarios  al- 
tos, que  elevan  los  precióos  y  disminu- 
yen por  este  medio  la  venta  de  sus  pro- 
ductO'S  en  el  interior  y  en  el  xeterior  ; 
pero  nada  dicen  de  los  malos  efectos  de 
las  utilidades  elevadas.  Callan  cuando 
se  trata  de  los  efeictO'S  perniciosos  de 
s,us  propias  ganancias,  y  se  quejan  de 
las  de  los  otros  (i)". 

Smith  comprendía  en  sus  observacio- 
nes á  todos  los  trabajadores,  ya  fuesen 
del  campo  ó  de  las  fábricas ;  más  vino 
tras  él  Ricardo,  quien  se  hizo  -célebre 
principalmente  por  su  teoría  llamada 
de  la  renta,  ó  del  producto  de  la  pro- 
piedad rural.  Según  él,  siendo  las  tie- 
rras de  variais  .clases,  siegún  sn  fertiili- 
dad,  determinan  por  sus  condiciones 
especiales  y  ilas  del  aumento  de  la  po- 
blación, progreso  constante  en  las 
utilidades  de  los  propietarios.    El  cul- 


(1)  Citado  poT  Gride  y  Rist.  "Histo-ir©  des 
Doctrines  Eoonomiques. " 
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tivo,  dice,  comienza  siempre  por  los 
lerrenos  más  fértiles,  pero  continua  ex- 
tendiéndose con  la  demanda  de  trutos, 
por  los  menos  y  menos  productivos,  y, 
como  los  precios  se  rigen,  en  virtud  de 
la  necesidad,  por  el  costo  de  producción 
de  los  terrenos  más  estériles,  resulta 
que  los  propietarios  de  los  fundos  me- 
jores, van  obteniendo  constantemente 
mayores  ganancias  en  -sus  giros,  lo^s 
cuales  no  son  provenientes  de  su  trá- 
balo, sino  de  la  naturaleza    por  una 
parte  y  del  crecimiento  de  la  población 
por  otra.    Ese  aumento,  que    se  dioe 
inmotivado,  es  el  que,  se^ún  las  pro- 
pias  palabras  de  Ricardo,  es  co^nocido 
en  Economía  Politilca  con    el  celebre 
dictado  de  "unearned  .incremcnt  .  1-a 
teoría  de  la  renta  ha  sMo  muy  discuti- 
da, hasta  el  punto  de  que  numeroisos 
autores  le  niegan  toda  importancia.  M. 
de  Foville,  por  ejemplo,  en  uno  de  sus 
últimos    artículos    del  "Economista 
Francés",  llega  á  decir  de  ella:  ianto 
como  Malthus,  Ricardo  ha  sido  falso 
profeta  v  mal  apóstol....  Lo  q_ue  se 
llama  pomposamente  la  ley  de  Ricar  - 
do, es  una  mentira".    No  es  este  el 
luo-ar  ni  la  ocasión  de  discutir  el  valor 
de''  esa  ley,  pues  nuestro  propósito  no 
es  doctrínal,  sino  meramente  expositi- 
vo    Al  hablar  de  la  ley  de  Ricardo, 
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nos  hemos  propuesto  úniícamente  seña- 
lar uno  de  los  orígenes  del  socialismo 
moderno;  porque  la  idea  del  "unearned 
increment'^  cualquiera  que  sea  su  va- 
lor cientifiico,  ha  tenido  un  eco  formi- 
dable en  todo  el  mundo  civilizado.  La 
ley  de  Ricardo  ha  acabado  por  ser  apli- 
cada no  sólo  á  los  productos  de  la  tie- 
rra, sino  también  á  los  de  la  industria 
y  de  todo  trabajo  humano,  porque  en 
todos  hay  ó  puede  haber  un  marg'en 
creciente  de  utilidad,  que  ,no  se  debe  al 
mayor  esfuerzo  del  empresario,  sino  al 
aumento  de  la  población  y  de  la  de- 
manda. Las  minas,  las  salinas,  las 
pesqueras,  se  hallan  en  el  mismO'  caso 
de  las  tierras  labrantías.  El  crecimien- 
to de  las  ciudades  hace  subir  fabulosa- 
mente  el  valor  de  los  terrenos  vecinos, 
aun  siendo  de  naturaleza  estéril  (i). 
Lo  mismo  pasa  con  las  industrias.  La 
ubicación  de  las  fábricas,  la  naturaleza 
de  su  maquinaria,  la  mayor  ó  menor 
perfección  en  la  división  del  trabajo,  la 
habilidad  de  los  operarios,  el  interés 


(1)  En  Cihicago  un  cuarto  acrie  de  tie- 
rra que  costó  20  dólares  en  1830,  cuamidio:  la 
población  no  paisaiba  de  50  liabitamtes,  va- 
lía ya  $25,000  en  1836,  y  alcanzó  un  valor 
de  1.250,000  dólares  idespués  de  la  Exposi- 
ción; f 
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del  dinero  y  el  imayor  ó  menor  talento 
de  los  empresarios,  todo  da  origien  á 
diferencias  de  produioción  que  mudhos 
economistas  modernos  asimilan  á  la 
renta  (i). 

Aisi,  la  famosa  teoría  de  Ricardo,  cu- 
yo alcance  y  aplicaciones  es  proibable 
no  haya  sospechado  él  mismo,  ha  veni- 
do á  servir  de  piedra  angular  á  los  so- 
cialistas para  pedir  la  nacionalización, 
no  sólo  del  "unearned  incremient"  de 
las  tierras,  sino  también  el  de  las  utili- 
dades de  toda  industria,  empresa  ó 
trabajo.  .  . 

Otro  de  los  economistas  de  pnimci- 
pios  del  siglo  XIX,  que  contribuyó  po- 
derosamente á  despertar  el  espíritu  pú- 
blico en  favor  de  las  clases  obreras, 
fué  el  célebre  escritor  suizo  Sismonde 
de  Sismondi.  Profundamente  impresio- 
nado por  la  revolución  que  produjo  el 
maquinismo  en  las  naciones  ;á  princi- 
pios del  siglo  XIX,  y  ihabiendo  reco- 
rrido las  principales  fábricas  de  Ingla- 
terra y  del  Continente,  fué  el  primero' 
en  alzar  la  voz  en  defensa  de  las  clases 
obreras,  más  oprimidas,  sacrificadas  y 


(10  "lia  Théorie  die  ¡la  rente  et  ses  appli- 
cations,"  por  Oh.  Rist,  en  la  "Histoire  ^es 
Doctrines  Eteoniomiques"  por  Oh.  Gide  y  Cü. 
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exíplotadas  en  aquella  época  que  en  las 
posteriores.  iSegfún  opinión  de  los  crí- 
ticos, los  escritos  de  Sismondi,  ¡más 
bien  que  leconómicos,  pueden  ser  con- 
sideradbs  como  sociales ;  circunstancia 
que,  se>giún  parece,  'reconoció^  él  mismo, 
pues  su  obra  más  notable,  publicada 
primero  fcajo'  el  titulo  de  "Nuevos 
Principios  de  Economia  Foditica",  reci- 
bió len  la  segunda  edición,  el  nombre  de 
''Estudios  sobre  las  ciencias  sociales". 
Sismondi  critica  las  crisis  de  produc- 
ción, la  concurrencia,  el  maquinismo' 
bajO'  cierto  aspecto  y  la  separación  de 
la  propiedad  y  del  trabajo.  "N¡o  está, 
dice,  el  verdadero'  mal  en  la  perfección 
de  las  máquinas,  sino  en  el  reparto  in- 
justo que  hacemos  de  sus  productos. 
A  medida  que  pudiésemos  producir 
más  con  una  cantidad  dada  de  trabajo, 
deberíamos  aumentar  nuestros  goces  ó 
nuestro  reposo  ;  el  obrero  que  fuese 
su  propio  patrón,  en  el  momen- 
to mismo  en  que  hiciese  con  ayu- 
da de  las  máquinas,  en  dos  horas, 
lo  que  hacía  antes  en  doce,  suspendería 
su  labor  después  de  aquel  tiempo  . .  . . 
Nuestra  organización  actual  y  la  servi- 
dum-bre  del  obrero,  le  obligan,  cuando 
una  máquina  no^  ha  aumentado  su  oo- 
der,  á  trabajar  no  menos,  sino  más  ho- 
ras al  día  por  el  mismo  salario  
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La  utilidad  obtenida  por  un  empresario 
no  es  algunas  veces  más  que  una  espo^ 
liación  del  obrero  que  emplea;  no  ga- 
na porque  su  empresa  produzca  mucho 
más  de  lo  que  cuesta,  sino  porqne  no 
da  al  obrero  una  recompensa  suñcien- 
te  por  su  trabajo....    La  Economía 
Política  viene  á  ,ser  en  gran  esca  a,  la 
"teoría  de  la  beneficencia  ,  y  todo^  lo 
que  en  último  análisis  no.  se  refiere  a  la 
felicidad  de  los  hombres,  no  pertenece 
á  esta  ciencia",    (i)         _       .  r 

Aunque  Simondi    no   fue  socialista, 
pueden  ser  considerados  sus  escritos 
como  íecunda  semilla  de  tal  aspiración, 
pues  en  ellos  han  encontrado  abundan- 
te cosecha  para  su  propaganda,  los  par- 
tidarios de  ese  sistema.    Luis  Blanc 
tomó  de  él  numerosos  argumentos  con- 
tra la  concurrencia :  Rodbertus  aprove- 
chó su  teoría  de  las  crisis  de  producción 
V  la  idea  de  que  el  progreso  social  so- 
lo aprovecha  á  las  clases  poseedoras; 
Marx  adoptó  su  tesis  respecto  a  la  cre- 
ciente concentración  de  las  ¡fortunas  en 
un  pequeño  número  de  poseedores  y  al 
constante  incremento  del  proletariado. 

Las  citas  anteriores  tienden  ^  a  de- 
mostrar que  la  Economía  Política,  des- 

(1)  Citado  por  Gide  y  Rist  en^la  "His- 
toare  d^s  Doctrines  Boonomiques. 


336 

de  el  instante  mismo  de  su  nacimiento, 
se  dividió  en  dos  corrientes :  la  de  la 
ciencia  pura  con  sus  principios,  obser- 
vaciones y  enseñanzas;  y  la  económico- 
social  con  sus  quejas,  postulados  y  an- 
helos. La  primera,  ái  partir  de  A. 
Smith,  continuó  estudiando  los  proble- 
mas^ abstractos,  esclareciéndolos,  com- 
pletándolos y  sistematizándolos,  al  tra- 
vés de  Juan  B.  Say,  iSenior,  Mac  Cul- 
looh  y  Bastiat,  hasta  llegar  á  Stuart 
Mili,  casi  ya  disidente;  la  .segunda  co- 
mienza con  iSaint-Simon  á  soñar  en  re- 
íormas  generales  que  beneficien  al  ma- 
yor  número,  y  sigue  absorta  en  sus  con- 
'cepciones  humanitarias  al  través  de  Eu- 
genio íy  Olindo  Rodríguez,  los  herma- 
nos Pereire,  el  padre  Emfantin,  Owen, 
Fourier,  Luis  Blanc,  Prodhon  y  otros 
mucihos.  La  revolución'  francesa  de 
1848  detuvo  bruscamente  aquellos  idea- 
lismos tan  nobiles  como  impracticables ; 
y  después  de  ella  y  de  largo  tiempo 
de  recogimiento  y  preparación,  vuelven 
á  aparecer  las  mismas  tendencias,  aun- 
que con  planes  menos  poéticos,  menos 
teóricos  y  menos  inofensivos  qu©  los 
antiiguos. 

La  ciencia  económica  como  tal,  ha 
sido  poco  ó  nada  enriquecida  en  los 
modernos  tiempos.  Las  dos  gfrandes 
naciones  que  la  fundaron,  Francia  é  In- 
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gjiaterra,  no  han  producido  reciente- 
mente genios  semejantes  á  Quesnay  y 
Turgot,  á  Smith  y  Ricardo,  sino  €:Hdpo- 
sitores  de  talento  ó  eruditos  que  han 
llevado  luces  más  vivas  á  tales  ó-cuales 
rincones  poco  explorados  del  sistema. 
Alemania,  que  llegó  tardé  á  la  arena 
económica,  no  ha  producido  mas  que 
sabios  y  atrevidos  disidentes,  que  no 
han  logrado  cambiar  .ni  conmover  los 
sólidos  cimientos  de  las  construcciones 
primitivas.    Las  escuelas  históricas  de 
Rocher  ó  Schmoller,  aunque  han  contri- 
buido en  gran  manera  á  explicar  la  ra- 
zón de  lo>s  fenómenos,  encadenándolos 
entre  si  y  orientándolos  mejor  para 
el  porvenir,  no  han  traído  nada  nuevo 
al  terreno  de  las  doctrinas  ca)pitales.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  las  escuelas  lla- 
madas   cristianas,  así  como    de  esas 
otras  enmarañadas  y  obscuras,  conoci- 
das con  el  nombre  de  matemáticas  y 
psicológicas.  j  .1  j 

Mas  sea  como  sea,  no  debe  desco- 
nocerse que  el  campo  verdadero^  de^  la 
ao-itación  y  del  movimiento  esta  bien 
trazado  en  torno  del  problema  social,  y 
no  del  genuinamente  económico;  o,  co- 
mo dicen  Gide  y  Rist,  en  la  arena  de  la 
Política  Económica.  En  efecto,  lo  que 
Rhora  se"  anda  buscando  es  la  manera 
de  aliviar  la  suerte  de  los  deshereda- 
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dos  y  ,no  el  descubrimiento  de  nuevob 
principios  cientiiticos,  ya  recurriendo  ai 
socialismo  de  Estado,  que  se  confunde 
con  el  soiidarismo,  ya  al  colectivismo, 
ya  á  las  diversas  íor^fa^  del  .socialismo 
divorciado  del  poder  público,  como  .el 
asociacionismo  y  el  anarquismo.  Lo^ 
propósitos  .de  esas  múltiples  escuelas 
son  los  mismos,  y  todos  ellos  tam'bién, 
aunque  partiendo  de  diferentes  princi- 
pios y  avanzando  por  caminos  diversos, 
se  dirigen  al  mismo  ifin,  que  es  neta- 
mente humanitario.  Mas,  ¿¡podrán  al- 
canzarlo? Hé  ahi  el  núcleo  de  la  di- 
ficultad. 

La  intervención  del  Estado  investido 
de  poderes  omnímodos  ó  parciales,  ya 
como  ánbitro  de  la  propiedad,  según  e! 
deseo  de  los  colectivistas,  ya  simple- 
mente como  encauzador  y  director  de 
alguna  porción  de  ella,  como  lo  predi- 
can los  estatistas,  seria,  ó  radicalmen- 
te disolvente  ó  altamente  peligrosa  y 
preñada  de  injusticias  para  la  comuni- 
dad. El  colectivismo  traería  consigo 
la  ruina  de  la  riqueza  y  del  bienestar 
acumulados  en  las  sociedades  durante 
el  desarrollo  de  la  civilización,  d^esorga- 
nzaría  el  trabajo,  ahogaría  en  germen 
las  aspiramiones  legítimas  de  las  cla- 
ses laboriosas,  produciría  la  miseria  ge- 
neral y  se  hundiría  al  fin,  víctima  de  su 
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propia  impotencia.    El    estatismo,  sm 
^er    tan    lundamentalmente  ipernicioso 
como  eli  colectivismo,  tendría  el  incon- 
veniente de  investir  á  la  máquina  admii- 
nistrativa  de  poderes  extraordinarios, 
semilla  fecunda  de  abusos,  grangerías, 
escamoteos,  comípadrazgo,s  y  exaccio- 
nes.   Ni  bajo  un  régimen  ni  bajo  otro 
podrían  desarrollarse    con    libertad_  y 
amplitud  las  fuerzas  -vivas  de  la  socie- 
dad;  el  colectivismo  las  matarla  todas, 
en  tanto  que  el  estatismo  las  debilita- 
ría y  estancaría;  y  ninguno  de  'los  dos 
correspondería  á  las  esperanzas  que  en 
ellos  tienen  fundadas  sus  so^stenedores 
y  apóstoles.    Si  se  quiere  no  interrum- 
pir la  marcha  del  progreso  y  alcanzar 
algún  beneficio  práctico  para  los  deshe-  • 
redados,  por  relativo  que  sea,  hay  que 
respetar  el  orden  de  cosas  existente:  la 
iniciativa  individual,  la  libertad  y  la  pro- 
piedad.   Si  esas  bases  se  íalsean,  si  el 
ensueño,  el  delirio  ó  la  ¡pasión  las  so- 
cavan, vendrá  el  fracaso  general  á  co- 
ronar la  obra  de  la  imprevisión,  del 
odio  y  de  la  envidia. 

Esto  no  es  decir  que  efl  Estado  no 
deba  hacer  cosa  alguna  en  favor  de 
la  buena  causa,  pues  su  intervenció'n 
podría  ser  benéfica  en  cierta  csíera  li- 
mitada de  acción.    La  protección  á  las 
mujeres  y  los  niños  en  los  talleres  y 
Lóp  ©zp  oirtillo . — 2  2 . 
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fa'bricas,  el  est-ablecLTiiento  d'e  cajas  de 
anorro,  la  prescripcióin  de  indemniza- 
ción á  los  trabajadores  damnificados, 
las  pensiones  obligatorias  de  retiro,  la 
represión  de  la  tiranía  de  los  patronea, 
la  construcción  de  buenas  habitacione.>5 
para  los  menestrales  y  la  higiene  regla- 
mentada de  fiábricas,  talleres  y  casab 
obreras,  podrían,  sin  duda,  caer  bajó  las 
atribuciones  naturales  del  poder  públi- 
co, y  aliviar  en  parte  los  sufrimientos 
de  los  pobres;  pero  esas  medidas  jamás 
llegarán  á  ser  radicales,  ni  á  llevar  la 
abundancia  á  todas  las  familias,  ni  á  im- 
pedir el  pauperismo,  ni  á  igualar  ilas 
fortunas,  ni  á  dar  por  resultado  la  apa- 
rición y  la  constitución  de  una  Arcadia 
dichosa  donde  no  hubiese  quien  sufriera 
hambre,  desnudez  y  desamparo. 

Las  nobles  aspiraciones  de  los  que 
preconizan  un  orden  de  cosas  tan  risue- 
ño' como  ese,  son  del  mismo  orden  ima- 
ginativo y  optimista  á  que  pertenecen 
casi  todos  los  ensueños  humanos. 
; 'Quién  no  suspira  por  la  supresión  de 
las  enfermedades,  de  la  vejez  y  de  la 
muerte?  ¿Quién  no  por  la  del  delito, 
de  la  Injusticia  y  de  la  tiranía?  ¿Quién 
no  por  el  establecimiento  de  la  igual- 
dad, d'e  la  fraternidad  v  del  amor  entre 
todos  los  hombres?  Y  sin  ©mbargfo. 
esas  cosas  tan  bellas  no  se  realizan,  ni 


se  han  realizado,  ni  se  realizarán  jamás, 
y  viven  en  la  mente  de  los-  homibres  co- 
mo espléndidos  idealismos,  destinados  a 
estimular  los  ¡pensamientos  más  altos  y 
los  sentimientos  mejores  de  todas  las 
generaciones.  Sus  fulguraciones  des- 
lumbradoras, desparramadas  siempre 
soibre  nuestras  cabezas,  no  son  inútiles, 
nó,  pues  sirven  para  enno'blecer  nues- 
tra vida,  llevarla  por  icamimois  altos,  y 
enderezarla  hacia  un  norte  de  anhelada 
perfección  que  no  habremos  de  alcan- 
zar nunca,  pero  al  cual  nos  iremos  acer- 
cando siempre,  á  medida  que  se  difun- 
dan las  luces,  mejoren  las  costumíbres 
y  estalle  la  aurora  de  la  .civilización  en 
los  horizontes  de  los  pueblos. 

El  error  .capital  de  los  corifeos  dei 
humanitarismo,  consiste,  pues,  en  no 
ver  con  claridad  la  naturaleza  del  pro- 
blema, del  eterno  próblema  de  la  des- 
igualdad de  las  fortunas ;  en  creerlo 
sólo  económico,  cuando  no  lo  es;  en 
juzgar  que  podrá  resolverse  por  medio 
de  combinaciones  artificiales,  cuando 
eso  no  es  hacedero ;  en  dar  por  senta- 
do que  el  poder  público  ó  las  coajisio- 
nes  poipulares  lograrán  remediarla, 
siendo  así  que,  tanto  los  igobiernos  co- 
mo las  muchedumbres,  son  impotentes 
para  cambiar  las  bases  del  orden  esta- 
blecido.   Las  divinas  ideas  de  justicia 
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Y  .huiman'dad  que  'brotaron  de  la  íuente 
misma  donde  tuvo  su  origen  la  Econo- 
mía podítica,  no^  fueron  ni  son  pertene- 
cientes, ein  su  mayor  parte,  á  esa  cren- 
cia,  sino  atañen  á  ©tra  más  alta  y 
comiprensiva,  que  sofere  ellas  se  cierne 
y  delbe  señorearla,  no  en  razón  de  iden- 
tidad, sino  de  concomitancia;  no'  de 
desarrollo  de  la  propia  esencia  de  aqué- 
lla, sino  de  relacióin  lógica  con  otro 
más  grande  y  noble  elemento. 


VIII 


BOiSOUEJO  DE  UN  PROGRAlMA 
DE  DEFBNlSA  NACIONAíL. 

El  problema  social  es  complexo ;  no 
sólo  económico  iy  político,  sino  tam- 
bién, y  antes  que  todo,  ético.    El  ad- 
venimiento de  la  democracia  y  la  con- 
ciencia de  la  soberanía  en  el  alma  po- 
pular, á  la  vista  de  la  riqueza  de  los  plu- 
tócratas, hacen  la  lucha  inevitable.  Los 
plutócratas,  salidos  de  la  evolución  li- 
beral de  los  Estados  Modernos,  todo 
lo  dominan,  y  disponen  4  su  placer  de 
la  fuerza  pública,  ya  sea  monárquica 
ó  republicana.    Las  máquinas  legislati- 
va, administrativa,  judicial  y  hasta  po- 
licíaca, se  hallan  en  sus  manos ;  y  listos 
están  los  parlamentos,  tribunales  y  eje- 
cutores públicos  para  desplegar  el  más 
grande  rigor  contra   los  energúmeno^ 
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del  prol'etariado.  Pero  ¡hay  dos  cosas 
muy  graves  que  complican  la  situación 
y  hacen  imposi'Me  el  .triunfo  deifinitivo 
de  los  ricos :  por  una  parte,  la  inmensa 
cantidad  de  los  descontentos,  masa  im- 
ponente é  irreducible  por  su  solo  volu- 
men y  p'eso  ;  y  por  otra,  la  naturaleza 
maravillosa  de  las  armas  que  el  des- 
arrollo de  la  industria  ha  llegado  á  po- 
ner en  manos  de  la  multitud.  En  los 
tiempos  antiguos,  ventiláibanse  las  di- 
ferencias de  los  partidos  en  campo 
abierto,  y  era  la  guerra  civil  el  terreno 
donde  se  dilucidaban  las  cuestiones  in- 
ternas de  los  países ;  ahora  nO'  sucede 
ya  eso  en  los  más  adelantados :  tal 
práctica  ha  caído  en  desuso.  Los  ele- 
mentos de  que  disponen  los  gobiernos 
hoy  día,  son  tan  fuertes,  son  im  dis- 
ciplinados los  ejércitos  y  son  tan  per- 
feccionaros ios  armamentos,  que  no  es 
conicebible  un  levantamiento  popular, 
con  alguna  proba'bilidad,  siquiera  re- 
mota, de  obtener  el  triunfo.  Las  ban- 
das descontentas,  inexpertas  y  débiles, 
serían  barridas,  y  lo  son,  en  efecto,  al 
primer  empuje,  ya  no  por  las  brillan- 
tes cohortes  de  los  sob'ieranos,  ó  por  lás 
tropas  aguerridas  de  las  repúblicas,  si- 
no por  los  simples  destacamentos  de  la 
policía,  que  arrollan,  derriban  y  huellan 
bajo  su  planta  á  las  muchedumbres  im- 
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potentes  y  coléricas.    Empero  ei  des- 
contento y  la  resistencia  han  ido  a  re-, 
íugiarse  á  otro  lugar,  y  han  apeladora 
otros  medios.    La  qnimica  moderna  ha 
descubierto  explosivos  infernales  que 
pueden  ser  llevados  ocultamente,  y  es- 
tán al  alcance  de  todas  las  manos,  has- 
ta las  más  de'biles,  cotoo  las  del  viejo, 
la  mujer,  el  baldado  y  el  infante.  Esas 
armas  misteriosas  ponen  en  aptitud  a 
los  pobres   y   desamparados,  de  hacer 
fre>nt€  á  todas  las  potencias  coligadas: 
el  Estado,  el  Ejército,  la  Banca,  la  In- 
dustria, el  €omercio.    El  gobernante 
supremo,  conducido    bajo    arcos  de 
triunifo  por  calles  y  plazas,  en  dorada 
carroza,  cercada  por  séquito  brillante, 
y  resguardado  por  filas  de  soldados,  no 
está  á  salvo  de  que,  del  grupo  de  la 
multitud  novedosa,  sea  arrojada  una 
bomba  á  su  paso,  la  cual,  al  estallar,  de- 
je sólo,  de  todo  aquel  aparato  magni- 
fico y  deslumbrador,  un  vehículo  des- 
trozado, caballos  muertos  y  un  cuerpo 
que  ifué  augusto,  convertido  -en  un  mon- 
tón de  carnes  palpitantes  y  ^doloridas. 
Contra  esa  agresió^n  es  imposible  la  de- 
fensa; es  tan  invisible  el  enemigo  y  son 
tan  impalpables  sus  medios  de  acción, 
que  la  artillería,  el  ejército  la  policía, 
toda  la  fuerza  armada  de  la  Nación,  re- 
sultan inútiles  é  im:potentes.    El  pala- 
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cío,  el  cuartel,  la  fortaleza,  todo  puede 
ser  destruí-do  por  el  átomo  social  en 
un  solo  momento,  y  volar  por  los  ai- 
res convertido  en  polvo  sutil  y  disgre- 
gado. 

Las  cosas  han  llegado  ó  van  llegan- 
do á  tal  punto,  que,  para  dar  á  los  po- 
deres públicos  y  á  los  plutócratas  una 
completa  seguridad  por  el  solo  empleo 
de  la  fuerza,  sería  preciso  formar  cuer- 
pos de  policía  tan  numerosos  como  el 
pueblo  mismo  á  quien  se  teme,  y  poner 
á  cada  proletario  bajo  la  vigilancia  de 
un  guardián  del  orden  público,  que  vi- 
gilase día  y  noche  todos  sus  movimien- 
tos. Nadie  es  débil  ya,  ni  deja  de  ser  te- 
mible hoy  por  hoy;  todos  los  hombres 
son  fuertes,  todos  enemigos  peligrosos ; 
cualquiera,  hasta  el  m'ás  miserable,  pue- 
de acabar  con  un  soberano,  con  un 
cuerpo  de  ejiército,  con  una  ciu,dade- 
la.    Es  en  vano  que  los  gobernantes 
pretendan  persuadirse  de  que  son  bas- 
tante poderosos  para  poner  á  raya  esa 
marea  ascendente    de    destrucción ;  la 
experiencia  ha  dem.ostrado  ya,  y  segui- 
rá demostrando  todos  los  días  de  un 
modo  más  palpable,  que  la  violencia, 
la  fuerza  bruta  por  sí  misma,  es  impo- 
tente para  dar  á  la  sociedád  el  sosieeo 
nue  necesita,  á  los  gobiernos  la  estabi- 
lidad á  que  aspiran,  y  á  nuestra  civiV- 
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zación,  la' firmeza  y  el  prestigio  que  de- 
be tener.  La  materia  ha  ganado  en 
empuie;  pero  la  fuerza  ha  perdido  su 
eácacia  coercitiva. 

Las  garantías  de  orden,  paz  y  segu- 
ridad anheladas  por  .todos,  deben  bus- 
carse, pues,  por  otro  camino  y  apelando 
á  ekmentos  de  otro  orden;  es  preciso 
acudir  al  alma  de  los  grupos  comba- 
tientes,  como  á  la  única  esperanza  de 
remedio.    Debemos   persuadir    á  los 
desheredados,  de  que  la  pobreza  no_  es 
una  injusticia  soicial,  sino  una  creación 
de  la  naturaleza,  y  una  de  tantas  prue- 
bas á  que  está  sujeta  la  criatura ;  de 
que  "los  pobres  que  saben  serlo,  valen 
^■ás  que  los  ricos";  y,  finalmente,  de 
que  las  riauezas  y  las  dichas  materiales 
no  son  -la' única  felicidad  4  que  puede 
aspirar  el  alma  humana.    Es  forzoso 
también  enseñar  á  los  ricos  que,  con- 
forme á  la  iley  divina,  no  son  dueños 
absolutos  de  sus  bienes,  sino  sólo  admi- 
nistradores   de    ellos,  fideicomisarios, 
como  dice  Carnegie,  para  beneficio  de 
los  que  nada  tienen;  que  la  abundancia 
en  que  viven,  no  debe  cerrar  su  cora- 
zón á  la  piedad,  sino  abrirlo  á  la  mise- 
ricordia; v  que  ninguna  razón  les  asiste 
para  ne^ar  al  pobre  que  les  sirve,  co-n^ 
sideración    en    el    trato,  recompensa 
equitativa  y  afecto  sincero,  ya  que  po- 
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bres  y  ricos  se  hayan  ligados  entre  si 
por  la  comunidad  del  origen  y  la  igual- 
dad de  la  naturaleza. 

El  Estado,  entre  tanto,  tiene  un  ex- 
tenso campo  de  acción,  importante,  sí, 
aunque  no  decisiva,  para  cooperar  con 
esos  mismos  fines,  ya  concediendo  ple- 
na libertad  al  trabajo,  ya  prohibiendo 
los  moinopolios  y  lo,s  privilegios,  ya 
concediendo  deretího  de  asociación  pa- 
ra itodo'S,  ya  declarando  la  igualdad  an- 
te la  ley,  ya  absteniéndose  de  tirani- 
zar á  los  débiles  ó'  de  permitir  que  sean 
tiranizados  por  los  poderosos  en  'cual- 
quiera forma  que  sea,  levas,  consigna- 
ción al  servicio'  de  las  armas,  enganches 
para  trabajos  forzosos  y  'en  tierras  le- 
janas y  cliímas  malsanos,  despojo  de 
tierras  ó  cualquier  otro  atentado  ,que 
pueda  someterse  contra  la  vida,  la  li- 
bertad ó  la  propiedad  de  seres  inde- 
fensos y  débiles.  Las  demasías  que  se 
perpetran  contra  esas  criaturas  insig- 
nificantes, claman  al  cielo,  y  van  dejan- 
do en  el  pueblo  un  sedimento  de  rencor 
y  de  cólera,  latente  é  impalpable,  pero 
seguro  y  hervoroso,  que  prepara  crisis 
inevitables  y  convulsiones  para  lo  por- 
venir. La  -iniminencia  del  peliigro  3^  su 
tremenda  naturaleza,  deben  poner  en 
.o^u ardía  á  los  gobiernos,  hoy  más  que 
nunca,  para  hacerlos  cautos  y  justos, 
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pues  ya  no  es  posi-ble  provocar  impu- 
nem'ente  Ja  ira  de  las  masas  innomina- 
das.   Sin  planes  sediciosos,  despliegue 
de  banderas  ni  formación  de  huestes  le- 
vantiscas, puede  se:r  combatido  hoy  -el 
poder,  hasta  por  los  más  pequeños.  Tes- 
tigo de  ello  es  Rusia,  cuyo,  pueblo  ha 
conquistado  recientemente  la  libertad 
de  cultos,  la  de  imprenta  y  la  creación 
de  un  parlamento  co'n  la  ayuda  de  la  di- 
namita, y  en  medio  de  los  horrores  del 
incendio,  la  rapiña  y  el  asesinato.  Hay 
algo  de  misterioso  en  el  aparecimiento 
de  esas  potencias  diáfanas,  por  decirlo 
asi,  é  intangibles,  en  una  época  en  que 
losgobiernosMestán  mejor  organizados 
y  más  ricos  y  fuertes  que  nunca.  Si  no 
existiese  esa  fuerza  incoercible,  y  no 
impusiese  temor  esa  'ferocidad  latente, 
habría  peligro  tal  vez  de  que  'los  exce- 
sos del  poder  llegasen  á  su  co'lmo,  de 
que  los  poderosos  aherrojasen  al  pue- 
blo hoy' día,  con  cadenas  más  pesadas 
y  resistentes  que  las  de  la  escdavitud 
antigua,  y  de  que  el  abatimiento  y  el 
vdolor  de  los  proletarios  no  fuesen  ale- 
grados por  el  albor  de  la  más  remota 
esperanza.    -En  las  circunstancias  ac- 
tuales, la  justicia  espoleada  por  el  te- 
mor, tiene  que  .ser  efectiva,  quiera  o  no 

quiera.  . 

En  Méjico,  nación  joven  y  vehemen- 
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te,  que  despertó  á  la  liberitad  al  ecO'  de 
la  Marsellesa  y  del  Himino  de  Riego, 
hay  muy  hermosos  trabajos  legislati- 
vos apercibidos  para  evitar  el  próxi- 
mo conflicto,  ó  atemuarlo'  cuando  lle- 
gue. Todo  el  título  primero  de  nues- 
tra Constitución  Federal,  está  consa- 
grado á  defender  y  .hacer  intangibles 
las  'garantías  individuales.    A'hí  están 

"prohibidos  la  esclavitud  y  los  servi- 
cios personales  sin  la  justa  retribución 
y  el  pleno  consentimiento  de  quien  los 
presta.  Todos  enJ  nuestra  República 
pueden  elevar  peticiones  á  las  autori- 
dades, y  éstas  tienen  la  obligación  de 
no  dejar  ninguna  sin  respuesta;  los  de- 
rechos de  asociación  y  reunión  deben 
ser  respetados  por  los  que  mandan ;  y 
no  pueden  existir  entre  nosotros, 
los    tribunales'    especiales,    las  leyes 

.  privativas,  los  fueros,  las  leyes  re- 
troactivas V  las  inexactamente  aplica- 
das á  los  hechos  criminales,  las  vela- 
ciones (cáteos,  prisión,  invasión  del  do- 
micilio, etc.),  sin  mandato  en  forma  de 
autoridad  competente,  la  prisión  por 
deudas,  toda  violencia  Dará  eiercer  de- 
rechos, la  clausura  y  íhoís'anza  de  los 
tribunales,  las  costas  judiciales,  la  pri- 
sión por  más  de  setenta  y  dos  horas  sin 
ptito  motivado,  los  icastisfos  pro;OÍai^e"- 
te  tales  imouestos  por  h  autoridad  ad- 
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ministrativa,  la  mutilación,  la  infamia, 
la  marca,  los  azotes,  los  palos,  el  tor- 
mento, las  militas  excesivas,  la  confis- 
cación y  loda  suerte  de  penas  inusita- 
das y  excesivas,  y  los  monopolios,  es- 
tancos y  prohibiciones  proteccionistas; 
delbiendo  aigregarse  á  lo  anterior,  las 
preciosas  garantías  establecidas  a  ía- 
vor  del  reo  ,duraiite  la  formación  de 
la  causa,  por  los  artículos  20,  23,  24  y 
algunos  otros  de  los  arriba  citados. 

En  la  linea  de  protección  á  la  clase 
trabajadora,  debe  mencionarse  la  sa- 
pientisi'ma  disposición  contenida  en  el 
artículo  430  del  Código  Penal  :^  "Los 
hacendados,  dueños  de  ifábricas  ó  talle- 
res que,  en  pago  del  salario  ó  jornal  de 
sus  operarios,  les  den  tarjetas  ó  plan- 
chuelas de  metal  ú  otra  materia,  vales 
ó  cualquier  otra  cosa  que  no  corra  co- 
mo moneda  en  el  comercio,  serán  casti- 
gados de  oficio  con  una  multa  del  duplo 
de  la  cantidad  á  que' ascienda  la  raya  de 
la  última  semana  en  que  se  haya  hecho 
el  pago  de  esa  manera". 

Nuestra  legislación  ¡forma,  pues,  un 
-marco  precioiso  de  justicia  y  sabiduría, 
^dentro  del  cual,  como  en  arca  santa, 
^están  consignados  los  derechos  proitec- 
tores  del  débil.    El  orden  de  cosas  pin- 
tado por  iCarlos  Malato  en  los  "T)o^ 
cumentos  del  Progreso",  á  que  antes 
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me  referí,  ó  es  meramente  fantástico 
y  no  corresponde  á  la  realidad  de  l'0:s 
hechos,  ó,  si  tiene  algo  de  real,  debe 
serlo  en  parte  muy  peíqueña,  y  desarro- 
llarse en  lugares  apartados  y  á  espaldas 
de  la  ley  y  de  la  autoridad.  En  todo 
caso,  nuestra  legislación  eatá  hecha  y 
preparada  para  la  tutela  del  pueblo,  y 
bastará  llevarla  á  la  práctxa  Encera- 
mente,  para  que  éste  no  pueda  quejarse 
de  abandono  é  injusticia  por  parte  del 
Estado. 

Para  perfeccionar  la  íbien  meditada 
obra  legislativa  que  acabo  de  bosque- 
jar, podrian,  acaso,  adoptarse  algunas 
otras  medidas.  Enitre  ellas,  hay  u.na 
de  la  mayor  importancia,  que  voy  a 
permitirme  señalar:  el  ¡fracción amiento 
de  los  terrenos  nacionales  entre  los 
campesinos,  particularmente,  los  de 
nuestras  fronteras  del  Sur  y  del  Norte. 
Nuestro  país,  delbido  á  la  escasez  de 
corrientes  fluviales  y  de  combustible, 
no  llegará  á  ser  altamente  industrial, 
sino  después  de  largo  tiempo.  La  for- 
mación artificial  de  grandes  depósitos 
^e  agua  pluvial  en  las  desigualdades 
de  nuestro  terreno  ascendente,  podrá 
retoediar  nuestra  situación ;  mas  no  de 
un  modoi  tan  rápido,  que  nos  ponga 
desde  luego  al  nivel  de  pueblos  que, 
como  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
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tienen  ya  á  su  disposición  inmensos  ya- 
cimientos de  carbón  de  piedra.  Nues- 
tros conflictos  socialistas  del  porvenir, 
no  saldrán,  por  lo  tanto,  principalmen- 
te, de  nuestras  fábricas  ,sino  de  nues- 
.tras  minas  y  campos.  Y  es  de  temer 
que  el  agrario  llegue  á  ser  el  más  in- 
tenso de  los  dos,  supuesto  el  apego 
profundo    y    apasionado  de  nuestras 
clases    rurales    á    la    propiedad  te- 
rritorial.    Soimos,    desde    este  pun- 
to de  vista,  semejantes  al  pueblo  ru- 
so,  en    cuya   población,  que  alcanza 
la  cifra  codo  sal    de    150.000,000,  sólo 
un  i¡2  por  ciento  es  de  obreros  y  habi- 
tantes de  las  ciudades,  y  el  resto  de 
campesinos.    El  problema  agrario  es, 
por  lo  tanto,  el  que  debe  preocuparnos 
principalmente,  á  lo  menos  por  ahoraj 
y  su  solución,  á  mi  modo  de  ver,  podrá 
encontrarse  .en  la  colonización  de  nues- 
tros terrenos  vacantes,  por  labradores 
nacionales,  bajo  ciertas  reglas  de  pro- 
tección y  vigilancia,  que  deberán  ser  es- 
tudiadas con  suficiente  detención. 

De  tal  medida  podrá  resultar,  de  pa- 
so, aun  la  seguridad  de  nuestras  fron- 
teras, abora  despobladas,  silenciosas  é 
inermes ;  pues  quiere  nuestra  mala  suer- 
te, que,  abi  precisamente  donde  existe 
peligro  de  invasión  extraniera,  sea  don- 
de se  halle  más  yermo,  débil  y  abando- 
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iiaLÍo  nuestro  territorio.  La  auto-colo- 
nización de  esas  extensas  zonas,  servi- 
ria  para  prevenir  dos  males  :  la  explo- 
sión más  ó  menos  próxima  y  posible 
del  socialismo  agrario,  y  la  defensa  de 
nuestra  integridad  territorial.  Los  te- 
rratenientes en  pequeño  serian  un  dique 
d'e  igran  resistencia  contra  el  avance  del 
socialismo  á  lo  Henry  George;  pues 
los  campesinos,  por  escasa  que  sea  la 
fracción  del  suelo  que  posean,  se  tor- 
nan altamente  conservadores  y  enemi- 
gos irreconciliaibles  del  comunismo.  A 
tal  punto  es  esto  verdad,  que  jefes  dis- 
tinguidos del  partido  demócrata-socia- 
lista alemán,  como  el  célebre  Von  Voll- 
mar.  opinan  debe  ser  excluida  del  re- 
parto ccmún,  la  propiedad  de  los  té- 
rra íenientes  en  pequeño,  para  no  tro- 
pezar con  la  irreducible  oposición  de 
este  grupo  poderoso,  en  el  desarrollo 
del  plan  colectivista. 

Por  lO'  que  toca  á  la  vigilancia  y  de- 
fensa de  nuestros  limites  territoriales 
con  las  naciones  vecinas,  quedarían 
bien  garantizadas  también  por  ese  sen- 
cillo m  ^.dio.  Los  terratenientes  defen- 
derían ms  parcelas  con  el  mismo  vigor 
y  decisión  con  que  deifendieron  las  su- 
yas los  patriotas  helenos  y  romanos,  en 
■rasos  análogos,  pues  el  heroico  y  casi 
feroz  amor  á  la  patria  de  los  antiguos, 
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se  basaba  principaimente  en  ei  de  la  tie- 
rra que  poseían.  Jamas  podríamos  ha- 
llar soldados  más  valientes  ni :  decididos 
para  defender  la  integridad  de  nuestro 
territorio,  que  esos  centinelas  avanza- 
dos de  nuestra  nacionalidad,  esos  hu- 
mildes dueños  de  partículos  de  nuestro 
suelo. 

La  historia    corrobora   mi  aserto. 
Una  vez  establecido^  el  imperio  roma- 
no, se  vió  que  su  extenso  suelo  se  ha- 
bla convertido  en  un  inmenso  páramo, 
donde  sólo  vagaban  enjambrts  de  es- 
clavos.   Para  remediar  la  despoblación, 
que  entrañaba  d  do'ble  peligro  de  la  fal- 
ta de  defensa  de  las-  fronteras  y  de  la 
dificultad  de  sofocar  las  frecuentes  in- 
surrecciones serviles,  se  recurrió  á  es- 
tos dos  medios:  la  enfiteusis  y  el  colo- 
nato.   Los  quirites  y  grandes  señores 
del  tiempo  de  la  República,  contra  los 
cuales  se  elevó  el  acento  indignado  de 
los  Gracos,    se    habían    aprc^piado  el 
"ager  publicus",  que  la  ley  y  las  cos- 
tumbres reservaban  á  los  soldados  y 
ciudadanos  de  Roma,  ya  en  calidad  de 
bienes  comunes,  ó  bien  de  repartimien- 
to, dando  lugar  con  esto  á  la  concentra- 
ción de  la  propiedad  territorial  en  unas 
cuantas  manos,  v  á  la  formación  de  in- 
mensas é  inexplotadas  "latiíundia".  El 
colonato,  que  tendió  á  remediar  tan  fu- 
Lópezportillo. — 23. 
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nestO',  estado  de  cQsas,  dió  resultados 
excelentes ;  mas  por  desgracia  había  si- 
do adoptado  tardíamente,  cuando  ya  el 
pue'blo-rey  había  degenerado  y  perdido 
la^  sencillez  de  sus  costumbres  primi- 
tivas, ,  y  no  gustaba  de  vivir  fuera  de 
las  poblaciones.  A  la  vista  de  aquella 
dolorosa  penuria  de  hombres,  acudie- 
ron los  emperadores  á  la  desgraciada 
medida-  de  llamar  á  los  mismos  germa- 
nos y  galos. á  colonizar  las  fronteras;  y 
esto  di'ó  por  resultado  que  los  bárbaros 
hallasen  franca  la  entrada  y  preparado 
el  terreno  para  invadir  el  Imiperio  y 
acabar  con  la  mísera  sombra  cesárea 
que,  expulsada  ya  de  Roma,  vagaba  to- 
davía por  Ravena.  Acepternos,  pues, 
esa  elocuente  lección  de  la  historia,  y 
acudamos  pronto  al  remedio.  Coloni- 
cemos nuestras  fronteras  con  ciudada- 
nos de  nuestra  República,  antes  de  que 
los  extranjeros  se  introduzcan  por 
ellas,  y  las  pueblen  y  exploten,  ya  en 
virtud  de  •concesiones  especiales,  ói  á  la 
sombra  de  nacionales  ma>l  aconsejados 
V  codiciosos ;  pues,  si  tal  cosa  llegase 
á  suceder,  estaríamos  perdidos,  y  á  la 
merced,  quizás,  de  nuestros  vecinos  po- 
derosos (j^ 


(1)  "La  Ley  Federal  Americana  de  1862, 
isobre  Cotlonización,  proihibe  á  los  extranje- 
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Poidrá  también  estuidiarse  la  con- 
veniencia de  establecer  en  nuestro 
país  la  legislación  del  "Hiomestead"', 
de  la  cual  habló  con  tanta  .competen- 


ros  adiquiirir  ó  poseer  propie,dad  en  los  te- 
rritoriios  de  dois  Efetados  Tlnlidos.  La  prohi- 
blcióii  se  aplica  taimbién  á  las  Coinpañías, 
cuyas  aiocionos  pertenziean  á  extranjeros  en 
uma  déciima  parte,  La  ley  yeda  aslmisimo  á 
toda  sociedad,  excepto  á  las  compañíais  fe- 
rrocarrileras, poseer  más  de  cinaóT  mil  ar- 
pénas  die  tierra,  y  obliga  á  las  que  tienen 
miáiS,  á  conformarse  con  esta  norma  dentro 
de  un  plazo  de  diez  .años  bajo  pena  de  co- 
miso, á  b'aneflcio  del  Estaido."  Gabrieil  Ar- 
dajnt.  "El  Socialismo  Gontompioiráneo  y  la 
Propiedad." 

"Una.  ley  volada  el  3  de  Marzo  de  1887, 
por  las  dos  Gámaras  de  la  Unión  Ajmeri- 
cana,  prioibibe  en  adelante  á  todo  individuo 
que  ino  sea  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos, ó  no  haya  declairado  su  intención  de 
lUegar  á  'serilo.,  toda  asociación  cuyo  ca- 
pital ise  halle  ó  pueda  hallairse  en  mías  de 
un  20  por  eientoi  ^  en  manos  de  extíTanjeros, 
adquirir,  si  no  es  por  sucesión,  bienes  in- 
muiebles  é  d-efechos  reales  len  los  territorios 
de  los  .Estados  Unidos.  Todos  los  terrenos 
adquiridos  con  violación  de  la  leiy,  deberán 
ser  confiscados  y  aplicados  al  Estado.  lia 
prohibición  no  icomprende,  por  de  cointado, 
á  los  extranjeros  á  cuyo  favor  haya  sido 
asegurada,  por  medio  de  tratados,  la  capa- 
cidad de  ser  propietarios."  Enrique  Bonfils, 
"Manual  de  Derecho  Internacional  Públi- 
co." 
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-cia-  en  una.  de  las  últimas  sesiones 
de  nuestros  Concursos  Cientiñcos, 
;él  docto  y  profundo  jurista  don  Emilio 
■Pardo  (2).  Esta  extraña  institución, 
nacida  en  nuestra  antigua  provincia  de 
Tejas  en  1839,  entre  un  grupo  de  deu- 
dores insolventes  de  lós  Estados  del 
Sur  Americano,  qu-e  'haWan  sido  como 
expulsados  de  la  joven  República  por 
el  ^'crash"  general  causado  por  la  quie- 
bra de  un  gran  Banco  neoyorquino,  y 
por  el  temor  la  prisión  por  deudas 
(existentes  todavía  entonces  en  aquel 
país^  á  pesar  de  las  elocuentes  protes- 
tas de  Jefferson) ;  tiene  por  objeto  po- 
íier  á  cubierto  de  toda  ejecución,  el 
hogar  del  pobre,  cierta  extensión  de 
terreno  y  algunos  aperos  y  animales 
de  labranza.  Por  contraria  que  parez- 
ca esa  institución  al  régimen  de  liber- 
tad .civií  y  económica  establecido  en 
Méjico,  no  es  indigna  de  ser  considera- 
da despacio,  supuesto  que  podría,'  aca- 


(2)  "Revista  Positiva."  Tomo  I.  Ein  ese 
misinó  tomo  fué  publicada  una  carta  muy 
interesánte  dé  dioin  Éí.  J.  Molem,  sobr©  el 
propio  asunto.  Según  lá  versión  de  este  se^ 
ñor,  ¡que  liá  vivido  largos  año©  en  la  ve- 
cina República,  %3úy  en  lois  Estados  Unidos 
una  iej  tg^meral  ©obre'  Hotáest  ead ,  y ,  ade- 
más,'nuínierosiás  o-tras  dé  carácter  particii- 
lar,  dadas  por  las  entidados  fed©ríida>3. 
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so.  contrarrestar  las  terribles  amena- 
zas del  porvenir  en  lo  tocante  á  la  paz 
social  y  a  la' integ-ridad  de  nuestro  te- 
rritorio.   Numerosos  Estados    de  la 
Unión  Americana    han    adoptado  esa 
ley,  y  entre  otros,  Nueva  York,  Pen>n- 
sylvania,  Vermont,  Wisconsin,  Mic>hi- 
gan,  Nueva  Jersey,  Delaware,  Élorida, 
Virginia,  Arkansas,  Mississipi  y  Geor- 
g-ia.    Pero    no    sólo  ahí  florece,  sino 
que,  traspasando    la    extensión  del 
Atlántico,  ha  ido  á  encontrar  eco  en  las 
mismas  naciones  del  Viejo  Mundo.  Ru- 
sia, Austria-H'ungriia  y  Alemania  le  han 
brindado  benévola  acoi^ida  en  busca  d'e 
arraigo  y  perpetuidad  en  el  suelo  pa- 
trio, de  una  raza  fecunda  y  vivaz  de 
labradores,  que  sea  fiiel  guardián  de  la 
proiDÍedad  v  del  orden  (i). 

Despus  del  notable  trabajo  del  señor 

(1)  Gabrieil  Andant,  obra  citada.— Era 
Francia,  ^1  Itoistro.  de,  AgriciiltTO  M. 
Ruau,  acaba  de  hajcer  votar  por  las  Cáma- 
ras, una  ley  ide  ^ste  mismo  género,  (que  lle- 
va el  nonubre  de  "Patrim.Cinio  de;  Familia. 
VarioQ  año©  baoe  que  el.  pensamiento  ,se 
¡hallaba  en  estudio  en  ese  .  mi^mo  Ministe- 
rio- mas,  babiéndioise  queriao.  proceaer  eoii 
mlína  y  reflexión,  fué  sonnetldo  a.1  examen 
especial  de  la  Corte  de  Apelaciáii,y  del  Co^n- 
.sejo  de  J]:stado„y  sólo  después  de  ibaber  ob- 
tenido la  aprobacióin  de  ^aquélla  y  ;este,  to- 
mó el  canácter  de  iniciativa  de  ley  y.  tue 
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Pardo,  no  sé  qué  algiún  otro  pensador 
ó  patriota  se  haya  ocupado  en  ese  es- 
tudio ;  pero-  el  asunto  es  de  tal  modo 
limportante,  y  reviste,  muy  especial- 
mente para  Méjico,  un  interés  tan  in- 
tenso, que  es  preciso  tomarlo  eti  cuen- 
ta, y  proceder  á  su  examen  para  ver 
si  es  po  Jl  V  utilizarlo. 


elevando'  al  Cuierpo  Liegislativo.  Es  otro  pre- 
C'édiente  iPEecioiso'  qu'e  debeii  temer  ©n  cuenta 
muestro®  ilegisiladoires  al  procurar  la  solu- 
ción de  los  problemas  apuntadois  en  el  tex- 
to. En  nuestro  país,  la  clrcülar  de  9  de  Oc- 
tubre de  1856,  cuyo-  objeto  fué  la  subdivi- 
sión de  la  propiedad  rústica,  dispuso  la  ad- 
judiicaición  gratuita  á  los  arrenidatarios  de 
fiinicas  nacionalizadas,  siempre  que  el  valor 
de  las  fracciones  no  pasase  de  doscientos 
pesos. — ^Dublán  y  Lozano,  "Legislación  Me- 
jicana." 
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DEFENSA.  SOCIAE. 

Sería  muy  débil,  á  pesar  de  todo,  la 
acció'n  del  Estado,  si  se  limitase  a  las 
so'las  medidas  expresadas  ó  a  algunas 
otras  de  ese  mismo  jaez,  todas  exterio- 
res y  formalistas;  su  acción,  para  ser 
permanente  y  trascendental,  debe  ser 
moralmente  educativa.    El  medio  mas 
poderoso  de  que    el    Estado  podra 
echar  mano  para  conjurar  ios  peligros 
de  la  situación,  será  el  de  la  enseñan- 
za; pero  no  la  fria,  riigida  y  abstracta 
que  ahora  se  imparte,  sino  la  meditada, 
juiciosa  y  fecunda  que  requiere  el  al- 
ma de  la  humanidad:  la  que  conduce 
al  aípaciguamiento  de  los  ánimos  y  a  la 
.armonía  de  los  espíritus.    Deben  pre- 
dicarse ideales  elevados:  la  existencia 
de  !Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  la 
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existencia  .de  uma  vida  ultraterrena,  las 
recomipensas  y  las  penas  debidas  a  las 
buenas  ó  las  malas  acciones,  y,  final- 
mente, la  paz,  la  fraternidad  y  el  amor; 
el  amor  manso  y  bueno,  que  baja  de 
los  ricos  á  los  pobres,  y  sube  de  los 
pobres  á  los  ricos. 

Carncigie  tiene  razón,  la  riqueza  no 
es  irresponsable;  tiene  oibligaciones 
que  satisfacer,  y  debe  satisfacerlas.  Los 
ricos  deben  invertir  sus  soibrantes  ra- 
cionales en  beneficio  de  la  sociedad  en 
que  viven,  y  no  esperar  la  muerte  pa- 
ra alentar  con  su  ayuda  las  empresas 
altas  y  las  obras  g^enerosas,  que  tien- 
dan al  bienestar  comúin  y  al  progreso 
de  la  civiliización.  Funck  Brentano 
tiene  razón  también:  la  aristocracia  de 
la  riqueza  no  debe  vivir  ■  apartada  de 
los  ^.trabajadores  y  de  los  pobres,'  sino 
en  intima^  comunicación  con  ellos,  con- 
tinuando >  perpetuando  en  la  sociedad" 
pTes'5nte,  el  ejemplo  de  la  familia,  que 
es  eí  único  qué  'hace  firmes  y  dichosos 
á  los  Estados.-.  sLos  plutócratas  r  deben 
tener  especial  cuidado  .en  alimentar  en 
el  pueblo' la  convicción  d'e  que  son  para 
él  un  elemento  de  auxilio  y  bienestar, 
y  no  de  'maltrato  y  tiranía;  así  logra- 
rán que^  los  -'que-  nada  f  ienenj  sientan 
hacia  ellos'  recoínocimiento-  'y  respeto, 
•  y  ah'ógu'ert  en 'Sii  s-eno-  ' la- envidia  y  "el 
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odio,  que  ahora  les  roen  las  entrañas. 
Mas  para  todo  eso  se  necesita  la  luz 
de  las  conciencias,  y  esa  luz  debe  ser 
la  de  una  buena  enseñanza,  mediante 
el  desarrollo,  no  de  un  plan  más  ó  me- 
nos metafisico,  sino  de  los  sentimientos 
altos  y  nobles,  que  engrandecen  el  al- 
ma y  alegran  la  vida.    Debemos  ape- 
lar, sin  escrúpulos  pusilánimes,  á  la  au- 
toridad moral  que  es  la  única  que  sua- 
viza el  carácter  y  dulcifica  las  pasiones. 
Augusto  Comte  mismo  ha  reconocido 
esa  exigencia,  pues  ,  al  tender  al  esta- 
blecimiento de  una  autoridad  espiritual 
de    su  invención,  .enseñó  amphamente 
en  su  copioso  sistema,  la  imposibilidad 
de  dar  firmeza  suficiente  al  Estado, 
divorciándolo  de,  esa  autoridad,  que  no 
es  la  de  la  fuerza.    "Aun  cuando  nues- 
tra constitución  •cerebral,  dice,  permi- 
tiese   la    preponderancia  de  nuestros 
mejores  instintos,  ^su  imperio  habitual 
no  establecería  ninguna  verdadera  uni- 
dad, activa  sobre  todo,  sin  una  ,  base 
objetiva,  que  sólo  la  inteilgencia  puede 
proporcionar.  ..Cuando  la  creencia  en 
un  poder  exterioi:  es  incompleta  y  va- 
cilante, los. .sentimientos  más  puros  no 
logran  impedir  inmensas  divagaciones 
y  profundas  disidencias.    ¿Qué  seria, 
pues,. si'se  supusiese  la  existencia  , ali- 
maña enteramente  •  independiente  del 
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exterior?  La  religión,  pues,  debe,  an- 
te todo,  subordinarnos  á  un  poder  ex- 
terno, cuya  irresistible  supremacia  no 

nos  dejt  ninguna  inoertidumbre  

Al  principio  del  siguió  actual,  esta  in- 
tima dependencia  era  todavía  profun- 
damente desconocida  por  los  pensado- 
res más  eminentes ;  su  apreciación  gra- 
dual, constituye  *lia  principal  adquisi- 
ción ciéñtífiica  de  nuestro  tiempo  (i)." 

La  causa  fundamental  de  los  males 
que  nos  aquejan,  debe  verse  en  la  pér- 
dida de  los  antiguos  ideales,  pues,  con- 
vertido el  hombre,  por  falta  de  buena 
dirección,  en  ambición  desbordada  y 
ciega  fuerza  en  movimiento,  no  tiene 
freno  que  le  contenga,  ni  temor  que  le 
domine,  y  aspira  sólo  á  la  completa  y 
exclusiva  posesión  del  placer :  sí  está 
arriba,  para  aplastar  á  los  caídos,  y  si 
abajo,  para  derribar  á  los  que  le  opri- 
men. La  civilización  moderna  ha  des- 
pertado en  el  homibre  el  deseo  de  la 
igualdad;  la  democracia  ha  inspirado 
el  socialismo :  abierta  la  puerta  á  ta- 
les an'helos,  sólo  la  religión  hubiera  po- 
dido contener  el  empuje  de  las  pasio- 
nes, y  ésta  ha  faltado.  Se  necesita, 
pues,  ese  freno.    No  lo  digo  como  cre- 

(1)  Sistema  de  Política  Positiva,  Tomo 
II,  páginas  12  y  13. 
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yente  convencido,  ni  adepto  de  una  re- 
ligión gloriosa,  que  profeso  y  confieso 
con  orgullo ;  sino  como  simple  razona- 
^dor  y  juez  imparcial  de  las  cosas.  :Lá 
*  habilidad  administrativa,     el  cumpli- 
miento de  deberes  sagrados  y  el  amor 
á  la  paz  y  al  progreso  humanos,  obli- 
gan ahora  más  que  nunca  á  los  caudi- 
l'los  de  los  pueblos,  á  echar  mano  del 
poder   espiritual,  para  atajar  el  avance 
del  socialismo,  pues  divorciados  de  esa 
gran  autoridad  y  de  esa  fran  fuerza, 
serán  impotentes  para  quebrantar  el 
oleaje  de  las  pasiones,  é  irán  preparan- 
do, por  abandono  y  ceguedad,  el  adve- 
nimiento de  una  época  desastrosa.  Los 
estadistas  de  genio,  aquellos  que  pro- 
curan no  entorpecer  la  marcha  de  los 
pueblos  y  mantener  la  paz  en  el  seno 
de  la  sociedad,  no  desdeñan,  por  amor 
á  vanas  abstracciones,  doblegarse  an- 
te tales  exigencias;  así  lo  demostró 
Bismarck,  cuando,  después  de  algunos 
años  de  triste  lucha  religiosa  conocida 
en  Alemania  con  el  nombre  de  "Kul- 
turkanmpf",  enarboló  bandera  blanca 
frente  á  las  huestes  del  doctor  Winth- 
orst,  y  celebró  paces  con  ellas,  para 
hacer  triunfar  sus  leyes  en  el  parla- 
■    mentó.    El  mal  que  nos  amenaza  es 
tan  grave,  que  debemos  apelar  á  todos 
los  medios  para  conjurarlo,  y,  sobre 
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todo,  á  los  que  son  conocidamente 
apropiados  para  ello.  El  orgullo  cien- 
tífico y  el  amor  desordenado  á  sistemas 
de  gatónete,  no  tienen  el  derechO'  de 
prevalecer  contra  los  intereses  genera-' 
les  y  el  porvenir  de  la  patria.  "Cuan- 
do la  fe  hajya  concurrido  directamente 
con  el  arnor,  dice  Comte,  la  unidad  hu- 
mana  quedará  plenamente  establecida." 

Hay  que  tomar  resueltamente  algún 
camino  :  ó  se  apela  á  los  nobles  y  pode- 
rosos recursos  del  espíritu  para  apaci- 
guar la  colera  de.  las  masas,  y,  estable- 
cer la  paz  entre  los  hombres,  ó  se  pone 
para  ello  toda  la  esperanza  en  el  uso 
de  la  fuerza,  con  resolución  ¡de  hacer 
hecatombes  horribles.  Aquello  sería 
eficaz:;  ésto  no  hará  más  que  aplazar 
el  conflicto  y  hacer  el  dhoque  más  en- 
carnizado. :  , 

La  humanidad  no  se  queja  tanto^  de 
pobreza^  cuanto  de  desamparo.  Los  sa- 
bios y  los  ricos  no  quieren  al  pueblo. 
Los  primeros:  nO'  pueden  oírecerle  sino 
la  ciencia,  y  .ésta,  por  debilidad  de  las 
inteligencias,  por  escasez  de  las  fortu- 
nas, ó  por  ineficacia  de  la  miáquina  ad- 
ministratira,  no  puede,  ni  podrá  nun- 
ca beneficiar  sino  .á  muy  contados  indi- 
viduos. .Los  ricos  no  dan  á  los  pobres 
sino'  el  pago;  de  su  trabajo,  mermado' 
en  .  cuanto  es  posible,  y,  cuando  más, 
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una  filantropia  soberibia  y  iría,  que  más 
rebaja,  que  oWiiga  al  necesitado.  'Las 
bases  sociales  no  pueden  ni  deben  ser 
alteradas;  las  leyes  económicas  ten- 
drán qu€  seguir  funcionando  a  pesar^de 
los  impotentes  esfuerzos  de  los  sona- 
dores ó  de  los  energúmenos.    La  com- 
petencia industrial  y  mercantil  coiiti- 
nuará  rigiendo  el  libre  juego  de  los 
intereses;  la  oferta  y  la  demanda  na 
dejarán  de  ser  la  norma  de  los  contra- 
tos ;  y  el  combate  iniciado  entre  capi- 
talistas  y  proletarios,  se  desarrollara 
en  lo  porvenir  con  mayor  ferocidad  to- 
dos los  días.    La  única  esperanza  de 
paz  que  nos  resta,  estriba'  en  la  vuelta  a 
olvidados  ideales  y  en  la  renovación  del 
sacro  fuego  del  amor  en  el  corazón 
humano.    Si  no  no'S  volvemos  á  aque- 
lla esperanza  y  le  abrimos  francamente 
los  brazos,  seremos  nosotros  los  úni- 
cos responsables  de  las  desdiclias  del 
porvenir;  porque  hemos  tenido  oídos 
para  oír  v  no  hemos  oído,  y  ojos  para 
ver,  y  no"^  hemos  visto.    Entre  los  que 
indican  con  buena  fe  esa  solución,  v 
los  que  la  redhazan,  juzgarán  las  gene- 
raciones venideras.    "¡A  i  posten  1  ar- 
dua sentenza!" 

Si  se  ,examinan  bien  las.  cosas,  salta 
á  la  vista  este  hecho  extraordinario  :  la 
situ'ación  de  los  menestralés'  y  pobres. 
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es  ahora  mejor  que  nunca,  y,  no  o¡bs- 
íante,  es  hoy  cuando  son  mayores  sus 
exigencias  y  su  cólera.  Los  salarios 
han  aumentado,  abunda  el  trabajo,  los 
artículos  de  primera,  necesidad  hálilanse 
al  alcance  de  todos,  el  patrimonio  co- 
mún en  servicios  públicos,  higiene,  co- 
modidad.y  pasatiempos,  ha  crecido  mu- 
cho, y  las  clases  desheredadas  de  aho- 
ra, tienen  mejores  muebles,  utensilios» 
aHmentos  y  vestidos  que  las  preceden- 
tes. Leroy-Bieiaulieu  demuestra  todo 
eso  en  un  libro  tan  erudito  como  con- 
solador; y  demuestra  también,  que  la 
marcha  de  la  civilización,  conforme  á 
las  reglas  que  la  norman,  tiende  á  se- 
guir sin  descanso  ese  mismo  rumbo, 
m'eijorando  constantemente  la  suerte 
de  las  clases  pobres  por  el  aumento 
de  los  capitales,  la  baja  del  interés  del 
dinero,  el  alza  de  los  salarios,  el  abara- 
tamiento de  los  precios  y  ed  incremen- 
to del  patrimonio  público  y  de  los  go- 
ces gratuitos  (i). 

Lo  que  necesitamos,  pues,  para  re- 
solver el  problema,  es  no  perder  la  ca- 
beza y  saber  esperar.  Si  la  paz  se 
conserva,  v  no  sobreviene  un  cataclis- 
mo, la'í  dificultades  presentes  irán  ate- 

(1)  Paul  Leroy-Beaulieti,  "Ensayo  sobrt^ 
el  r&partO'  do  las  riquezasi  y  la  tendencia  á 
una  desigualdad  menor  de  las  oondiciones." 
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nuándose  día  á  diia  por  la  sola  virtud 
del  adelanto  del  mundo.    Importa,  por 
lo  mismo,  antes  que  todo,  mantener  el 
equilibrio  é  impedir  el  desiquiciamiento 
social;  y  para  eso,  debemos  apelar  a 
fuerzas  mmateriales  y  á  elementos  de 
un  orden  superior.    Los  menestrales 
y  pobres  no  sufren  hoy,  repito,  mayo- 
res necesidades  que  en  los  tiempos  pa- 
sados, y,  bajo  este  respecto,  carecen  de 
razón  para  quejarse  y  apelar  á  medidas 
extremas;  pero  sufren  por  el  abando- 
no y  el  despego  que  advierten  en  sus  je- 
fes naturales,  que  son  los  goibernantes, 
los  sabios  y  los  ricos.    Se  ha  apagado 
la  llama  del  amor  en  torno  de  la  cual 
s:e  agrupaba  la  humanidad,  y,  extingui- 
do ese  santo  fuego,  que  es  á  la  vez  luz 
y  calor,  se  han  desconDcido  los  hom- 
bres, s€  han  alejado  los  unos  de  los 
otros,  y  han  acabado  por  verse  con 
desconfianza  y  con  odio.    El  remedio 
está  en  reavivar  esa  llama  y  en  encen- 
der de  nuevo  esa  luz,  para  que,  reco- 
nocido'S  los  rasgos  de  familia  al  desva- 
necerse las  sombras,  vuelvan  los  her> 
manos  á  amarse  con  el  anior  antiguo. 
El  pueblo  es  semejante  á  los  niños 
que,  abandonados,  se  hacen  perversos; 
pero  que  se  tornan  dóciles  V  buenos 
al  amparo  de  la  solicitud  y  del  afecto. 
Méjico,  Octubre  de  1908. 
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